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Introducción 





Introducción histórica 

:i Historia trndicionalmente des- 
cribe y narra el pasado tomiindo 
corno plinto de referencia la óp-  
iica de  las constituciones. las ins- 

iitucioiicil políticas. los programas de par- 
tido, o los movimientos sociales. Pero la 
rcalidad histórica admite iina doble lcc- 
tura; frente a los conceptos d e  podci-, Icy. 
política, derecho, existen las creencias, las 
percepciones, los sentimientos. las costum- 
bres, las motivaciones y los comporta- 
mientos, ya qiie toda realidad pasada y 
presente posee esta doble faz: la de lo pú- 
blico, lo visible, lo medible. y otra reali- 
dad ,  la de lo privado y lo invisible. 

Habitualmente Iíi mayoría de  los estu- 
dios sobre historia conteinporhnea están 
dirigidos a describir y analizar aqiiellos he- 
chos, ¿iquellos vínculos. que relacionan a 
los individuos con lo público y lo institu- 
cional. sin dirigir su atención hacia lo que 
constituye la faceta privada y doméstica de 
la socied¿id. Por tanto,  cabe preguntarsc si 
es posible 121  búsqueda de una línea de  iri- 
vestigación que permita expresarse por sí 
mismos a las mujeres y a los hombres del 
pasado y si es posible recuperar aqiiello 
que no es claramente perceptible o se en-  
cuentra archivado en  cifras o dociirnentos 
públicos. 

¿Cómo no valorar en  el momento de  
analizar un determinado período histórico 
el mundo privado de  los líderes políticos, 
las relaciones en  el seno de  los partidos y 
sindicatos, la jerarquizacióii quc  se esta- 
blcce en  cl marco intrafainiliar. la scsuali- 
dad y su relación con los procesos derno- 
gráficos o la internalización de  las creen- 
cias religiosas. las costiimbres y los rituales 
privados? 

La Historia. por tanto. que narra 1. des- 
cribe la esfera pública dc la socicdíid. c s -  
cluye de sil discurso la faceta privíidii y co- 
tidiana de  la misrna. En cste sentido. las 
palabras de Bartolome Beniiasar ciiíiii~lc) 
íinaliza las actividades y iiiciit:ilid~iclcs dc  
los españoles son suficientes ilustrativas: 

(C.. .los historiadores hasiíi Cpocas inii?, 
rccicntcs, han coi-is:igr;ido cii .\u\ ohi.:iil 
iin Iiigar de prel'crcnci:i, casi cscliisi\.:i 
a cuanto concierne a1 tr:ilxijo. c i i ic~ i -  
diendo por &te no sólo los doiniiiios 
políticos. adininistrativo o jiidiciíil. 
sino las actividades de procliiccitiii ! J c  
la distribiicicíii de  los biciles 111-cicliic- 
tivos . . .  >> 

. . . el r iol ipo tlctlic.rtrlo trl rt.trl>trjo. .vcilo 
r.e/n~(~.setii¿r i r t i  rcrcio tl(,l rictlil)o 1111- 

t?iano. ort.o 1c.r-cio. c l  c~)ti.vti,qi.rrtlo rrl 
siretio, cscirpa crrsi por c.oitrpl(~ro rrl 1ri.v- 
rot.icitlor. qirettrr pircs l r t i  rc~trio. cliro c).s 
en ct(~/it~iriilrc cl ret.c.io p a t ~ i  i-iilir.. (11 dc.1 
t.ezo JI cl  citlro. cl de Iir t i l i tt icti~irciót~ 
la hrbicln, Ins f~sri i~idntie.r,  Itr ilii~ct:sióti, 
los vicrjes, lrrs relacioties los d~ct.rt i rcs 
¿lt~iores.. . ( 1) .  

La historia de la vida cotidi:in¿i. de  este 
tercio de la vida de  un individuo o dc  una 
colectividad. no debe considerarse, iio obs- 
tante. como una historia inarginul al niar- 
gen d e  la historia. sino qiie coiisiituye. 1101. 

el contrario. el c je  ii~visible del Licontcccr 
histórico. Cabe  preguntarsc si las gr:intles 
haznñas o hechos históricos, no  esián mc- 
dintizados por la vida cotidiana de sus pro- 
tagonistas. de l'ormn qiic puedc consiclc- 
rarsc que la producción y las rclacioiies dc  
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propiedad, la estructurn política y la supe- 
restructuras ideológicas, forman con la 
vida cotidiana realidades íntimamente in- 
cardinados entre sí. 

La historia de los movimientos sociales 
se ha ocupado. hasta el momento, de rela- 
tar. de recuperar la realidad histórica de 
aquellos sectores de la sociedad no ads- 
critos al poder y a las instituciones. La me- 
todología y técnicas de la Historia Social 
han supuesto un cambio trascendental para 
la moderna historiografía. ya que ha per- 
mitido recuperar la historia de aquellos 
sectores de la sociedad que durante siglos 
han permanecido ignorados por los histo- 
riadores. Pero precisamente entre las filas 
de los historiadores sociales comienza a 
cuestion¿irse la validez de algunos aspectos 
de la Historia Social. en el sentido de que 
omiten los aspectos cotidianos y privados 
de generaciones pasadas. 

En este sentido. lo qiie persigue de la 
vida cotidiana cs. precis~irriente estudiar 
aquellos aspectos de la sociedad y del indi- 
vidiio que aparenteniente no se vinculan a 
lo perceptible y lo percliirable, aun cuando 
constituyen iin aspecto básico de la historia 
de todo hombre o mujer y de toda forma- 
cicíil social. 

Del análisis de lo cotidiano. de lo pri- 
viido. de lo que se da por supucisto, se ex- 
trae la coiiclusión que sobre la mujei- gra- 
vita fundamcnt:ilmente el peso de la coti- 
diiinidad. en otras palabsas. la cotidianidad 
tiene conio protagonista n la mujer. de 
forma que I:i mujer es a la vez protago- 
nista y sujeto oprimido de la vida coti- 
diana. Así. en las sociedades preindus- 
triales que anteceden a la existencia del 
Estado nsistcncial. la mayor parte de las 
funciones quc se der.iv¿iri del cuidado de la 
salud o 1 2 1  cduciicióii son nsuinidas en gran 
parte dciitro del áriibito don~éstico y for- 
IliiiTl p;istc dc las :ictividndes cotidianas que 
dcs~irioll;~ la iniijcs. 

mésticos. Pero la cultura así concebida ol- 
vida la cultura cotidiana que habitualmente 
se transmite de forma oral, de generación 

ores es- en generación, conformando los ve  l 
téticos de una gran parte de la humanidad; 
pues bien, en este aspecto la mujer es 
creadora y transmisora de valores estéticos 
en el seno de la familia. 

En el ámbito de lo superestructural, el 
control ideológico se realiza a menudo por 
cauces indirectos y no formalizados, de 
forma que el proceso de socialización polí- 
tica se realiza, al menos entre las genera- 
ciones jóvenes, en el mundo doméstico 
donde la mujer cumple un papel determi- 
nante. 

Carácter interdisciplinar de la 
Historia de la vida cotidiana 

Al intentar establecer un aparato con- 
ceptual y metodológico sobre la historia de 
la vida cotidiana existen dificultades para 
analizar la literatura referente a este tema. 
No pueden dejar de mencionarse los estu- 
dios como los de Bartolomé Bennasar so- 
bre ritmos de percepción del tiempo o del 
espacio, del ocio, del concepto de honor 
entre las clases popiilares, la consideración 
de la muerte como ritual, las diferentes ex- 
presiones de amor, etc. 

Igualmente valiosos son los trabajos so- 
bre la vida cotidiana en Inglaterra de J .  
Chastenet (2) o las referentes a España en- 
tre los que no puede dejar de mencionarse 
el trabajo recientemente publicado sobre 
La vida quotidiana dirzs la perspectiva his- 
tórica que recoge desde la óptica de la his- 
toria local estudios sobre demografía y es- 
tructuras de población, estrategias fami- 
liares. mentalidades. alimentación. vestido 
y formas de aculturación. 

En cuanto a la obra de Rafcrel Abella 
sobre 1:i vida cotidiana en I:i guerra civil 
esp2iñola. es iiri dociiniento iiidispensable 
de consulta. Eri esta extensa obra se des- 
ci-ibc exhaiistivarnente Iii vida fucra de las 



líneas del frente, tanto de la Espnña Repu- 
blicana como de la España Nacional. A la 
abundante literatura existente sobre la 
guerra civil debe añadirse este libro que 
nos informa sobre las form:is de expresión 
colectivas, la distribución del trabajo y el 
ocio, la educación no formalizada, el adoc- 
trinamiento político, la moda. las normas 
de conducta, los emblemas y símbolos de  
uno y otro lado, las agentes de  socializa- 
ción política, etc. (3). 

El estudio de  la familia como unidad 
social donde transcurre lo fundamental de  
la vida cotidiana exige a juicio de X. Rabb 
y Roberr 1. Rotberg ( 4 )  la utilización de  
técnicas de  otras disciplinas: psicología. de- 
mografía, genética, sociología, antropolo- 
gía o medicina. Para estos autores la histo- 
ria de la familia exige, no solamente i i i i  

análisis demográfico como habitualmente 
ha venido haciendo, sino que requiere una 
investigación interdisciplinar sobre los há- 
bitos y costiimbres de los pueblos, la cul- 
tura popular. las enfermedades, los rituales 
y la concepción de la vida y de la mujer. 

La Sociología en la última década ha 
tratado en algunas obras el tema de la vida 
cotidiana, obras que pueden ser de gran 
utilidad al historiador. Amando  dc Migrtel 
desarrolla en su libro ( S )  Iritrodrrcciót~ o la 
sociología de lci i!ida cotidiana, el análisis 
de  las relaciones cotidianas. coino ele- 
mento clave para entender la estructura fa- 
miliar y social. En cuanto a Agnes Heller 
tras definir la vida cotidiana como el cori- 
junto de nctividades que caracterizar7 ln re- 
producción de los I~ornbres pai-tic~ilnres, los 
clrnles a srt vez ,  crean la posibilidad de lo 
reprod~rcción social, pasa a analizar en su 
libro Historia y vida cotidinna ( 6 )  lo que a 
juicio suyo constituye el eje de  la historia: 

Ln vida cotidiana -afirma esto arc- 
toro- n o  esth friera de la historin, sirlo 
en el cerltro del acaecer l~istór-ico. Las 
grandes hazntíns tlo cotidianas que sc 
reseñan en los libros de  historia arran- 
can de In vida coticliar~a y virelven a 
ella. Toda gran hnzoria histórica con- 
crctn, se I7ace particrrlar e histórico pr-c- 

ci.scrrrietlte por- sir po.srer-ior. q / ¿ ~ . t o  cri I(r  
coticlintiid(rc1. El cllrcl .so rr.sitrril(r I(1  cori- 
riicrt~idncl c/c sir kpoc.tr .S(' tr.sir,iiltr c.oti 
ello t(u?ihi¿~i el pcrserrlo tic ltr Iirr~rlotritlntl 
rrirnqrre n o  cor~.sr ier~tc~~~lc~~i t (~  .sirio ('11 .si. 

Por último Golrlclericr (7 )  dedica 1111 pc- 
quefio apartado de sil ohi-ii ii rcvis¿ir las 
transformaciones acaecidiis cn cl coiiccpio 
de la vida cotidiana en diferentes pcríodos 
históricos. Desde la Grecia cliisicu. cii la 
que aparentemente toda cotidianidad gii-;i 
en torno al guerrero sacraliziicio. sin olvi- 
dar las sociedades iucdicvules. tioridc I;i 

idea de trascendencia supera toda coiidiii- 
nidad. hasta llegar n Iiis sociedades indus- 
trializadas, donde la vida cotidiana adopia 
un nuevo significado en cl sentido dc cluc 
la vido cotidicrr~rr e.s irricr ~.ccrlirlercl socitrl- 
tnente cor~strriida. al udqiiirii. 1111 iiiicvo 
protagonismo los pueblos cliic. ~ ~ o r  ~irinici.;i 
vez, aparecen como su,jeio dc  coi idi¿iiiid:icl. 

El contexto histórico de la 
Dictadura 

Una itidirdablc~ y acclcr.crda r,iotl(~~.~ri:tr- 
ciótl en r)~rrclro.r nspc>ctos dc la i.idrr .\t:c.i(rl 
ecorl(jtnica -cori ~.vccyc,ióii cloro l>.\.t(í tlc 
los r?iedios rirrn1e.r- ,-)ar.<lc.r srr cl rritrrco cltr 

qlre se erlgastn lo tlictatlirr.tr rlc /'r.ii~ro [IC, lii- 
vera. La cita de Pierre Miilerhc (S) sirve u 
Iti perfección para enrnurciii- cl prcscntc 
trabajo. Las c:iusas del :idvcniiiiiciiio dc Iii 

dictadura priniorriverista y del cnrácter del 
propio régiineii han sido arnpliarneiite es- 
tudiadas por diversos autores (9). por lo 
que en estas páginas nos limitamos a des- 
tacar algunos de  los rasgos que definen la 
sociedad espafiola durante este período y 
la política social de  Priinci de  Rivera y su 
gobierno. El advenimiento de la dictadura 
de Primo de Rivera en septiembre de 
1923, solución impuesta por los niilitiires 
con el apoyo de la oligarquía y la aquies- 
cencia de  Alfonso XIII. no suponc 1111 

ccimbio transcendental en las relaciones so- 
ciales. auncliie sí un cambio más forrn;il 
que real en la forma del Estado. Duriintc 
la década de los veintc se produce eii Es- 
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pana una aceleración de  las tendencias 
iniciadas en décadas anteriores en el sen- 
tido de producirse importantes cambios de- 
mográficos. una cierta modernización en la 
producción, el éxodo rural con el consi- 
guiente crecimiento urbano y la aparición 
de nuevos esquemas ideológicos que sur- 
gen inicialmente en Europa después de la 
Primera Guerra Mundial 

El proceso de desarrollo económico ge- 
nera importantes migraciones interiores 
hacia las grandes ciudades de  entre las 
cuales destacan Madrid y Barcelona, a la 
vez que se produce un proceso de proleta- 
rización de  la población rural y el conse- 
cuente cambio en las formas de  vida. 

En el coritexto de tina sociedad que 
tiende, fundamentalinente en las áreas u r -  
bnnas. hacia un proceso de modernización. 
l a  figura de Primo de  Rivera. que se deno- 
mina a si mismo el heredero del ((cirujano 
de Iiierro y del regeneracionismo,, pro- 
pugna una sociedad donde impere el Lisce- 
tisrno moral y sexual. Una sociedad en la 
que desde lu prensa de corte oficialista se 
proinuev;in campañas contra la ((indecen- 
cia,, de las modas femeninas (10) y las lec- 
turas inmorales, en la que se denuncia y se 
reprime (quizás en mayor medida que las 
movilizaciones obreras) la venta de es- 
tampas consideradas como obscenas. se 
pciializ;~ con profusión de  medidas legales 
la venta y difusión de drogas o se condena 
el piropo duramentc a partir de la redac- 
ción del riiievo Código Peiial de 1928 ( 1  1 ) .  

El análisis del régimen político de la 
Dictadura debe sitiinrse en dos planos no 
indcpcndierites y que inevitablemente se 
siibsumcii el uno en el otro: el Ambito de 
I:is institiiciones y de la norma jurídica y el 
ánibito de las ideologías y de las actitudes. 
El ~inilisis de los decretos y disposiciones 
e i i ~ i t i d ; ~ ~  tiurante los arios de la Dictadiira 
iio constitiiycn 1:i partc fundariieiitnl dcl 
p~~cscritc ~riib:ijo, no obstiirite se puedc 
iifiriniir ti-as cl iiniilisis dc los niisnios. qiic 
en conjunto entronciin con la corriente rc- 
geiieracionistn de Costii y el ahíri rnudcriii- 
z:idor dc Pi.iino dc Rivera. La prc>duccicíri 

normativa de  este quinquenio permite en 
pocos años cubrir las lagunas legislativas 
que existían en España respecto a la mu- 
jer, situándolas a nivel de  otros países 
avanzados económica y socialmente. 

En materia educativa encontramos mc- 
didas legales de cierta importancia que me- 
jorarán directa o indirectamente el nivel 
educacional de  la mujer. Así, se argu- 
menta para iniciar la reestructuración de 
los planes generales de estudios de Bachi- 
llerato y Estudios Universitarios, la cre- 
ciente población femenina que comienza a 
acceder a Institutos y Universidades. o 
bien se inicia la construcción de  Institutos 
Femeninos que faciliten la formación de 
las jóvenes, o se regulan los estudios de  
Comercio, Puericultura y Matronas, donde 
la mayoría del estudiantado es femenino. 

En cuanto a la regulación y protección 
del trabajo femenino, la política laboral de 
Primo de Rivera implica por un lado cu- 
brir importantes lagunas en el complejo 
entramado legisl¿itivo destinado a proteger 
el trabajo femenino. y por otro adeciiarlo 
a los convenios que a nivel internucional 
existían en materia de legislación laboral. 

El Proyecto de Ley de Contrato de  
Trabajo, el Decreto sobre Trabajo a Do- 
micilio. la regulación del Trabajo Noc- 
turno o del Seguro de Maternidad, real- 
mente iban dirigidos a solventar algunos 
de los principales problemas que afectaban 
;i la pobl:ición laboral femenina. debido n 
la falta dc  unos auténticos cauces partici- 
pativos o la limitación de la presencia de 
121s mujeres cn las entidades de  licitación 
corno los Comités Paritarios. de los cualcs 
se excluye explícitamente a la niujcr y 21 

las especi¿iles c¿iracterísticas de los sectores 
en los que hay mayor número de inano de 
obra femenina: enipresas de pequeño ta- 
rnano. trabajo a doniicilio. auseiicia de  
contrato laboral. ctc. 

Uri exponente irnport:inte de  la volun- 
tad renovadora que aliciit¿i a Primo de Ri- 
\ ~ r a  es el Estatuto Municipal qiie se pro- 
niulga en 1921 y a partir del ciinl son noin- 



brados para ocupar cargos en  los Munici- 
pios españoles un determinado número de 
mujeres. La medida. sin precedentes. im- 
plicaba también algunas restricciones en  
cuanto a la elección y nombramiento de 
mujeres casadas, pero el hecho evidente es 
que  a partir d e  entonces Madrid. Biirce- 
lona, Sevilla, San Sebastián y Bilbao entre  
otras ciudades. contarían con concejalas. 

Al avanzar en  el enjuiciamiento de  la 
política emprendida por Primo de Rivera 
en  lo que  respecta a las condiciones de  
vida y de  trabajo de  la mujer ,  no debe ol- 
vidarse, entre  otros aspectos el bagaje his- 
tórico y social del que parten Primo d e  Ri- 
vera y sus políticos. la sociedad en que  se 
ubican las medidas emprendidas por ellos. 
y la duración del período aquí estudiado. 
esos escasos seis anos que restan continui- 
dad y por tanto eficacia a cualquiera de  
estas medidas. 

En  un análisis comparativo no  podemos 
desdeñar aquellos factores que influyeron 
mrís directamente en  el Directorio n la 
hora de decidir la aplicación de  determi- 
nadas medidas. E n  primer lugar. debemos 
tener en  cuenta los factores de  carácter 
psicológico que .  aunque dibujados inuy 
imprecisamente, dejan entrever 1;i pcciiliar 
personalidad del Dictador. En  segundo lu- 
gar.  la incidencia de  las fuerzas sociales en  
las que  se apoya el régimen para llevar a 
cabo su política. Y por último. debemos 
recordar la importancia de  la influeiicia in- 
ternacional que en  el caso de los aspectos 
que  afectan a la niujer. puede aparecer 
como especialmente determinante ( 13). 

Los cambios en  la situación de la mujer 
que  se producen durante el período de  la 
Dictadura responden en  gran medida a un 
deseo por parte de  Primo de  Rivera y sus 
colaboradores de  situar a España al nivel 
del resto de  los países europeos. No debe 
olvidarse. en  efecto. que durante estos 
años. Europa conoce el auge d e  los movi- 
mientos sufragistas y en los parlamentos se 
debate violentamente sobre la concesión 
del voto a la mujer .  La dualidad. y en  
cierta forma la ambigüedad. serán dos ca- 

racterísticas que pueden del'inir el rcgiincii 
d e  la Dictadura. El espíritu eui-opciz;intc 
intenta conjugarse coi1 lu defeiisii de  10s 
valores más tradicionales: Iii fiiniili¿i coiiir-i . . 
e je  central de la sociedad. In rcligi6ii coiiio 
elemento regulador de  iina Ctica riioi.iil 50- 

cial y la defensa de  una conccpcitíii triidi- 
cional de  la mujer aun cuniido coniicnzii ii 

admitirse su inclusión y p;irticip;icibn en  
una nueva dinámica soci;il. 

¿Significa esto que se realiziir;í diiraiitc 
los anos de la Dictadura iiii caiiihio i-ciil cii 
la sociedad en lo que respecta ;i su iiciiiiid 
frente a la mujer? Responder a estii p1.c- 
gunta exigiría un anrílisis más prol'undo de 
esta década. No obstante. si tciieiiios en 
cuenta que tanto el Régiiiien conio los 
grupos cercanos a él no perscguíiin siiio 
pequenas reformas que eii iiingíiii c:iso so- 
cavasen los cimientos de  Iii \lic,j:i socicd;itl 
espanolii. la respuesta iiiás acc.rt¿idn es  cliic' 

poco cainbió esa iictitud. 1.0s \:ie,jos \.a- 
lores se niantcndríai~ incóluiiich, y las iiic- 
didas eiiiprendidas por Priiiio de  Ki\;ci.¿i. 
que podemos definir como patern a 1 '  istiis. 
aunque ello no oscurezca su ciirfictcr iniir-i- 
viidor. apenas traspasarían el iinibito de  lo 
formal. de  lo jurídico. de lo iiistiiiicioiiiil. 
siii que  se Ile\zase ii cabo una a~itL'iitic;i 
aplicación y no se traiisfoi-iii:ist.ii los viejos 
moldes. 

Objetivos 
En el contexto de este marco conccp- 

tual nos proponemos los siguiente5 obje-  
tivos de trabajo: 

En  un primer nivel nos proponenios re- 
consrritir la \>ida cotidiaricr eti Mndriri dir- 
ronre In década de  los ntios i.eitire a rrcri~é.v 
de  las fitenres orales. 

En un segundo nivel 110s proponemos 
rcconsrritir aqrrellos n.rpectos qrre cor~fi'grr- 
ratl la coridiat~idrrd de  las r?iirjere.s: rrso tlcl 
espacio, edrrcnciór~, religiosirl(ld. Iir;l~iros rlc 
consirmo. rrlncior~cs erlrrr 10,s .re.vo.c. ocio.  
rnoda ... y s ~ r  inrerrvlacióti c o r ~  la ilirl[r tiilr- 
ria madrilefia. 
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En un tercer nivel de análisis nos pro- 
ponemos definir las actitudes y valores so- 
ciales respecto a la mujer existentes en esta 
época. 

Metodología 
El estudio de la vida cotidiana de aque- 

llos hombres y mujeres que «no hicieron 
historia» ofrece al investigador una doble 
vía de investigación: 

La utilización de las técnicas de la 
historia oral 

Permite recuperar el testimonio directo 
de aquellos hombres y mujeres que vivie- 
ron un determinado período histórico y 
obtener información sobre aquellos as- 
pectos que no se encuentran reflejados en 
cifras o documentos escritos. En nuestro 
proyecto realizado cuarenta y una entre 
vistas realizadas a hombres y mujeres que 
vivieron en Madrid durante la década de 
los años veinte. 

En un segundo lugar hemos confirmado 
la información obtenida a partir de las 
fuentes orales, mediante la ~ltilización de las 
fuentes utilizadas tradicionalmente: prensa, 
libros de época, folletos.. . 

Utilización de las fuentes orales 

Definición de criterios para la elección de 
informantes. 

Biísqueda de informantes. 

Diseno del cuestionario. 

Realizr~ción de las entrevistas. 

Tratiscripcióri de las entrevistas. 

Tr(ltarriiento de la inforrnacióri oral. 

Definición de criterios para la 
elección de los informantes 

Sexo y edad 

Se han elegido 36 mujeres y 5 hombres 
con edades comprendidas entre los setenta 
y noventa años. Las razones que nos han 
inducido a incluir un reducido número de 
hombres en la muestra han sido el contras- 
tar las opiniones de estos últimos respecto 
al colectivo estudiado. En cuanto a la 
edad, ha estado condicionada por la nece- 
sidad de  que los informantes posean una 
edad biológica que les permita recordar 
hechos relacionados con el período estu- 
diado, de  forma que sus testimonios nos 
permitieran establecer la relación entre la 
memoria individual, los recuerdos perso- 
nales y la memoria colectiva. 

Lugar de nacimiento 

La selección se ha realizado entre 
aquellas personas que habían nacido en 
Madrid entre 1895 y 1910 o bien tenían su 
residencia en esta ciudad durante la dé- 
cada de los anos veinte. D e  los cuarenta 
informantes seleccionados, veinte nacieron 
en Madrid, diez en áreas urbanas dife- 
rentes: Granada, Bilbao, Zaragoza, To- 
ledo, San Sebastián, Salamanca, y las once 
restantes en áreas rurales de  las provincias 
de Navarra, Jaén, Santander, Huesca, 
Avila, Segovia, Guadalajara y Valladolid. 
La razón para elegir informantes proce- 
dentes de áreas rurales ha sido la de cons- 
tatar que durante el período estudiado se 
produce una fuerte inmigración que se 
asienta en barrios determinados de la geo- 
grafía madrileña: Cuatro Caminos, Tetuán 
de las Victorias, Delicias, Lavapiés y 
Puente de  Vallecas. 

Condiciones físicas y mentales 

Las críticas que se realizan con cierta 
frecuencia a la historia oral se  dirigen fun- 
damentalmente a cuestionar la veracidad 



de los recuerdos de personas que vivieron 
un determinado período histórico hace cin- 
cuenta o sesenta anos. Sin desdeñar las in- 
dudables omisiones incluso distorsiones 
que sufren los recuerdos después de los 
años, nuestra propia experiencia demues- 
tra que la memoria individual almacena y 
reproduce con mayor fiabilidad los re- 
cuerdos de la infancia y la adolescencia, 
mientras que los hechos acaecidos más re- 
cientemente son olvidados, de forma cons- 
ciente o inconsciente, con más facilidad 
por parte de los informantes. 

Profesión 

La profesión se ha mostrado a lo largo 
del proceso de selección de informante y 
de realización de entrevistas, como una va- 
riable determinante para obtener la infor- 
mación requerida. En el conjunto de la 
muestra seleccionada, veintidós de las 
treinta y seis mujeres seleccionadas han 
mantenido durante su juventud y su madu- 
rez una actividad extradoméstica de dis- 
tinto orden: filiación política, profesión ex- 
tradoméstica, vinculaciones con el arte y la 
cultura ... Es evidente que este sector de 
mujeres se encuentra hiperrepresentado 
respecto a la población femenina cuyo ám- 
bito de actuación fue estrictamente domés- 
tico o privado. La razón para mantener 
esta proporción ha sido la de constatar, 
tras realizar varias entrevistas con mujeres 
que fueron amas de casa, que existe una 
mayor capacidad de reflexión y análisis en- 
tre las informantes que, al menos durante 
un corto espacio de tiempo, realizaron una 
actividad extradoméstica. 

Clase social 

Veintitrés de los informantes pertene- 
cen a la clase baja, siete a la clase media 
baja y media alta y once a la clase alta 
(aristocracia y alta burguesía). Esta clasifi- 
cación se ha realizado en función de crite- 
rios económicos: nivel de ingresos funda- 
mentalmente sin tener en cuenta, aun con 

riesgo de incurrir en cierta simplificación. 
aspectos ideológicos. 

Igualmente se ha fijado la clasificacicín 
social en función de la clase social a qiic 
pertenecía el informante durante el pe- 
ríodo de estudio, esto es los anos veintc. 
ya que es frecuente, especialmente entre 
las mujeres, que asciendan o desciendan 
en la escala social por razones de matrimo- 
nio, a lo largo de su vida. 

Búsqueda de informantes 

Para realizar la selección de los infor- 
mantes se han utilizado dos criterios fun- 
damentales: la diversificación de los ~ ~ i t n t o s  
geográficos de selección y el rnétodo de la 
bola de nieve. En una primera fase hemos 
trabajado con los censos de los centros 
asistenciales de ancianos, residencias y Iio- 
gares de pensionistas y asilos situados cn 
los diferentes barrios madrileños. Así 
mismo hemos seleccionado inforniantcs a 
partir de los datos existentes en organiza- 
ciones políticas: P .C.E. ,  P .S .O.E.  y 
U.G.T. Pero además el método de la hola 
de nieve se ha mostrado especialmente útil 
para seleccionar los informantes pertene- 
cientes a la burguesía y a la aristocracia. 

Diseño del cuestionario 

El tipo de cuestionario se ha elegido de 
función del tipo de proyecto a realizar: un 
proyecto de carácter temático según La cla- 
sificación de P. Thompson. En dicho cues- 
tionario se incluyen una lista de preguntas 
abiertas sobre los datos objetivos del infor- 
mante, así como del resto de los temas tra- 
tados en la investigación: espacios utili- 
zados, relaciones sociales y familiares, dis- 
tribución del tiempo, hábitos de consumo, 
la moda como factor de diferenciación so- 
cial, relaciones entre los sexos, educación, 
religión y creencias. 

El cuestionario ha sido utilizado única- 
mente como guía inicial al entrevistador ya 
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que el tipo de entrevista elegido es el de 
etitrevista n o  estrucrurnda, en el que a par- 
tir de una guía temática concreta, se deja 
en libertad al entrevistado para responder 
al mismo. 

En el caso concreto de nuestra investi- 
gación no siempre nos hemos ceñido al 
cuestionario-guía ya que en ocasiones el 
entrevistado mostraba mayor interés o co- 
nocimiento por unos temas que por otros y 
el factor cansancio ha operado de forma 
determinante para que informantes de 
avanzada edad fueran capaces de facilitar 
información sobre determinados temas. 

Realización de las entrevistas 

Para nuestrro trabajo hemos utilizado 
los sigiiientes criterios: 

Realización de et7lrei~isras e.rploraloricis 
con el fin de recopilar información general 
sobre el tema de investigiición y verificar 
el nivel de información del informante. 

Aprobación verbal por parte del infor- 
mante para realizar la entrevista. 

Elección del lugar de la entrevista y du- 
ración de la misma. 

Realización de 121  entrevista propia- 
nicnte dicha ii partir del cuestionario por- 
nicnorizado de carlicter abierto. 

En niicstra invcsti_eacióri el entorno es- 
p;icial ha influido de forma determinante 
L'II l i i ~  entrcvistas realizadas. La mayoría 
dc cllns. especialmente aquellas ¿i mujeres. 
se han realizado en el domicilio de la in- 
formante. coincidiendo en los nlornentos 
dc iiiisencia de sus familiares. En los casos 
cii cliic éstas vivían en residencias de an- 
ciiiiios o bien con familiares que impedían 
Iii priv;icid:id. las entrevistas se han reali- 
zado cii centros de reunión públicos. En 
cstc scguntio caso. Iii presencia de otras 
pci-sorias ha siipiicsto u n  iniportniitc obst5- 
culo para ¿ilc;iiiziir el clirnii dc distcrisión y 
coiifiiiiiza adcciiiidos. con Ic) qiic las i-cs- 
piicstiis o bici1 tiiin sido csccsiv¿iiiientc cs- 
cric'tiis o 1,icii csistcii oniisiorics conscientes 
o incoiisciciitcs. 

Las entrevistas se han realizado en una 
o dos sesiones, dependiendo de la resisten- 
cia física del importante, pero en ningún 
caso se han realizado en períodos de mas 
de una hora. 

Transcripción de las entrevistas 

La transcripción de las cintas se ha rca- 
lizado de forma literal. respetando al 
máximo la sintaxis del lenguaje oral y 
transcribiendo, mediante signos fonéticos, 
las pausas y los estados anímicos del infor- 
mante. Dado que nuestro interés se centra 
en la información contenida en las entre- 
vistas fundamentalmente, no se ha hecho 
una transcripción fonética de las entre- 
vistas. sino que el objetivo fundamental ha 
sido el preservlrr la inforrnación tal y conio 
la ircrnsrnife el it?f'orrnurzfe. 

Tratamiento de la información oral 

Dado que previo a la realización de las 
entrevistas hemos realizado una labor in- 
vestigación con fuentes escritas: fuentes 
hemerográficas, fotográficas, literatura de 
época y estadísticas y censos, la informa- 
ción oral ha servido en muchos casos para 
confirmar las tesis elaboradas a partir de la 
utilización de dichas fuentes, aunque en 
otros muchos casos las fuentes orales han 
servido para evidenciar la ausencia de in- 
formación existente en otro tipo de fuentes 
y la necesidad de acudir a los testimonios 
orales corno fuente única de información. 

Por último queda referirnos a la valora- 
ción y crítica de la utilización de las 
fuentes orales en nuestra investigación. A 
lo largo de la misma se ha evidenciado que 
éstas poseen ciertas lin~itaciones a la vez 
que iriiportrintes ventajas para la investiga- 
ción historiográfica de nuestro siglo. Las li- 
initaciones parten fundaiiientalmente de la 
incapacidad de los informantes para recor- 
dar en ocasiones fechas o hechos históricos 
relevaiites. No obstante diiinnte nuestra 
irivestigacicin se ha constatado el valor de 



las fuentes orales, frente a las fuentes es- 
critas, cuando se trata de investigar as- 
pectos de la vida cotidiana o bien temas 
referentes al ámbito de las mentalidades. 
las normas no escritas, las costumbres y las 
actitudes. 

En este sentido, se evidencia el valor 
de la fuente oral, no como fuente única de 
la investigación historiográfica. sino en 
combinación con otro tipo de fuentes es- 
critas o gráficas. La fuente oral, en estc 
caso posee el valor de facilitar al investigar 
diferentes ópticas, diferentes orientacioiies 
de un mismo hecho histórico y así se ha 
confirmado a lo largo de nuestra propia in- 
vestigación. 

Temática 
Dada la complejidad y disparidad tc- 

rnática de los diferentes aspectos que eii- 
globan la vida cotidiana. nos ha sido iiecc- 
sario acotar y delimitar ~iquellas áreas quc. 
a nuestro parecer, poseían mayor interés. 
Por tanto, este trabajo no significa que el 
análisis de la vida cotidiana en Madrid du- 
rante los años veinte se considere finali- 
zado, muy al contrario. cada uno dc los 
capítulos sugiere el inicio dc posteriores in-  
vestigaciones y estudios de carácter niono- 
gráfico. 

En la Introducción metodológica heinos 
incluido en primer lugar un breve análisis 
del contexto histórico en el que se desarro- 
lla la vida cotidiana madrileña. Nuestro iii- 
terés por incluirlo viene dado por conside- 
rar que no puede entenderse correcta- 
mente ningún aspecto de las condiciones 
de vida de los ciudadanos. sin realizar pre- 
viamente un análisis de la sitiiación polí- 
tica. social y económica de este período. 

En el segundo capítulo, dada la relativa 
innovación que supone la utilización de las 
técnicas de historia oral en nuestro país, 
heinos revisado los principalcs aspectos 
metodológicos que se presentan a la hora 
de utilizar esta técnica. De igual forma 
hemos realizado un breve estado de la 

cuestión sobre la historiii oral cii aclucllos 
países donde se utiliza esta tEcnic:i. 

En el capítulo tci-ccro se iiicliiyc iin 
an;ilisis sobre el csceniirio csp:iciiil doiiclr 
se desarrolla I:i realidad iiiiidril~iiu. Niics- 
tro interés en incluir este c:ipítulo. cstii clc- 
terminado por la ci-ecieiitc ncccsid;id por 
parte de los historiadores. de rcscntai. el 
estudio del espacio físico donde trnnscurrc 
una realdiad históricii y conio Esia sc cii- 
cuentra condicionada por el entorno cspa- 
cial. La coyuntura dcniogrííficii y sus iiitc- 
rrelaciones con el espacio físico. los niicvos 
proyectos urbanísticos y su influcnciii cri In 
vida cotidiana, así coino I¿i segregiicicín so- 
cial y sexu~il que se producc cn cl csp¿icio. 
son igualniente tratados cii cstc capitiilo. 

Hemos dcdiciido en c s ~ c  c:il->ii~ilo uii cs- 
pccial interés a los cspacios tlc ocio: icii- 
tro, cine. deportes ... c igu¿iliiiciitc. clciiti o 
de los espacios cliic dctciniinnn cn iilii!/cii- 

medida la vidzi iiiiidrilcñn. Iiciiios i i i i ; i I i ~ i i t l ~ ~  

iilguiios aspcctos de Iii vida coiidi:iii:i cii el 
Palacio Real y de sus 1iiibit;iritcs. 

El c:ipítulo cuarto se reficrc i i  I i i  ccliic~i- 
cióii femenina. En CI se i i i i i i l i ~ i i i i  los 
avances que sc produccii en cl proceso rlc 
incorporación dc la iiiujcr ii los difci-cii~cs 
niveles educativos. Igualiiiciitc iios rcl'c- 
rimos a la ediiciicióii tamiliiir. dc~liciiiitl~ 
cspecial atciición al api-ciidiz:ijc tlc la 
iiormn. la soci¿ilizaciciii qiic se prodiicc cii 
cl contcxto fainiliar y por íiltiiiio a Iii cdu- 
cación religiosa. Se incluycii t;inibiCn cii 
estc capítiilo algunos aspectos rcfcrcntes :i 

la poltimica sobre la educacióii femenina 
en nuestro país. 

El quinto c¿ipítulo versa sobrc Ins rclii- 
ciories entre los sesos. rituales. lug¿ircs de 
encuentro. actividades comunes. ni6 todos 
de control de natalidad. actitudes sociales 
respecto a la maternidad y la sexualidad. 
En último término se hace referencia n I;i 

prostitución en Madrid y Ins I'orrnas de 
vida de este sector de la poblncicín. 

El scxto capitulo trata sobrc las p¿iui;is 
de consumo de la pohlacióii. En CI sc iiiia- 
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lizan los hábitos de consumo diario y esta- 
ciona], así como las nuevas formas de con- 
sumo que comienzan a decantarse en la so- 
ciedad madrileña. 

En el capítulo séptimo, nos referimos a 
la moda como factor de diferenciación so- 
cial. Las especiales características de ésta 
durante el período estudiado, así como la 
influencia que ejerce en la vida cotidiana, 
son dos de los principales aspectos tratados 
en el mismo. 

En último término se incluye una refe- 
rencia completa de lasllos informantes en- 
trevistadaslos, así como una breve biogra- 
fía de cada uno de ellaslos. Los datos aquí 
referidos y la consulta de las entrevistas, 
grabadas o transcritas, pueden constituir 
una gran ayuda para comprender las ven- 
tajas y limitaciones de la historia oral. 

Fuentes 

Material fotográfico 

Dentro de nuestra investigación sobre 
la vida cotidiana hemos considerado de 
suma importancia la utilización de material 
fotogrcífico, no solamente como ilustrador 
del texto sino como una fuente de investi- 
gación dc gran interés para la historia del 
siglo X X .  

Fuentes hemerográficas 

Pir hlicciciones dinrias 

- ABC 1920-1930. 
- El Debate 1920-1930. 
- El Imparcial 1920-1930. 
- El Liberal 1920-1930. 
- La Nación 1920- 1930. 
- El Sol 1920- 1930. 
- El Socialista 19 14- 1930. 

- Acción Católica de la Mujer 
Madrid. 1933- 193 1 .  

- Almanaque Bailly-Bailliere. 
Madrid, 1920-1930. 

- Almanaque de Conferencias de San Vi- 
cente de Paul. 
Barcelona, 1920-1930. 

- Almanaque Ilustrado Hispano-Arneri- 
cano. 
Madrid, 1907-1928. 

- Almanaque de El Socialista. 
Madrid, 1928-1930. 

- Alpina. Publicación trimestral de viajes 
y alpinismo. 
Madrid, 1925-1928. 

- El Amigo de las Madres. 
Madrid, 1924-1 930. 

- Anales Españoles de Beneficencia Mu- 
nicipal. 
Madrid, 1924-1928. 

- Anales de Obstetricia y Ginecología. 
Madrid, 1925-1930. 

- Anales de la Real Academia de Medi- 
cina. 
Madrid, 1920-1930. 

- Annales, 1980. 
- Anuario Estadístico de España. 

Madrid, 1921-1930. 
- Anales del Instituto de Estudios Madri- 

leños. 
Madrid 1966-1980. 

- Apostolado Sacerdotal. 
Madrid, 1928. 

- La Aurora. Organo de la Federación 
Nacional de Obreros y Obreras Ceri- 
lleras de España. 
Madrid, 1928-1920. 

- El Auto. Revista Mensual de automo- 
vilismo, aviación y deportes. 
Madrid, 1926-1931. 

- Blanco y Negro. 
Madrid, 1920-1930. 

- Boletín Eclesiástico de la Diócesis de 
Madrid-Alcalá. 
Madrid, 1920-1930. 

- Boletín de Estadística de Enfermedades 
Infectocontagiosas y Parasitarias. 
Madrid, 1921-1930. 

- Boletín Estadístico del Ayuntamiento 
de Madrid. 
Madrid, 192 1-1930. 

- Boletín de la Institución Libre de Ense- 
ñanza. 
Madrid, 1928. 



- Boletín de la Institución Teresiana. 
Madrid, 1921-1930. 

- Boletín de Estadística del Ministerio de 
Trabajo y Previsión. 
Madrid, 1925-1930. 

- Boletín de Información Social del Mi- 
nisterio de Trabajo y Previsión 
Madrid, 1919-1930. 

- Boletín de la Universidad de Madrid. 
Madrid, 1929. 

- Boletín del Instituto de Reformas So- 
ciales. 
Madrid, 1920-1 930. 

- Boletín de la Sociedad de San Vicente 
de Paul. 
Barcelona, 1919-1930. 

- Boletín del Sindicato de Actores Espa- 
ñoles. 
Madrid, 1923-1930. 

- Bulletín de L'Institut D'Histoire du 
Temps Present. 
París, 1980-85. 

- Calendario de la Familia. 
Madrid, 1925-1930. 

- La Calle. 
Madrid, 1922-1923. 

- La Caridad. Revista de Beneficencia y 
Bien Social. 
Madrid, 1926-1930. 

- El Cicerone Madrileño. 
Madrid, 1927. 
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Problemas y perspectivas 
de la historia oral 





Objeto y método de la historia oral 

a propuesta de utilizar los testi- 
monios directos de aquellos que 
vivieron durante un determinado 
período histórico y participaron 

stación del mismo ha sido en las 
última; décadas ampliamente debatida por 
historiadores, sociólogos, antropólogos y 
lingüistas. La historia oral, término acu- 
ñado en los anos cuarenta por Allan Ne- 
vins, ha posibilitado la utilización de una 
técnica de investigación que permite dar 
respuesta a los problemas que se derivan 
de la ausencia de fuentes escritas referidas 
a un determinado período o a una deter- 
minada temática. 

El debate sobre los supuestos metodo- 
lógicos que legitiman la actividad investiga- 
dora de los historiadores orales ha permi- 
tido delimitar los principales conceptos de 
carácter teórico que se refieren a la utiliza- 
ción de esta técnica: el objeto de la histo- 
ria oral, su aplicación a las diferentes áreas 
de la historia, la relación con otras disci- 
plinas, la fiabilidad y veracidad de las 
fuentes orales, su complementariedad con 
otras fuentes y la referencia a otros as- 
pectos de carácter técnico, como los crite- 
rios de selección de informantes, el diseño 
de los cuestionarios y la transcripción del 
material obtenido. 

La multidisciplinariedad de los investi- 
gadores que realizan historia oral, así 
como la diversidad de escuelas existentes, 
ha generado diversas respuestas a la pre- 
gunta ¿qué es historia oral? No obstante 
existe un rasgo común a todos ellos: el in- 
terés por salvaguardar, por recuperar 
aquellos testimonios que sin la labor del 
investigador se perderían indefectible- 
mente (1). 

Tres son a grandes rasgos los enfoques 
existentes respecto a la historia oral: el en- 
foque archivístico y tecnocrático, el enfo- 
que periodístico y el enfoque acadcmico. 
En éste último a su vez se definen dos Ií- 
neas: la historia oral como complcinento a 
la historia clásica o bien como un nuevo 
enfoque a la realidad social (2). 

Para la corriente archiiiísrica la prríctica 
de la historia oral constituye una autht ica  
operación de salvaguarda y recuperacióii 
de una cultura que desaparecc y la iieccsi- 
dad imperiosa de recoger los testiriioriios 
de los supervivientes de una época ya dc- 
saparecida (3). En esta misma dirección se 
pronuncia Ruth Edmonds Hill para qiiicn 
la historia oral supone I B  recogitln sisreruti- 
tica de un Corpus de it~fortnacióri oral poro 
el uso futuro de los invesrigadores (4 ) .  

El enfoque archivístico enlatiza la 
fuente oral como una fuente primaria por 
excelencia, ya que a juicio de ésta pcrinitc 
recuperar los testimonios directos de una 
época. El historiador oral debc recoger. 
catalogar y asumir la custodia de los mate- 
riales de historia oral para una futura eva- 
luación e interpretación de la evidencia 
oral (5 ) .  

:El proceso de recolección y custodia de 
fuentes orales es asumido por archiveros y 
bibliotecarios como un proceso creativo, a 
diferencia de la tarea habitual de estos es- 
pecialistas. El proceso de crear la fuente 
primaria (el testimonio oral) y en segundo 
lugar el de archivarlo en archivos especiali- 
zados constituye un rasgo diferenciador 
respecto a la concepción clásica de la fun- 
ción que deben ejercer los archivos de 
fuentes escritas. 
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Los seguidores del enfoque periodístico 
acentúan su interés en la información obte- 
nida a partir del testimonio individual del 
informante. En este sentido interesa más 
la biografía del entrevistado que el marco 
general donde se desarrolla su vida. La in- 
formación prima sobre aspectos de carác- 
ter metodológico o conceptual; la habili- 
dad del entrevistador puede superar en 
parte estas ausencias utilizando la entre- 
vista como sustitutivo de la documentación 
escrita (5). 

A diferencia de la perspectiva periodís- 
tica, el enfoque académico se caracteriza 
por la existencia ineludible de investiga- 
ciones preliminares a la historia oral sobre 
el objeto de investigación y el diseño de 
un marco analítico que permita encuadrar 
los testimonios orales obtenidos. La histo- 
ria oral sirve en este caso para verificar 
una hipótesis establecida de antemano (6). 

Entre los seguidores del enfoque acadé- 
mico existen dos corrientes de opinión. 
Para unos, la historia oral debe ser consi- 
derada como una actividad estrictamente 
auxiliar, solamente utilizable en determi- 
nadas circunstancias, que permita comple- 
tar las hipótesis establecidas a partir de la 
documentación escrita (7). Para el segundo 
grupo de investigadores se parte de la con- 
vicción de que el individuo juega un papel 
fundamental en la historia y de que la bio- 
grafía piiede servir en el futuro para com- 
prender la historia contemporánea (8). 

Las innovaciones de carácter técnico 
que supiisieron en los aiios cuarenta la uti- 
lización de la grabadora y la posibilidad de 
transcribir el sonido, el testimonio, y salva- 
ouardarlo para el uso de futuras genera- 
B. 
ciones no implica en sí mismo, un matiz de 
carrícter renovador y diferencial. La histo- 
ria oral no constituye nunca un fin en sí 
inisina. las técnicas de historia oral facili- 
tan la tarea del historiador pero no trans- 
torinan el propio sentido de la historia. Un 
enfoque renovador de In historia oral viene 
dctcrininado por l a  diferente valoración 
CIIIL' se hace del objeto y método de la his- 
toria oral. Para los seguidores de éste en- 

foque renovador, la utilización de las téc- 
nicas de historia oral en los análisis histo- 
riográficos permiten una mayor aproxima- 
ción a la realidad de aquellos grupos so- 
ciales situados fuera de las esferas del po- 
der - é l i t e s  políticas, dirigentes, organiza- 
ciones, grupos de presión, etc.- y que por 
lo general apenas han dejado testimonios 
escritos. De esta forma la historia oral 
puede ser una herramienta de incalclrlable 
valor que nos permita reescribir la historia 
desde sus cimientos a través de las palabras 
de la gente que vivió la experiencia estu- 
diada no  quedando reflejada esta experien- 
cia en documentos escritos (9). 

En este sentido son reveladoras las pa- 
labras de Paul Thompson la historia oral 
n o  es necesariamente un instrumento para 
el cambio; depende fundamentalmente del 
sentido con el que se usa. N o  obstante la 
historia oral ciertamente puede ser un ins- 
trumento para transformar ambos el conte- 
nido y el objeto de la historia. Puede ser 
utilizado para transformar el enfoque de la 
historia en si misma y abrir nuevas áreas de 
investigación; puede romper barreras enfre 
profesores y estudiantes, entre generaciones, 
entre las instituciones educativas y el resto 
de la sociedad; y en el proceso de escribir 
la historia -bien en libros, museos, radio o 
películas- puede colocar a aquellas gentes 
que hicieron la historia, a través de sus pro- 
pias palabras, en un lugar central (10). 

El marco analítico en el que operan la . 
historia oral a juicio de los historiadores 
orales queda suficientemente definida por 
George Ewart Evans: La Historia oral no  
es otra historia, no  es una historia dife- 
rente ( 1 1 ) .  El interés de la historia oral no 
viene determinado por lo tanto por la sin- 
gularidad de la información obtenida o por 
la especificidad de los temas tratados, sino 
por la multiplicidad de enfoques que per- 
mite la utilización de trestimonios orales a 
la hora de analizar un determinado hecho 
político o un determinado aspecto de uno 
11 otro período histórico. Así queda refle- 
jado en opinión de Ronald Fraser en su 
estudio sobre la guerra civil española. Este 
estudio le permitió analizar, desde una 



perspectiva diferente, un hecho de carácter 
político que hasta la fecha contada con 
multitud de trabajos pero nunca desde 121 

perspectiva de aquellos que no tuvieron un 
lugar preminente en la contienda pero si 
participaron, incluso dando su vida, en la 
gestación del mismo. Para Ronald Fraser 
la historia oral revela la azmósfera inrangi- 
ble de los hechos (12 ) .  

En España los estudios realizados sobre 
el mismo período por Mercedes Vilanova y 
Cristina Borderías reflejan de igual forma 
las posibilidades que ofrece la fuente oral 
de redefinir conceptos como el de tiernpo 
histórico o malizar otros cotno líder, masa 
o clase social. La historia oral, a juicio de 
estas historiadoras se rige como movi- 
miento renovador de la ciencia, cuyo valor 
reside en situarse en el centro rnisino de la 
polémicas historiográficas, en constante diN- 
logo y crítica para buscar niievos enfoques, 
para ayudar a escribir la historia, IZO otra 
historia (13).  

A menudo se esgrime por parte de los 
detractores de la historia oral la limitación 
de la información obtenida a partir de en- 
trevistas de carácter personal, o bien los 
errores y omisiones sobre fechas, datos es- 
tadísticos o hechos políticos que indudable- 
mente quedan reflejados en dichas entre- 
vistas. Es indudable que los testimonios 
orales adolecen, a menudo, de la precisión 
del documento escrito y tampoco puede 
negarse las distorsiones que la memoria o 
la ideología pueden introducir en el docu- 
mento oral. No obstante, es incuestionable 
la funcionalidad de esta fuente cuando el 
objeto de estudio se refiere más que a un 
hecho político o social determinado, al 
complejo entramado que se establece den- 
tro de un sistema social. Aspectos como 
pautas de comportamiento, la interacción 
entre instituciones privadas e instituciones 
públicas, las relaciones de poder estable- 
cidas en las mismas, la historia de la fami- 
lia, infancia, la historia de grupos margi- 
nales son algunos de los aspectos en los 
cuales la historia oral es insustitiiible, en 
resumen las fitentes orales son latito más 
iwliosas en aquellas fortnas de la historia 

qire .re refieren menos cr lo qrre ocirrt.ió. 
como (11 frcncior~atnienlo del sisrerntr socirrl, 
polírico y económico ( 14). 

Alice Kessler Harris conccdc un marco 
aún más amplio de actuación :I I¿i historia 
oral. Esta historiadora define la historia 
oral como el dorriinio cle Irr r~ler~iorirr. cl 
mito, la ideología, el Icnguuje )J el corioci- 
tniento histórico que concirrrerl etl 111 rrnn.s- 
formación dialécrica del tnurido en el cori- 
texto del discurso I~istórico. Una vez más se 
afirma que la historia oral es esl~ecialrí~erire 
útil para recuperar la I~istoria de las gci1re.r 
sencillas, pertnitiéndo11o.s inrrodrrcirnos cri 
su estilo de vida y s ~ l s  sisterrias de i~rr1ot~c.s y 
creencias ( 1  5 ) .  

Antecedentes, evolución y 
estado actual de la historia 
oral 

La hisroria oral es al rnist?io riertlpo Itr 
más nueva y la más antigira forr~irr dc Iicrccr 
historia (16) .  Las palabras de P .  Thornpson 
definen el carácter perdurable. a Iii vez 
que innovador. de las fuentes oi-alcs. En 
efecto. la historia de los pueblos sc ha 
transmitido de generación cn gencración a 
través de la tradicion oral. y sOlo Ii:istii 
tiempos muy recientes. ha sido posiblc la 
recogida sistemática de docunicntos cs- 
critos que reflcjen la vida de los mismos. 

En lo que se refiere a su carhcter inno- 
vador, éste viene determinado por tres as- 
pectos fundamentales: la posibilidad de 
analizar nuevas áreas de la historia que 
hasta el momento permanecían ignoradas a 
los ojos de los historiadores debido a la 
ausencia de documentación sobre los 
mismos, la interdisciplinariedad de los es- 
tudios de historia oral en los que a me- 
nudo se incluyen enfoques sociológicos. 
antropológicos, lingüísticos, geográficos e 
históricos (17), sin olvidar las innovaciones 
de carricter tecnológico que han permitido 
en épocas recientes la utilización de la grn- 
badora como instrumento que permitc re- 
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coger información de primera mano de los 
testigos que vivieron una determinada 
época. 

Los antecedentes de la historia oral 
pueden situarse en personajes como Hero- 
doto, el propio Voltaire o el historiador 
francés Michelet que ya en 1846 proponía 
en su Historia de la Revolución Francesa la 
utilización de los testimonios orales frente 
a los documentos oficiales que reflejaban 
sólo un aspecto de la realidad política (18). 
En España existen algunos trabajos que 
reflejan la utilidad de las fuentes orales y 
su utilización por parte de antropólogos y 
sociólogos. Nos referimos fundamental- 
mente a la encuesta a nivel nacional reali- 
zada por el Ateneo Científico, Literario y 
Artístico en el año 1901 sobre Nacimiento, 
matrimonio y defunción en España, y a los 
diversos trabajos sobre cultura popular 
oral que se realizan en España a finales 
del siglo XIX y primera parte del si- 
glo XX (19). 

Las primeras investigaciones con carác- 
ter sistemático sobre historia oral proceden 
del campo de la antropología. La publica- 
ción en 1963 y 1966 respectivamente de las 
obras de Oscar Lewis Los hijos de Sán- 
c l~ez .  Autobiografía de una familia meji- 
cana y Pedro Martínez: Un  campesino me- 
jicano )) su farnilia (20) permitieron, a 
través de las historias de vida de varias ge- 
neraciones de familias mejicanas, recons- 
truir algunos aspectos de la historia con- 
temporánea de Méjico. No obstante será 
un periodista, Allan Nevins, el que en 
1948 fundará el primer centro de investiga- 
ción sobre historia oral: Columbia Oral 
History Office, en la Universidad de Co- 
lumbia. Posteriormente las Universidades 
de Berkeley en 1954 y la de California en 
1959 crearon sendos archivos de fuentes 
orales con el objetivo de que fueran utili- 
zados en el futuro por estudiantes e inves- 
tigadores (2 1).  

Durante la decada de los sesenta se 
produce un importante desarrollo de los 
aspectos de historia oral, a la par que la 
institucionalización de la misma. Ello es 

posible gracias a la creación de numerosos 
archivos de historia oral por parte de mu- 
seos, sociedades históricas y bibliotecas. 
La labor de clasificación, sistematización 
de los documentos orales y la publicación 
de diversos directorios por parte de archi- 
veros y bibliotecarios, permiten culminar 
una etapa a partir de la cual la historia 
oral comienza a ser estudiada en el seno 
de las universidades. 

La década de los setenta marca los 
rasgos diferenciales respecto a la etapa an- 
terior: la integración del aprendizaje de las 
técnicas de historia oral en el marco de la 
enseñanza universitaria y el desarrollo de 
un marco teórico conceptual sobre la 
misma. Los cursos impartidos en la Uni- 
versidad de Columbia y Berkeley en Es- 
tados Unidos y en la Universidad de Essex 
en Gran Bretaña, así como los encuentros 
de carácter internacional han permitido 
analizar los principales problemas de ca- 
rácter metodológico con los que se enfren- 
tan los historiadores orales (22). 

En 1971 Gary Shumway en Oral His- 
tory in the United States (23) mencionaba 
la existencia en Estados Unidos de 230 
proyectos realizados, y 93 en curso con un 
total de 23.115 personas entrevistadas y 
casi un millón de páginas transcritas. Once 
años después Henry G. Stenberg hacia re- 
ferencia de al menos 30 centros de investi- 
gación y archivos de historia con un total 
de 2.000 proyectos realizados (24). En la 
actualidad revistas como International 
Journal of Oral History y Oral History Re- 
view publican regularmente algunos de 
estos trabajos. 

La historia oral en Estados Unidos, 
tras cuarenta años, ha alcanzado pleno re- 
conocimiento académico. Desde los pri- 
meros proyectos sobre élites políticas hasta 
los numerosos catálogos referentes a mino- 
rías étnicas, emigración, historia de la mu- 
jer o historia del trabajo, se ha recorrido 
un largo camino. Algunos de los rasgos 
que definen la historia oral en Estados 
Unidos son los siguientes: 



a) Incremento de proyectos en curso y 
diversificación temática de los mismos. 

b) Utilización de las fuentes orales por 
investigadores de diversas disciplinas. 

c) Realización de cursos de historia en 
facultades: Urbanismo, Arquitectura, 
Geografía y Sociología (25). 

La historia oral en Canadá posee fun- 
damentalmente una orientación de carácter 
antropológico. El estudio de Marius Bar- 
beau sobre las leyendas y canciones de los 
indios hurones (26) en 1911, abrió nuevas 
perspectivas que permitieron la creación 
de archivos en los museos nacionales. A 
partir de los años sesenta los historiadores 
canadienses comenzaron a integrar la his- 
toria oral en el contexto de sus investiga- 
ciones, utilizando fundamentalmente los 
testimonios orales depositados en los ar- 
chivos públicos de Canadá y Columbia Bri- 
tánica. En 1974 en la Universidad Simon 
Fraser de Vancouver se creó la Asociación 
Canadiense de Historia Oral, lo que per- 
mitió una mayor coordinación de los tra- 
bajos en curso. Cuatro son los rasgos fun- 
damentales que definen el desarrollo de la 
historia oral en este país: Existe un vasto 
número de colecciones sonoras sin docu- 
mento escrito alguno. Estas colecciones se 
encuentran fundamentalmente en los ar- 
chivos de las cadenas de radio y televisión. 
A diferencia de Estados Unidos, la mayo- 
ría de estas colecciones no están vinculadas 
a las universidades, y por último, la mayo- 
ría de estas colecciones están realizadas en 
lenguas autóctonas. 

En Méjico el Programa de Historia 
Oral dirigido por Eugenia Meyer se en- 
cuentra ubicado en el Museo Nacional de 
Antropología. Meyer y sus colaboradores 
han desarrollado su proyecto en torno a 
temas como la Revolución de 1910 y el pa- 
pel del campesinado en la misma, el cine 
mejicano como expresión de la cultiira na- 
cional, sus relaciones con el teatro, la edu- 
cación desde 1920, y el sindicalismo en 
Méjico entre otros (27). 

La historia oral en Méjico, que nace 
inicialmente como respuesta a una historia 
de carácter fundamentalmente actual e ins- 
titucional, camina hoy hacia un intento dc 
reformulación de un marco conceptiial y 
metodológico dentro de los países ibeioa- 
mericanos y del Caribe. 

Tres son los factores que influyeron po- 
sitivamente en el desarrollo de la historia 
oral en Gran Bretaña. En primer lugar. la 
existencia desde 1930 de los B. B. C. Soirl~d 
Archives y su utilización por parte de los 
historiadores sociales. En segundo lugar. el 
impacto, en el seno de la comunidad aca- 
démica, de la obra de Ronald Blytlic 
Akenfield Portrait of a11 Et7glislz Village 
(1969), un estudio basado en testimonios 
orales de las gentes de las áreas rurales de 
Suffolk, Inglaterra y en último lugar. el 
proceso convergente, que I-ia seguido en 
Gran Bretaña la sociología y la historia. 
así como entre los historiadores procc- 
dentes de diversas ramas de la misma (38) .  

En 1973 la creación de la Oral History 
Society supuso un enorme impulso para los 
proyectos de historia oral: la publicación 
de la revista Oral History. The Jocmirrl o! 
the Oral History Society (29). así como la 
celebración anual de encuentros entre Iiis- 
toriadores, bibliotecarios y profesioiiales 
de la enseñanza han posibilitado la difu- 
sión de la historia oral entre Ins iiiayorías 
de las universidades de Gran Bretaña y cn 
las instituciones educativas de gr. d d O nie- 
dio. En 1981 la publicación Dir-ectory o/' 
British Oral History Collectiorzs (30) rese- 
ñaba la existencia de 231 proyectos de his- 
toria oral, distribuyéndose de forma parita- 
ria entre proyectos de historia social, histo- 
ria del trabajo, historial local, historia polí- 
tica e historia de la familia del siglo xx. 
De entre ellos debe destacarse el proyecto 
iniciado en 1968 por Thea Vigne y Paul 
Thompson en la Universidad de Essex so- 
bre Frrtnily life: work rrnd t l ~ e  cotnrnunity 
before 1918 (31). Este proyecto incluye un 
extenso repertorio sobre tareas domésticas, 
cuidado de la casa, hábitos alimentarios, 
relaciones interpersonales en el seno de la 
familia, ocio, rituales, religiosos, educación 
y trabajo. 
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En las últimas. décadas tres obras a 
cargo de Paul Thompson: The voice of the 
past. Oral History, Our  common  History: 
The  Transformation o f  Europe (en colabo- 
ración con otros autores y Living the fis- 
h i n g  ( e n  co laborac ión  con T r e v o r  
Lummis) (32) han supuesto un importante 
avance en los supuestos metodológicos de 
la historia oral de este país. En ellas se re- 
visa y se sistematiza la problemática funda- 
mental de la historia oral: veracidad de la 
misma, validez de sus técnicas, y limita- 
ciones de la información extraída de las 
fuentes orales. 

Es difícil trazar un panorama sobre la 
situación actual de la historia oral en Ita- 
lia, ya que a pesar de la riqueza de inicia- 
tivas de carácter local existe una cierta 
descoordinación entre éstas y los proyectos 
impulsados desde instituciones académicas 
o de investigación. Gran parte de estas 
iniciativas corresponden a un intento de 
recoger información sobre la cultura de las 
clases populares desde una óptica no insti- 
tucionalizada. 

La piiblicación en 1977 de la obra de 
Nutto Revelli 11 mondo  dei vinti sobre la 
vida de los campesinos o el de P. Crespi 
Esperienze operaie (33) sobre los trabaja- 
dores en las grandes fábricas, marcan el 
comienzo de los estudios de historia oral 
en este país. En la actualidad es posible 
marcar tres claras líneas de investigación: 
a) en primer lugar aquellos trabajos que 
tienden a utilizar las fuentes orales en su 
fiinción fundamentalmente narrativa. Esta 
corriente persigue reconstruir, recuperar, 
los aspectos, hasta el momento descono- 
cidos, de la vida de grupos sociales opri- 
midos o marginados. Destacan los trabajos 
de Giorgina Arian Levi, 11 Lingotto. Storia 
di un quartiere operaio, Torirto, 1922-1973, 
o el trabajo colectivo de Agosti y Bravo et 
al, Storia del movinliento operaio, del so- 
cialisnio e delle lotte sociccli itz Piemonte. 
En segiindo lugar existe una corriente de 
carácter interpretativo que realiza sus in- 
vestigaciones basándose en la comparación 
entre fuentes orales y fiicntes escritas. En- 
trc csta corriente deben mencionarse los 
trabajos de Alessandro Portelli. L'ucci- 

sione di  Luigi Trasrulli, Terni, 17 marzo  
1949. La memoria e I'evento, y de Luisa 
Passerini Storia orale. Vita quotidiana e 
cul tura mater ia le  del le  classi subal -  
terne (34.). 

En octubre de 1977 tuvo lugar en Fran- 
cia la 1 Conferencia Nacional sobre fuentes 
orales. Tres años después la revista An- 
nales reconocía la importancia que la his- 
toria oral estaba adquiriendo en este país 
en iina serie de artículos publicados bajo el 
epígrafe Archives orales: une aurre his- 
toire (35). Desde esta fecha hasta la actua- 
lidad los trabajos sobre historia oral se han 
multiplicado: las investigaciones sobre his- 
torias de vida, trabajo, historia de las mu- 
jeres, vida política y cultural, se cuentan 
por docenas entre la historiografía fran- 
cesa (36). Requiere, dentro de éstos espe- 
cial mención el trabajo de P. Joutard: Ces 
voix qui  nous viennent dic passée en el que 
este historiador plantea los principales pro- 
blemas que se derivan de la utilización de 
las fuentes orales y de las posibilidades 
que ofrecen los etnotextos en la historia 
oral (37). 

En España el trabajo de Ronald Fraser 
sobre la guerra civil española realizado a 
partir de trescientas entrevistas abre un ca- 
mino en nuestro país en la utilización de 
testimonios orales (38). Dentro de esta 
misma temática las investigaciones de Mer- 
cedes Vilanova, Cristina Borderías y Anna 
Monjo sobre el movimiento anarquista en 
Cataluña han permitido rescatar la memo-  
ria popular sobre la guerra civil y su utili- 
zación, confrontada a los investigaciones 
escritas, profundizar e n  el hecho de la gue- 
rra y en la reacción de los diferentes sec- 
tores de la sociedad (39) .  

La celebración del 1 Col.loqui sobre 
Les Fonts Orals celebrado en Palma de 
Mallorca en 1984 y el V Col.loqui Interna- 
cional d'Historia Oral sobre El poder a la 
societat celebrado en Barcelonsa en 1985 
evidenció la necesidad de establecer una 
mayor colaboración entre lingüístas, soció- 
logos, antropólogos e historiadores con el 
fin de rescatar la memoria colectiva de 
realizar una auténtica historia de las mayo- 
rías (40). 



La historia oral y otras 
disciplinas. 
Complementariedad e 
interdependencia 

El origen plural de la historia oral; la 
sociología, la historia política y la antropo- 
logía refrendan su estrecha vinculación con 
otras disciplinas. Los estudios de Jan Van- 
sina sobre las comunidades africanas, 
George Ewart Evans, Oscar Lewis y los 
más recientes de historia social, parecen 
confirmar la funcionalidad de las fuentes 
orales para ser utilizadas en diversas disci- 
plinas. 

La historia oral ha sido considerada a 
menudo como un nuevo instrumento auxi- 
liar que sólo en excepcionales circunstan- 
cias debía ser utilizado. En contraposición, 
algunos historiadores lo han considerado 
como la panacea contra los endémicos 
males que han atacado a la historiografía 
del siglo XX: distorsión de la memoria co- 
lectiva, ausencia de protagonismo de las 
capas populares, olvido sistemático de de- 
terminadas áreas de la historia: vida coti- 
diana, cultura popular, etc. (41). Nuestra 
posición se sitúa entre las anteriormente 
descritas: existe una mutua interdependen- 
cia entre la historia oral y otras disciplinas. 
entre la historia oral y las diversas áreas de  
la historia. 

La historia oral y la lingüística han co- 
nocido una fructífera colaboración en los 
últimos años, sin duda de entre los tra- 
bajos realizados en los últimos cinco años, 
destacan los de Dominique Willems (41) 
en los que presenta un marco de carácter 
metodológico que permite interrelacionar 
las aportaciones de ambas disciplinas. Para 
los lingüistas, la historia oral permite obte- 
ner un marco global del sistema lingüístico 
desde todos los puntos de vista: fonético, 
morfosintáctico, léxico y estilística. Frente 
a las fuentes escritas, la documentación 
oral permite una aproximación más viva, 
más global, posibilitando a partir del aná- 

lisis de la palabra grabada, una valoracióri 
de su evolución y de las mutaciones dcri- 
vadas de los cambios sociales y cultur.ales. 

La historia oral se ha beneficiado rcpc- 
tidamente de la lingüística y la socioliii- 
güística. La transcripción del documenro 
oral obliga a menudo al historiador oral 21 

reclamar la ayuda de los lingüistas ante el 
imperativo de reflejar verazmente el tcsti- 
monio oral sin incurrir en interpret;iciones 
distorsionadas. La linealidad del docu- 
mento escrito, de la entrevista truiiscrita 
supone una reducción y una manipul¿rcióii 
de la información obtenida, de ahí la nece- 
sidad de incluir no sólo la palabra como 
elemento de análisis. sino además todos 
los elementos no dichos: silencios, pausas, 
suspiros, lágrimas, risas ... en cl marco con- 
textual de la información oral. 

En el campo de la geogr-aJc7 sc Iia desa- 
rrollado recientemente un cierto interés 
por utilizar las fuentes orales como método 
de investigación complementaria a los n ~ é -  
todos cuantitativos de análisis. La geogrn- 
fía física ha venido utilizando con relativo 
éxito, en trabajos sobre la acción de los 
climas, mapas de mareas, cambios en la 
vegetación. etc., y en general a aquellos 
aspectos que se refieren a la geomorfolo- 
gía, biogeografía. zoogeografía, geogrufí:~ 
humana, y muy especialinente en lo qiic se 
ha dado por llamar la geografía de la pcr- 
cepción en la que las fuentes orales sirven 
para conocer la diferente valoración quc 
los diversos grupos sociales realizan del 
paisaje (43). 

Gran parte de los investigadores que 
hoy realizan historia oral proceden del 
campo de la sociología. Desde sus co- 
mienzos, el historiador oral, con gran ex- 
periencia en el tratamiento del documento 
escrito, pero con escaso conocimiento so- 
bre el uso de la entrevista. ha utilizado las 
técnicas que la sociología le ofrece para su 
investigación. 

Durante los años setenta sólo la meto- 
dología utilizada por la sociología cuantita- 
tiva, basada en la observación de un gran 
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número de casos tratados con complejos 
métodos estadísticos, era valorada como 
fiable. Hoy, las historias de vida (44), tan 
próximas a la biografía, se encuentran en 
proceso de revalorización por parte de los 
historiadores, con la intencionalidad de si- 
tuar en el lugar que les corresponde a los 
actores sociales de una época (45). 

La historia oral concebida como téc- 
nica, ofrece al historiador la posibilidad de 
aventurarse en áreas inexploradas de la 
historia, o bien confirmar hipótesis enun- 
ciadas a partir de fuentes escritas. Las 
fuentes orales bien como fuente única, bien 
como fuente complementaria han demos- 
trado ampliamente su funcionalidad como 
instrumento en la investigación historiográ- 
fica. 

Existen numerosos ejemplos de la utili- 
zación de la historia oral en historia polí- 
tica, como fuente única en ausencia de do- 
cumentos escritos, hecho frecuente cuando 
se estudian organizaciones de carácter 
clandestino, como es el caso de las organi- 
zaciones de resistencia (46) en los campos 
de judíos de exterminio. 

Como fuente complemen tar ia  las 
fuentes orales sirven para confirmar, para 
contestar o bien para refutar las hipótesis 
enunciadas a partir de las fuentes escritas. 
La historia política ofrece al historiador 
varios niveles de análisis: la historia estric- 
tamente institucional, las redes no formu- 
ladas de poder político con cierta autono- 
mía respecto al poder institucional y por 
último la percepción que poseen las capas 
populares de la sociedad respecto al 
mismo. El uso de las fuentes orales en nu- 
nierosos trabajos ha permitido realizar 
cortes transversales en la compleja reali- 
dad política de un determinado período di- 
seccionando toda la complejidad de una 
realidad política. Algunos ejemplos de 
ello: los realizados por Mercedes Vilanova 
y Cristina Borderías sobre la insurección 
del Alto Llobregat en 1932. la incidencia 
de las consignas anarquistas y por último 
el rechazo o aceptación del proceso de co- 
Icctivización entre 1936- 1939 (47). 

La historia oral sirve igualmente para 
analizar desde diversos enfoques una 
misma realidad. La complejidad de los 
procesos de producción, las condiciones de 
trabajo de la clase trabajadora, la existen- 
cia de colectivos sociales no reflejados ha- 
bitualmente en las estadísticas, niños, mu- 
jeres campesinas, son algunos de los as- 
pectos de la historia social que pueden ser 
mejor conocidos a partir de la utilización 
de fuentes orales. 

En otro contexto, la historia oral puede 
ser utilizada para un mejor conocimiento 
de las organizaciones políticas, las ideolo- 
gías disidentes, las tenciones internas en el 
seno de un partido y la interiorización o 
rechazo del discurso oficial. 

Pero sin duda aquellas áreas de la his- 
toria que más pueden beneficiarse de la 
utilización de las técnicas de historia oral 
son aquellas que pretenden trascender más 
allá de la esfera de lo público; nos refe- 
rimos a la historia de la familia, historia de 
la cotidianidad, sexualidad, relaciones in- 
terpersonales. En este sentido los trabajos 
de Paul Thompson sobre historia de la fa- 
milia realizado en la Universidad de Es- 
sex (48) y mi propio trabajo, demuestran 
cómo las fuentes orales han servido para 
analizar aspectos como las relaciones intra- 
familiares, la transmisión de valores polí- 
ticos, ideológicos y religiosos, la percep- 
ción del poder político que de otra forma 
no habría sido posible analizarlos. 

La veracidad de las fuentes 
orales. Problemas de 
percepción y memoria. 
Sesgo de carácter 
ideológico y cultural 

La crítica más frecuente a las fuentes 
orales es la de la falta veracidad de  las 
mismas. Se atribuye a las fuentes orales 
una escasa fiabilidad, no sólo en lo que se 
refiere a la procedencia de las mismas, el 



ser humano sometido a limitaciones fisioló- 
gicas, sino también a la posible manipula- 
ción que de ellas haga el historiador. 

El estudio de la memoria humana co- 
rresponde fundamentalmente a la psicolo- 
gía, no obstante interesa al historiador oral 
conocer algunos aspectos de la misa, en la 
medida que introduce variables en la me- 
moria histórica del informante. 

Los trabajos de  Robert Meninger 
muestran como en un primer momento se 
recuerdan los hechos inmediatos, aunque 
con el transcurso del tiempo este proceso 
se invierta, recordando con mayor preci- 
sión los hechos ocurridos en una primera 
etapa de la vida. De cualquier forma la 
memoria realiza un proceso de selección 
sobre los recuerdos archivados en la mente 
humana. De esta forma el proceso de la 
memoria depende n o  sólo del grado de 
comprensión que el individuo muestra en 
su momento  por el hecho histórico, sino 
también del interés por el m i smo  (49).  La 
memoria en resumen pervive cuando existe 
un interés social en la realidad estudiada, y 
como continúa el mismo autor: la informa- 
ción obtenida a partir de la entrevista se 
sustenta e n  parte e n  el comportamiento so- 
cial actual y en  las expectativas sociales o 
normas de  otro tiempo (50) .  

Distorsión u omisión debidos a razones 
de carácter fisiológico o ideológico son he- 
chos que el historiador que utiliza fuentes 
orales debe analizar, diseccionar, seleccio- 
nando lo veraz de la mentira, o interpre- 
tando los silencios fruto en algunos casos 
de la ausencia de memoria, fruto en otros 
de condicionante psicosociológicos. 

Otra crítica que frecuentemente se rea- 
liza a la historia oral, es la falta de repre- 
senratividad de los testimonios orales. Las 
críticas se fundamentan en un hecho inne- 
gable: de la singularidad de una, dos o va- 
rias entrevistas se transciende a la generali- 
dad. Los métodos cuantitativos de análisis 
tan frecuentemente utilizados en sociología 
se muestran inaplicables en el proceso en 
el que el propio ciclo biológico ha elimi- 

nado parte de los informantes. De ahí que 
el principal problema es el dc sirgerir 
formas en  las que el proceso de crgregación 
pueda ser utilizado para confirttrnr Icr i~crli- 
dez de  la información, ya qire los claros ex- 
rraídos de la historia oral n o  po.reen las ctl- 
racterísticas de la muestra realizuda segiíri 
los criterios de validez en estadística ( 5  1 ) .  

Para dar respuesta al problema de la 
veracidad y validez de las fuentes orales T. 
Lummis establece dos niveles de interpre- 
tación: 

a)  El grado en el que  la et7trei)istn indivi- 
dual conriene infortnación veraz y ge- 
neralizable. 

b)  El grado en el que la experiencin tic1 
individuo etzrrevistado es típido (le r r t l  

campo y u n  espacio deterrni~lndo. 

Frente a la crítica de la escasa veraci- 
dad de las fuentes orales puede argumen- 
tarse que las escritas: prensa, documenta- 
ción administrativa, literatura de época 
han sido sometidos igualmente a un pro- 
ceso de selección por parte del aiitoi- del 
documento y sufrido los problen~as de 
omisión o distorsión, producto de la me- 
moria o la ideología. 

Partiendo de este supuesto las I'ucntcs 
orales pueden ser tratadas conio fuente es- 
crita; admitir la subjetividad implícita en 
ellas, permite una reinterpretación de la 
verdad histórica. Es por tanto necesario 
realizar las acotaciones necesarias para es- 
tablecer los Iímites'y las posibilidades de la 
historia oral. Los documentos orales deben 
ser verificados de igual forma que otros 
documentos, a la vez que la información 
que incluyen puede ser cotejada a partir 
de otras fuentes: prensa, documentos pri- 
vados, datos estadísticos. 

En segundo término la veracidad del 
testimonio utilizado puede establecerse a 
partir de unos criterios apropiados de se- 
lección de  la muestra. Los problenias que 
presenta la utilización de los métodos 
cuantitativos en la historia oral pueden ser 
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subsanados a partir de criterios cualitativos 
en los que prime la calidad de la fuente. 

Diseño y elección de la 
muestra 

La encuesta oral presenta a menudo 
múltiples problemas en su diseño, debido 
fundamentalmente a la imposibilidad de 
establecer criterios porcentuales suficiente- 
mente representativos. La dispersión en la 
información, el desorden y superficialidad 
de la información obtenida obligan al his- 
toriador a definir de antemano aquilatada- 
niente el universo a analizar, el número de 
informantes a entrevistar y las variables 
que deben introducirse en la muestra. 

Los métodos cuantitativos de anilisis: 
I:is muestr;is elegidas al azar y las entre- 
vistas en profundidad parecen adecuarse 
miís a los objetivos de la historia oral que 
otros métodos que las ciencias sociales 
ofrecen. Para su diseno y realización pro- 
pone Paul Thompson varias formas: a) En- 
rrei~isrn.r a grirpos redlrcidos de persot~crs 
pertenecientes todas ellas a una pequeña 
comunidad. b) Utilización del método de 
la holr de riiei~e que pet-inite, a partir de 
iiiia persona. entrevistar a un grupo de ve- 
cinos o amigos. Arnbos iiiétodos, utilizados 
ti;ibiiualincnie por la :intropología poseen 
cicrtns limitaciones en cuanto al universo 
cstiidiiido y n la inforniación obtenida. P. - .. 
1 lionipson proponc una tercera alteriia- 
tiva. C) La nrirestra estrarifictrda dt. In co- 
t~iltriidad dc carácter más amplio. que en 
una primera etapa permite recopilar infor- 
iiiiición básica sobre una comuiiidad y pos- 
tcriornicnte recopilar información cstratifi- 
ciicia según los difereiitcs niveles sociales. 

.. . El últiiiio nictodo quc propone Paul 
1 tioiiipson cs d)  In r,iirc..srt.tr rriedirrtitc. clrortr 
que siii duda es cl niás cercano ti los prcsu- 
~~i ics tos  iiictodol6gicos dc la sociologi:~. En 
I t i  clahoiiiciíiii dc Iii iiiiiesii-;i scgiin estos 
prcs~ipiicstos se iiicliivcii vnriablcs como: 
disti.il,uci6n gcogriíf'ic:~. clase social. ociipa- 

ción, tipo de familia, opción política y reli- 
gión (52). 

La tnilestra tnedinnte cirotn posee 
grandes ventajas pero también grandes di- 
ficultades para elaborarla. La búsqueda de 
informantes, la necesidad de contar con un 
grupo homogéneo de entrevistadores y por 
último el alto costo de esta investigación, 
desaconsejan su utilización. 

En el conjunto de los métodos pro- 
puestos: entrevistas colectivas, método de 
la bola de nieve, muestra estratificada de 
la comunidad y muestra mediante cuota, 
subsiste aún una nueva dificultad: la de de- 
finir la clase social de los informantes. En 
nuestra propia investigación ha sido impo- 
sible incluir dentro de la muestra seleccio- 
nada el amplio abanico de clases y sub- 
clases sociales ya que esto supondría am- 
pliar el número de informantes hasta lí- 
mites difícilmente alcanzables. 

En el momento de elegir a los infor- 
mantes existe un último problema: la difi- 
cultad de encuadrar socialmente a los 
mismos en función de la profesión, ya que 
personas con una larga trayectoria vital 
han sufrido repetidos cambios en su estado 
civil y profesión, de forma que han ascen- 
dido y descendido en la escala social repe- 
tidas veces a lo largo de su vida. 

En otra dirección la elección de la 
muestra viene determinada por el tipo de 
proyecto a realizar. Davis, Back y Mac 
Lean proponen la siguiente clasificación de 
los proyectos de historia oral: a) biográ- 
[ico, b) temático y c) factual (53). Cada 
uno de ellos requiere un tipo de muestra y 
de entrevista diferente. 

Los criterios para elegir uno LI otro tipo 
de muestra deben elegirse según Freddy 
Raphael en flrricióti de la ternútica precisa 
tic cada eticuesta eti Itr qite los i~ l fo r -  
tnatires representen irnn t?tirestrrr nproxi- 
trinda, pero .sigtiiJrcariva. de las opciones, 
de IB .~  diforetites respot~saDilidades, de Ins 
tliferetires opiiiiot~es, cri Ins qlre se tnctlripli- 
qlleti los plrriros de i~istcl cotlrrndicro- 
rlos (54). 



El cuestionario y la 
entrevista en historia oral 

El diseño del cuestionario y la elección 
del tipo de entrevista pueden condicionar 
los resultados de la investigación pro- 
puesta, por ello, al definir el objeto y mé- 
todo de la misma, debe definirse el tipo de 
entrevista a realizar y el tipo de cuestiona- 
rio a utilizar. 

Richardson, Snell y Klein (55) propo- 
nen la siguiente clasificación de las entre- 
vistas en función de la información bus- 
cada: a) descripción de hechos: esto es la 
narración de «lo que pasó,, en una situa- 
ción en la que el informante participaba o 
bien era observador. b) sobre cornporta- 
mientos pasados o presentes. c) actirrtdes, 
conscientes o inconscientes. d) valores rno- 
rales, en hábitos de ocio, de compra. e)  
modos  de percepción. f) o setztimientos ha- 
bituales o referidos a un hecho específico. 

La forma de la entrevista y cuestionario 
utilizados puede variar igualmente en fun- 
ción de la temática y el universo estu- 
diado. C. Sellty, M. Jahoda y M. Deutsch 
en su libro Métodos de investigación eri las 
relaciones sociales ( 5 6 )  proponen una 
cierta sistematización en el tipo de entre- 
vistas: a) entrevistas o cuestionarios «stan- 
dard)) en el que las preguntas son presen- 
tadas con las mismas palabras exacta- 
mente, y en el mismo orden, para todos 
los interrogados. Las entrevistas estandari- 
zadas pueden diferir no obstante en el 
grado de estructuración utilizado en las 
preguntas. Pueden presentar respuestas 
fijas alternativas o bien permitir respuestas 
libres de forma que se sugiere una solución 
pero no proporcionan ninguna estructura 
e n  la r e s p u e s t a  d e l  i n t e r r o g a d o .  
b) Entrevisrtl rio estrucruradu o parcial- 
metíte estructurada. En este tipo de entre- 
vista ni las preguntas que realiza el entre- 
vistado ni las respuestas se ha1 lan predeter- 
minadas. Son utilizadas habitualmente en 
el estudio de percepciones, actitudes o mo- 
tivaciones. Dentro de las eiitrevistas no es- 
tructuradas cabe a su vez distinguir la eri- 

trevista dirigidír en las que el cntrcvisiador 
centra la atención cn un hecho concreto '; 
posee un cuestionnrio previo que uiilizii 
como guía y la eri/rei~isto n o  dirigidrr en Iii 

que el eiitrevistado csprcsa sus opinioiics 
sin ningún tipo de liniitación. 

Existe abundante literatura sobrc la cn- 
trevista en historia oral. P.  Joutard. Willti 
Baum, P.  Thompson (57) cnirc otros. 
muestran la irnportanci;~ del proceso dc 
conducción de la entrevista. así coiiio In in- 
cidencia de múltiples factores esógenos y 
endógenos cn la inforinación íiltim:~ obic- 
nida. 

Negar la subjetividad qiic se gcncrii cii 
el proceso de producción dc las I'uciitcs 
orales constituye un error qiic el 1iistori:i- 
dor debe evitar. Todo docuiiiciito oral o 
escrito se encuentra soinctido ii Iii ii1tc1-prc- 
tnción final del investigador y en Iii iitilizii- 
ción del documeiito dentro dc i i i i  iiiiirco 
interpretativo de carácter gciicrul. No o11.s- 
ratlre es preciso irlsistir sobrc 01 crrrricrc~r. rtr- 
dicalrnerite tirtevo del docrtr?ic~irto or-(11 iritr.o- 
ducieiirlo ~ t r i r i  IiueiJa srrl~erii.idrrti, qrtc~ rro 
cot íocer~ tlirigria ( / e  1rr.r f i tetitc.~ nrirc.- 
riores (58 ) .  

En efecto, en liistoriu oral operan iiiios 
factores específicos qiie introdiiccn nuevos 
significados en cl disciirso obtcnido. La 11- 

lación eiitre el entrevistador y el irilor- 
mante. lo disparidad o ideritificucióii idco- 
lógica o cultural entre ariibos. la igu:ildad 
o diferencia de sexos. edad o cstado civil, 
la vinculación o simpatía del investigador 
por el tema estudiado, el entorno donde se 
realiza la entrevista, la hora. la estación 
del año. la presencia de familiares o 
amigos, duración de la entrevista. y por ÚI- 
timo el tipo de preguntas realizadas. 

La relaciór~ eti In entrei*istrt es rtnct relu- 
ción soci(t1 etzrre dos inrlii!idrto.s socialr~ietrte 
definic1o.s ( 5 9 ) .  Tanto el entrevistador 
como el informante poseen dc anteniaiio 
unas característic:~~ que Ics det'incn conlo 
individuos sociales y deterniiniin la rela- 
ción entre ambos durante el proccso de 
realización de Iii entrevista. Con frecuencia 
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el diferente nivel cultural, en aquellos 
proyectos en los que se investiga sobre sec- 
tores no preeminentes de la sociedad, 
puede generar una relación de domina- 
ción, que distorsiona la información obte- 
nida. De igual forma las diferentes op- 
ciones políticas o religiosas, como es el 
caso de la presente investigación en la que 
los informantes pertenecen a un amplio es- 
pectro político, pueden presentar un clima 
de conflicto si no se respeta cuidadosa- 
mente la opción política de los infor- 
mantes. 

La edad opera de forma determinante 
en la relación entrevistador-entrevistado. 
Con frecuencia la edad del informante du- 
plica la edad del entrevistador. El lenguaje 
iitilizado, el ritmo del discurso de los infor- 
mantes crea una barrera no siempre supe- 
rable. No obstante. la profesionalidad y la 
cxpcriencia pueden transformar este posi- 
ble obstáculo inicial en una estreclla rela- 
ción de cclrcícrer ir7tergeneracionaI (60).  

En nuestra propia experiencia con mu- 
jeres nacidas entre 1890 y 1915, hemos en- 
contrado que la diferencia de edad no ha 
supuesto una barrera. sino muy al contra- 
rio. una posibilidaci de contrastar experien- 
cias entre dos generaciones que habían 
sufrido un proceso de corte comunicativo y 
(le experiencias debido n un aconteci- 
niieiito político de caricter catastrófico: el 
período dc la giierra y la postguerra. Los 
valorcs iiinovndores que surgen en la 
cpocu estudiada. los anos veinte. sufren 
una brusca amputnción. y sólo cuarenta 
¿inos despu8s afloran n la sociedad personi- 
ficados en iiiia tercera generación. 

Las diferencias de sexo o estado civil 
supciiien a mcniido factores distorsio- 
n;iiites. que debcri tenerse en cuenta espe- 
ci¿ilmciite si Iii irivcstigación realizada in- 
cluye tcnins rcfcrentcs a I:i intimidad del 
iiii'í~ri~i;i~itc: ~ ~ ~ ~ i i l i d ; i d .  control dc nnci- 
iiiicntos. vida fnn~iliiir y en menos medidn 
teiii:is rcfcrentcs a Iii propia estima del in- 
dividuo: hoiioi-. actitudes hacia la iilujes. 
rcl:icioncs de poder en las organizaciones. 

El espacio geográfico determina de 
igual forma el clima en el que se desarrolla 
la entrevista. El espacio doméstico aparece 
más adecuado para realizar entrevistas re- 
ferentes a temas de vida privada y vida co- 
tidiana, a diferencia que los espacios pú- 
blicos: bares, tabernas, sedes de partidos, 
fábricas, pueden servir de apoyatura para 
recuperar la memoria colectiva referente a 
organizaciones políticas, historia del tra- 
bajo o historia política. En éste sentido P. 
Joutard (61) señala la distribución de espa- 
cios ~(masculinos» y espacios «femeninos» 
en las sociedades mediterráneas y los con- 
dicionantes que esta división puede supo- 
ner en la entrevista. 

En nuestra investigación el entorno es- 
pacial ha influido sin duda en los climas de 
las entrevistas realizadas. La mayoría de 
ellas, especialmente aquellas a mujeres, se 
han realizado en el domicilio de las infor- 
mante coincidiendo con los momentos de 
ausencia de familiares. En los casos en que 
éstos vivían en residencias de ancianos o 
bien con familiares que impedían la priva- 
cidad, las entrevistas se han realizado en 
centros de reunión públicos o bien en pre- 
sencia de familiares. 

En ocasiones, esto ha supuesto un im- 
portante obstáculo para llegar al clima de 
distensión y confianza adecuado, con lo 
que las respuestas son excesivamente es- 
cuetas, hay un número importante de si- 
lencios, o bien omisiones conscientes o in- 
conscientes. 

Paul Thompson establece la siguiente 
clasificación en cuanto al tipo de entre- 
vista: a) ittforrnal y conversacional. b) for- 
inal y controlada ( 6 2 ) .  Cada una aparece 
como más adecuada a un tipo de infor- 
mante diferente. El primer caso se adecúa 
rnás al informante común, aquél al que se 
le pide información respecto a su propia 
vida, y respecto al grupo social al que per- 
tenece. El segundo caso. poco indicado 
para la inayoría de los historiadores orales, 
puede ser aconsejable para entrevistar per- 
sonalidades políticas y sobre un hecho po- 
lítico o social concreto. 



Philippe Joutard propone el tnétodo 
semi-directivo (63) en el que se incluye una 
primera entrevista escasamente directiva 
en la que se acepta el máximo de disgre- 
sión para conocer si un hecho es impor- 
tante en el consciente de las gentes y una 
segunda entrevista para mejor conocer y 
precisar los hechos y realidades que desean 
conocerse. Francois Portet (64) se pronun- 
cia en la misma dirección. Para la entre- 
vista propone una técnica no  directiva en la 
que el discurso emerja de forma libre y es- 
pontánea lo que no se pone en ningún 
caso una actitud pasiva por parte del en- 
trevistador sino muy por el contrario una 
observución participante. 

Los problemas de 
transcripción 

La transcripción de la entrevista oral 
presenta al investigador múltiples pro- 
blemas cuya resolución viene determinada 
por diversos factores: recursos económicos 
y humanos con los que se cuenta, objetivo 
de la entrevista, idioma utilizado por el in- 
formante. 

La transcripción puede ser total o par- 
cial eliminando en el segiindo caso los as- 
pectos colaterales de escaso interés. Igual- 
mente en aquellos casos en los que el in- 
formante es bilingüe, puede rer l '  CI izarse en 
la lengua madre y posteriormente re a 1' izar 
una traducción al idioma de su publica- 
ción. Por último la elección del tipo de 
transcripción vendrá determinada por el 
objetivo de la misma: informaciones sobre 
un período o tema concreto, o bien una in- 
vestigación de tipo lingüístico (65). 

En nuestra investigación. hemos trans- 
crito totalmente las entrevistas de mayor 
interés, en cuanto al resto hemos transcrito 
solamente los párrafos de mayor interés y 
un índice temático del resto. 

En cuanto al tipo de transcripción 
hemos realizado una trurzscripción literal 

respetando al m,'ixinio 1:) síniiixis del Icri- 
guaje oral y transcribiendo nicdiniitc 
signos fonéticos las pnusns vcrlxilcs y los 
estados anímicos del inforriiantc. 

La historia oral como 
fuente para el 
conocimiento de la vida 
cotidiana de las mujeres 

La necesidad de redcfinir csclilciiias y 
técnicas de investigación piirii recupci:ii- la 
historia de las mujeres en Espiiñ¿i y;i se 
evidenció en las 11 Jornadas dc In~c~t ip i i -  
ción Interdisciplinaria sobre Iii 111iiJcr. cclc- 
bradas en la Univcisidiid Aiitóiiniii;~ dc 
Madrid en In primavera dc 10S3 (06 ) .  

La propuesta de iitiliziir nuevas fiicii~cs 
documentales y el enunciar las iiiás \!a- 
liosas para realizar este coiiictido. l ' ~  iiiio 
de los teinas más tratados e11 ii(~ucII;~s Jor- 
nadas. Todas éstas propucstus cstiibiiii diri- 
gidas a conseguir u11 iicercsiiiicnto ii I t i  rcii- 
lidad y a la experiencia. que niiri pci.rii:i- 
nece ignorada, de la niiiyoriii dc Iiis inii- 
jeres que ((han Iiccho Iiistoria,,. 

Esta propucstii no es cii iiiiigúii riioclo 
orig,inal. allí donde l u  historiii oi-iil l i i i  co- 
iiocido sil mayor dcsnrrollo, Est~iclos 
Uiiidos, Gran Bretaiia. I tnlia. Friinci:~ y cn 
los últimos años España. se ha reconocido 
el enorme poteiicinl de la Iiistoria oral pnr:i 
reconstriiir la historia de las ii~ujeres. 

Frente a una concepción elitistii de la 
historia oral. se propone la utilización de 
la misma como una herramienta bssica. 
para conocer las vidas, las actividades y los 
sentimientos de tantas mujeres que han 
sido pasadas por alto y no rec~ipcriidns. 

La historia oral en Es1crt1o.s Unic1o.r ha 
sido profusamente utiliz¿idii prira conoccr 
iiquellos aspectos de la historia dc las mu- 
jeres difícilmente recuperables 21 p¿ii-tii- dc 
los docuinentos escritos: la participiición 
de las mujeres en It i  coloniz¿ición. la histo- 
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ria del sufragio, la problemática de las mu- 
jeres de las minorías raciales, inmigración 
entre otros (67). 

En Gran Bretana la historia oral se en- 
cuentra vinculada desde sus conocimientos 
a la historia social. En esta dirección los 
historiadores que realizan historia de las 
mujeres han reconocido el interés que po- 
see al explorarla historia de las mujeres a 
través de las fuentes orales. Desde una vi- 
sión global y totalizadora, J .  Bornat, E. 
Hostettler, J .  Liddington y T. Vigne admi- 
ten que la historia de las mujeres n o  puede 
estudiarse aisladamente sino que debe inte- 
grarse en el concepto total de lzistoria ya 
que la división sexual del trabajo que 
asigna a la mujer el papel doméstico y ma-  
ternal exclusivamenre, ha contribuido a 
producir una historia que  se refiere funda- 
rnentaltnetzte a aspectos económicos y polí- 
ticos olvidando los aspectos sociales y per- 
sonales (68). Buena expresión de esta afir- 
mación son los trabajos realizados por eli- 
zabeth Roberts y Paul Thompson entre 
otros (69). 

La historia oral de la mujeres en Fran- 
cia se encuentra menos desarrollada, al 
igual que los estudios sobre la mujer, que 
en los países anglosajones. La producción 
historiográfica se centra fundamentalmente 
en tcrnas de militancia política (70), y en 
la mayoria de las ocasiones se utiliza para 
completar o corregir las fuentes escritas. 

Sólo muy recientemente existe una re- 
flexión colectiv;~ de carácter metodológico 
quc ha permitido plantear la cuestión de la 
historia oral como metodología para cono- 
cer la historia de las mujeres del siglo xx. 
Lii mayoría de los trabajos poseen una 
orientación antropológica o etnológica, de 
forma que los historiadores orales han 
iniciado un buen número de investiga- 
ciones referentes a In fan~ilia. cl trabajo, 

las categorías socioprofesionales y en fin, 
todos aquellos campos en los que las mu- 
jeres participan. En este contexto las histo- 
rias de vida han obtenido la atención de 
los investigadores ya que permiten al histo- 
riador entrecruzar los niveles individual, 
social y económico, permitiendo utilizar 
métodos pluridisciplinares (71). 

La situación en Italia es diferente, gran 
parte de los trabajos realizados o en un 
curso en este país, se refieren a grupos so- 
ciales minoritarios y reivindicativos (72). 
De entre éstos destacan las reflexiones de 
carácter metodológico sobre los modelos 
que subyacen en la sociedad, los compor- 
tamientos, el papel de las mujeres en el 
mundo laboral, en el mundo rural, en los 
grupos feministas y en la religión. 

En España la historia oral utilizada 
como técnica para rescatar la historia de 
las mujeres ha sido hasta la fecha escasa- 
mente utilizada. Los trabajos pioneros so- 
bre el anarquismo en Cataluña realizados 
por Mercedes Vilanova y Cristina Borbe- 
rías han servido de base para otros tra- 
bajos sobre la participación de la mujer en 
la historia de la Compañía Telefónica. 

En Madrid, María Carmen García 
Nieto y un equipo de colaboradoras y cola- 
boradores está realizando actualmente una 
investigación sobre las mujeres en Madrid 
durante el período 1936-1939 Trabajo, po- 
lítica y mentalidad de las mujeres en Ma- 
drid durante 1936-1939 en el que se pre- 
tende analizar la vida cotidiana de las mu- 
jeres durante la guerra civil. 

Por último Fernanda Romeu en su tra- 
bajo sobre la guerrilla durante el período 
de la postguerra incluye testimonios impor- 
tantes sobre las mujeres que participaron 
directa o indirectamente en dicha guerri- 
lla (73). 
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mientos sociales. En noviem- 
bre de  1983 se celebró eri 
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La expansion espacial de 
Madrid. Su influencia en las 

formas de vida 





L 
a necesidad de situar dentro de 
unas coordenadas espaciales la 
realidad histórica de una forma- 
ción o grupo social, sugiere ac- 

tualmente a historiadores y sociólogos el 
estudio de la configuración del espacio 
desde una perspectiva histórica como ele- 
mento determinante para conocer las con- 
diciones en las que transcurrieron la vida y 
la realidad social de los pueblos. En este 
sentido el trabajo de Ferdinand Braudel 
La  mediterranée, I'espace et l'histoire y el 
de María Angeles Durán L a  mujer e n  el 
área mediterránea; el caso de  España (1) 
apuntan hacia nuevas perspectivas dentro 
de la temática histórica, a la vez que nos 
sugieren la necesidad de incrementar la co- 
laboración entre historiadores, sociólogos, 
geógrafos y urbanistas de forma que se es- 
tablezca una íntima interrelación de las 
coordenadas espacio/tiempo dentro del 
análisis historiográfico. 

La configuración de espacios mode- 
lados por la actividad del hombre, la exis- 
tencia de diversas formas de vida determi- 
nadas por espacios multiformes y la con- 
formación de diferentes papeles y rela- 
ciones sociales en un contexto espacial, 
sugieren a Braudel la necesidad de definir 
los espacios donde transcurre la vida de los 
pueblos mediterráneos. El espacio urbano 
y rural, los espacios públicos y privados, 
los espacios políticos, de ocio o rituales, 
espacios de reclusión, el espacio doméstico 
y por último los espacios segregados para 
hombres y mujeres, conforman un marco 
dinámico y en permanente proceso de 
creación y distribución. En cuanto al tra- 
bajo de María Angeles Durán, se aborda 
desde una perspectiva sociológica el estu- 
dio de la construcción social de1,'espacio y 

los cambios operados a través d i  la histo- 
ria en el conocimiento uso y valoración del 
espacio corporal. 

Cuando el interés de los historiadores 
se dirige fundamentalmente hacia aspectos 
de la vida cotidiana, el estudio del espacio 
donde transcurre la vida de los diferentes 
grupos sociales adquiere una enorme rele- 
vancia. En este sentido nuestro trabajo 
tiene como objeto reconstruir el espacio 
donde transcurre la vida cotidiana de las 
mujeres en Madrid durante el período 1920- 
1930. La utilización de las fuentes orales 
ha posibilitado la descripción de los espa- 
cios utilizados por las mujeres durante esta 
época, así como el análisis de una realidad 
social apenas reflejada en las fuentes es- 
critas. 

La expansión espacial de 
Madrid. . Segregación . social 
y espacial 

Durante la década de los veinte se per- 
fila en Madrid el proceso iniciado en el úl- 
timo tercio del s. XIX en el que la ciudad 
va adquiriendo una nueva fisonomía y el 
proceso de modernización va ganando te- 
rreno respecto a las estructuras decimonó- 
nimas de la vieja urbe. 

Tres son los sectores que se delimitan 
en la ciudad: el Interior, el Ensanche y el 
Extrarradio. El Interior ( 2 )  presenta a su 
vez cuatro núcleos con características dife- 
rentes: un núcleo central que constituye el 
centro administrativo y comercial de la ciu- 
dad. En él confluyen las diversas activi- 
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Fig. 1. vrsra de iMrtdrid. En  prrmer térinitzo la Puerto del >o¡. E17 segurido rérniltio ru TelejOrlicu 
en corisrr~tcción. A. F. del Museo Municipal. l .  N .  21863. 1929. 

dades de  la población: comercio mayorista 
y minorista y pequeños artesanos, lo que 
se traduce en  una gran variedad d e  tipos 
fisonómicos, gran concentración d e  pobla- 
ción flotante y lugar de  tránsito entre los 
diferentes barrios de la ciudad. Las princi- 
pales calles y plazas: Puerta del Sol (Fig. 
l ) ,  calle d e  Carretas, Arenal.  Mayor y Ca- 
rrera de San Jerónimo. sirven de  sede de 
los principales edificios públicos y espec- 
táculos. 

Madrid en aquella época estaba roda la 
vida recogidrc erz la Prterta del Sol,  Ca- 
rrefra de  San Jerónimo y principios de 
la calle de  Alcalá, calle de  Peli- 
gros.. . ( 3 ) .  

La vivienda dominante es  la de  la clase 
iiiedia: comerciantes, empleados. profesio- 
nales y cstudiantes viven en  esta parte de  
la ciudad. 

-~Qitiérl i~ivíci eri el Centro? 
-La ge1111' de colrlercio 11 Ir1 gente iri- 

dustrial. También había médicos, nota- 
rios, profesiones liberales.. . ( 4 ) .  

Al Sur de  la anterior, en torno a los 
barrios del Rastro, Argumosa, Cava,  La- 
vapies, Ministriles San Francisco, y Al- 
fonso VI se instala durante esta época fun- 
damentalmente la pequeña industria. E n  
este sector de  la ciudad se encuentran las 
llamadas casas de  vecindad (Fig. 2), mu- 
chas de ellas de  dudosa salubridad, ocu- 
padas por artesanos, modistas, empleados 
y comerciantes. 

-¿Cómo era Madrid entonces? ¿ C ó m o  
era la calle del A m p a r o  y la Cuesta de 
los Ciegos donde vive Vd .?  
-Era m u y  pobre, m u y  pobre, m u y  po-  
bre, la gente vivía mrty ma l  ( 5 ) .  

Se albergan también las principales po- 
sadas y paradores destinados a la pobla- 
ción flotante d e  escasos recursos econó- 
micos. 



La parte de la ciudad en torno o la 
Gran Vía, Paseo del Prado, Recoletos, Pe- 
ligros, Sevilla dan cabida a los comercios 
de gran lujo, entidades y sociedades parti- 
culares, hoteles y salas de espectáculos. 

-¿Cómo era la Gran Vía en los anos 
veinte? 
-Aquí estaba verdaderamente u n  co- 
mercio de lujo, automóviles y empiezan 
ya las joyerías, o sea, el trazo ésfe  es 
para la gente bien. Incluso había tres 
casinos m u y  importantes: La Gran 
Peña, el Casino Militar y el Círculo de 
la Unión Mercantil ( 6 ) .  

Durante el período estudiado se insta- 
lan edificios de hasta 35 metros de altura, 
existiendo algunos como la Casa de la 
Prensa y la Compañía Telefónica que 
superan esta altura (7) (Fig. 3). Por último 
el núcleo en torno al Palacio Real alberga 
un gran número de viviendas residenciales 

destinadas a la m-istocracia y al fui-iciori:i- 
riado de Palacio. En esta partc dc Iii ciii- 
dad se ubica además la cstacicíri del Nortc. 
nudo de comiinicaciones quc iiiia la c;ipitiil 
con la parte septentrional del piiis. L.;) hur- 
guesía y las clases acoiiiodad;is qlic viciicii 
a Madrid a la búsclueda de nucvns oporiu- 
nidades profesionales o bien nlayores rc- 
cursos educativos para sus Iiijos, sc oricn- 
tan fundamentalmente en cl Ensanche (S) 
(Fig. 4). 

-¿Qué diferencia Iiahín cJtlrt.e el rrtti- 
biente de la calle Vn11:erdc !) el aitr- 
biente en torno n Serrarlo:' 
-Había un ambietltc roralrtlerlrc (lis- 
tinto sobre todo de Iris persotlirs clircJ I-i- 
vían por aquél barrio a las per:~otiir.v 
que vivían por a q u í  
-¿ Qué tipo (le persotlas cr.trtl? 
-Que le dirín yo ... pí~r:votras ilr rrtiíi 

clase social rnrí.s cl~i.citlcr. lo gc1irrc> ciircl 
i,ii~írr por aquí PI . ( I  (111 Irrirr r.lrr.sc~ ttlti.s c~lc- 

Fig. 7. Lri í 'or.rrr/r: 19.30 A. F. clrl M. M .  l .  N .  9.287. 
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Fig. 3. Visrrr de Mudrirl. Eti primer plutio ILI Puerru del Sol. EII  .segu~zdo />1u11o lu TelejO~licu et7 
cotis~rucciór~. A.  F. (le1 Museo Mutiici/~~rl. 1. N .  21.587. 1929. 

vada que la que vivía por la Corredera 
y todo aquello ( 9 ) .  

. I 
El principal núcleo se inicia en torno al 

barrio de Salamanca y barrio de Cham- 
berí, la construcción de viviendas que res- 
ponden a criterios de mayor comodidad e 
higiene. Una red de comercios se instala 
en torno a las calles de Serrano, Goya y 
Génova, con lo que se inicia el proceso de 
desplazamiento del centro comercial que 
culminaría años después. 

El cinturón del Extrarradio que rodea I la ciudad se forma a partir de los pequeños 
núcleos de casas que de forma anárquica 
se construyen a lo largo de las vías de trá- 
fico: Tetuán de las Victorias (Fig. 5), Co- 
rredera de Chamartín, Camino de Horta- 
leza y de Carabanchel, serán algunos de 
ellos o bien en pequeiias planicies sin ur- 
banizar. 

La ausencia de ordenanzas, la falta ab- 
F .  4. 1 1  de Z I ~ .  Y .  A .  F. 1 soluta de instalaciones sanitarias y de co- 
M.iM. /.N. 22.462. municaciones constituyen el rasgo común 



estas aglomeraciones urbanas (10). Los 
jornaleros, los inmigrantes, los pequeños 
artesanos, ex soldados, que no encuentran 
alojamiento barato en el Interior o en el 
Ensanche, construyen sus propias vi-  
viendas de carácter unifamiliar en las que 
se hacinan familias enteras: 

-¿Cómo era esta zona de Cuatro Ca- 
minos? 
-Pues la zona esta, ya digo a Vd .  que 
estaba muy  despoblada, mira Vd .  la 
parcela que mis padres compraron, 
aquí era el n." 1 de la parcela eran la 
primera que hacían en esta zona. 
-O sea que era una zona'muy despo- 
blada, y su  madre, ¿dónde compraba? 
-Había entonces unas casitas aisladas 
a salto de mata, n o  había calles se po- 
día decir todavía, y claro que n o  fal- 
taba la tienda de ultramarinos que no  
sólo tenía ultramarinos sino que vendía 
calcetines y vendía de todo, porque 
aquí las tiendas eran un poco pueble- 
rinas (11).  

Fuera del extrarradio los municipios de 
Aravaca, Canillas, Chamartín de  la Rosa 
Carabanchel, Canillejas. El Pardo, Fuenca- 
rral, Hortaleza, Pozuelo de Aravaca. Va- 
llecas (Fig. 6), Vicálvaro y Villaverde co- 
nocen el influjo de la gran ciudad. Miiriici- 
pios en su mayoría agrícolas, coniienzan a 
configurarse como núcleos residenciales de 
la población que inmigra atraída por la 
gran ciudad. En estos núcleos coexisten 
antiguos palacios y casas solariegas que sir- 
ven de  casas de recreo veraniego con casas 
que aún conservan rasgos de arquitectura 
popular. 

La población esta constituida en estos 
núcleos por empleados y obreros que se 
trasladan a diario a Madrid para ocupar 
puestos de trabajo en el Sector Servicios o 
en la industria. Estos núcleos adolecen dc 
los más elementales servicios públicos es- 
cuelas, Ayuntamientos. transportes. te- 
niendo en ocasiones que atravesar graiidcs 
distancias a pie hasta a cceder a algún me- 
dio de comunicación. 

Fig. 5. Visru pcrtiorrír7lrcu del tliícleo .f Terlcutl de l r r ~  Vicloricr~ >). (A!.lctlnttiietiro r l ~  C'liu~~iarríti). 
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El crecimiento demográfico 
Madrid conoce durante el primer tercio 

del siglo XX un incremento sustancial de la 
población. La capitalidad de la ciudad ac- 
túa como polo de atracción, tanto a aque- 
llos sectores de la clase media que busca 
salidas profesionales en la administración 
pública, como entre el proletariado o el 
campesinado que ve en Madrid la posibili- 
dad de disponer de un jorrial o establecer 
un peqiieño negocio o comercio. 

Madrid-capital en 1910 cuenta con una 
población de 599.507 habitantes. Este nú- 
mero prácticamente se duplica en 1930, fe- 
cha en la que la cifra total de habitantes 
2isciende a 952.832. Su distribución por 
sexo y cstado civil es el CUADRO 1: 

Liis razones dc este crecimiento son 
dos I'iindanientaliiientc: el crecimiento ve- 
gctntivo y la fuerte inmigración que se pro- 
duce durante estos anos de otros puntos 
del país ii 121 capital. 

Durante el período 1900-1930 el creci- 
miento vegetativo se sitúa de un -3.27 en 
1900 para ascender a 8.10 en 1930. Las ra- 
zones fundamentales de este crecimiento 
pueden situarse en primer lugar en un des- 
censo progresivo de la mortalidad: 32.19 
en 1900 y 15.71 en 1930, aun cuando no 
debemos dejar de reflejar la elevada mor- 
talidad que se da puntualmente en 1910 y 
1918 (Cuadro n." 2-Gráfico n." 1). 

La natalidad desciende ininterrumpida- 
mente durante estos años 28.92 en 1900 y 
23.81 en 1930, lo que configura un marco 
demográfico que Amando de Miguel ha 
caracterizado de moderrzización poblacio- 
rzal (12). Este proceso, a juicio de este au- 
tor, se produce cuando existe: 

l .  Menor importancia de la mortalidad 
extraordinaria y catastrófica por gue- 
rras, hainbrunas o epidemias. 

2. Mejora sustancial de la alimentación, 
1:) higiene y la sanidad, que ocasioiia el 
descenso sistemfitico de la mortalidad 



CUADRO I 
Población total de Madrid capital (población de hecho) según sexo y 
estado civil 

SOLTEROS 

CASADOS 

VIUDOS 

NO CONSTA 

TOTAL 

TOTAL HABITANTES 

Fuente: Censos de Población 1910-1 920-1 930. 

CUADRO 2 

Natalidad y mortalidad en Madrid capital 1900-1 930 

Años Natalidad Mortalidad 

A B 

Crcciiiiicrito 
\/egct¿iti\!o 

A-B 

Provincia Capital Provincia Capital 



52 / La expansión espacial de Madrid 

CUADRO 2 

Natalidad y mortalidad en Madrid capital 1 900-1 930 

Anos Natalidad 

A 

Mortalidad 

B 

Crecimiento 
Vegetativo 

A-B 

Provincia Capital Provincia Capital Provincia Capital 

Firenre: Resena estndísrica de la proviticia de Madrid. Presidencia de Gobierno INE 1955. 



infantil y creciente descenso de la mor- GRAFICO 1 
talidad á otras edades. 

3. Descenso de la natalidad, en un pri- Nupcialidad, Natalidad y 
mer momento como res~uesta  al des- Mortalidad en Madrid 
censo de la mortalidad infantil y a por 1000 Habitantes 
través sobre todo de la edad de matri- 32 1. 
moniar. 

4. Creciente movilidad geográfica de la ,8 . 
población, exterior e interior, con el 
consiguiente proceso de urbanización. 

5.  Como consecuencia, ampliación rela- 24 - 
tiva del sector económico de la activi- 
dad humana y dentro de él de los es- 20 . 
tratos modernos. 

16 - Si en lugar de la natalidad; bruta consi- 
deramos indicadores más finos como la fe- 
cundidad general (nacidos por 1.000 ejem- 12 . 
plares de 16 a 50 años) o fecundidad matri- 
monial (nacidos por 1.000 mujeres casadas . 
de 16 a 50 años) los resultados se hacen 
aún más evidentes: el descenso de la fe- 
cundidad bruta es progresivo a lo largo de 4 . 
estos treinta años en Madrid, y aún más 
pronunciado en la capital que en el resto 
de España (Cuadro n." 3): 1900 5 I O 15 10 5 30 

CUADRO 3 
Evolución de la fecundidad general y la fecundidad matrimonial en 
Madrid 1 900-1 930 

Natalidad bruta* Fecundidad general** Fecundidad** * 
matrimonial 

Años Madrid España Madrid España Madrid Espafia 

* Nacidos por 1.000 habitantes. 
* *  Nacidos por 1.000 mujeres de 16 a 50 arios. 

* * * Nacidos por 1.000 mujeres casadas de 16 a 50 arios. 

Fuente: Armando de Miguel La población en Madrid.. . 
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Un factor, entre otros que explica el 
descenso de la fecundidad y por tanto el 
crecimiento vegetativo es el retraso en la 
edad de casamiento. Este retraso percepti- 
ble en el conjunto del país a partir de prin- 
cipios del siglo U, es mucho más visible 
en Madrid que en el conjunto del país. 

CUADRO 4 

Matrimonialidad temprana 

(% de mujeres de 
Años 16 a 30 anos que se 

encuentran casadas) 

Madrid España 

gración. El aluvión migratorio, a la par 
que transforma el paisaje urbanístico de la 
ciudad, genera nuevas formas de vida, no 
sólo entre la población inmigrante que se 
ve obligada a cambiar sus usos en un me- 
dio de vida que a menudo le es adverso, 
sino también entre la población autóctona, 
especialmente la que habita en los barrios 
bajos, que se ve obligada a compartir un 
espacio, no siempre muy amplio con fami- 
lias que provienen de otras provincias (13). 

CUADRO 5 

Nacidos en otras provincias y 
extranjero 

% del total 

Fuenre: Amundo de Miguel La población de Madrid 

El retraso en la rnatrimonialidad tem- 
prana e incluso en el mantenimiento de la 
soltería por parte de un número creciente 
de mujeres, puede explicarse en gran me- 
dida porque Madrid se distingue por ser la 
sede de las primeras actividades extra do- 
mésticas que atraen un alto procentaje de 
mano de obra femenina: confección, telé- 
orafos, espectáculos, enseñanza, enferme- 
ria, administración y servicio doméstico. 
Este conjunto de mujeres que trabajan 
fuera del hogar suelen postponer el matri- 
monio -temporal o definitivamente- ya 
que significa normalmente el cese del em- 
pleo. 

Migraciones y nuevas formas de 
vida 

Madrid se configura durante esta época 
furidamentalmente como un polo de inmi- 

Fuente: Javier Ruiz Almansa, La población en 
Madrid. Revista Internacional de Sociología. 
Abril-Junio 1946. 

En 1900 la masa inmigrada sumaba 
246.000 y alcanzaba el 4 5 3  por ciento de 
la población total y en 1930 había 198.000 
personas más, lo que representa un incre- 
mento de un 11,5 por ciento. Este incre- 
mento se debe sin duda a la coyuntura 
económica de signo favorable que actúa 
como factor determinante para atraer a 
amplios sectores de la población a la capi- 
tal. 

Nos interesa resaltar especialmente la 
influencia que ejerce la capitalidad sobre 
la población femenina. Si analizamos el lu- 
gar de procedencia de la población inmi- 
grada para el año 1930 y su desglose por 
sexos se evidencia que el exceso bruto de 
tnujeres es de un 68,O. 



CUADRO 6 

Lugar de procedencia de la inmigración 

Madrid año 1930 Miles de personas 

Exceso Mujeres por Varones Mujeres bruto de 
mujeres 100 hombres 

Navarra, Logroño y Alava. 6,7 10,9 4.2 162.7 

Asturias, Santander, Vizcaya y Guipúzcoa 21,O 31.2 10.2 148.6 

Región madrileña 

Meseta Norte 42.7 57.9 15.2 135.0 

Galicia 12,2 15,O 2.8 131.1 

Islas; Africa y Extranjero 9,4 12.1 2,7 138.7 

Aragón 8.1 10,4 2.3 128.4 

Meseta Sur, Extremadura y Andalucía 6 1 3  68,5 6.7 llO.8 

Valencia, Murcia y Cataluiia 19,8 20,3 0.5 102.5 

Total 238.2 306.0 68.0 128.3 

Fuente: Javier RUIZ ALMANSA La población de Madrid.. . 

El exceso de  población femenina res- 
pecto a la masculina debe explicarse en 
función de  la atracción que ejerce Madrid 
como espacio donde las opciones profesio- 
nales para la mujer se diversifican de 
forma considerable. El servicio doméstivo 
emplea a un amplio sector de  la población, 
pero además Madrid es un excelente mer- 
cado de  trabajo en los sectores de indus- 
trias suntuosas y artísticas: alta costura, co- 
mercios de  lujo, espectáculos, Madrid es 
también un importante centro de estudios 
para aquellas jóvenes que quieren realizar 
su estudios secundarios y universitarios, sin 
olvidar que la capital es lugar de  asenta- 
miento habitual d e  pensionistas y rentistas 
que encuentran en ella mayores facilidades 
para desenvolverse. 

Nuevos proyectos 
urbanísticos: su influencia 
en la vida cotidiana 

Madrid a la par que conoce una gran 
expansión demográfica y el subsiguiente 
crecimiento urbanístico, es objeto de  aten- 
ción por parte de la administración y la 
iniciativa privada que proyecta modernizar 
la ciudad y adecuada a las necesidades que 
los recién incorporados sectores de la po- 
blación demandan. 

Durante el período de  1920 a 1930 cul- 
minan en Madrid proyectos como la cons- 
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Fi'g. 7. Etr(.irerirt.o ile la cvrllí~ rlc Alccilri coti Itr C'rcrt~ Vio, 1929. A. F. dcl M. M. l .  N .  22862. 

trucción de la Gran Vía (Fig. 7) en su ter- 
cer tramo, que posibilitará tráfico entre el 
viejo Madrid, el Centro histórico por anto- 
nomasia. y el nuevo Madrid lugar de resi- 
dencia de la clase media y la aristocracia. 
El tráfico en automóvil, las grandes líneas 
de  tranvía, y la instalación de comercios de 
lujo, grandes almacenes, espectáculos y 
bancos confieren a la Gran Vía el carácter 
de las grandes arterias que existen ya en 
toda Europa: 

- ~ Q l r é  significado ti.rvo 10 remodela- 
ción de la Gran Vía? 

- . . . tuvo tnitclias dificiiltades cosró 
r~iltchísit~io porqire pura I~acer In Grati 
Vín l i i t l~o tiecesidc~d de rirar calles en- 
íerns, etironces esto ocasionaba tnriclios 
prejlricios ecoriótnicos a m ~ t c h n s  per- 
sonas que ijii~íari alli de sienipre y sobre 

todo comercios que al cambiar de ba- 
rrio tuvieron pérdidas considerables. 
De todas maneras, esto se hizo un poco 
con  el ánimo de  modernizar Madrid, 
n o  sólamente modernizar Madrid, sino 
europeizar Madrid. (14) 

Otros proyectos de gran envergadura se 
preve para años venideros. La prolonga- 
ción del paseo de la Castellana propuesta 
en 1926 por la Junta de Extensión y apro- 
bado posteriormente el proyecto de Núñez 
Granes (15) que permitiría la extensión de 
Madrid por Fuencarral y Chamartín, el 
proyecto del ferrocarril de  circunvalación 
d e  Madrid (nunca finalizado) y el aero- 
puerto de  Barajas (aprobada su construc- 
ción mediante B.O. de  9 d e  julio de 1929), 
que posibilitaría una mejor comunicación 
de Madrid con otras capitales, y el inicio 
de las obras de  la Ciudad Universitaria. 



Fig. 8. Visru ctérea de 10 Ciudrtd Liilectl. 1929. A .  F. del M .  M.  I.lLI. -7270. 

Nos interesa, no obstante destacar 
aquellos proyectos urbanísticos de carácter 
fundamentalmente habitacional. que plan- 
tean la necesidad de  un cierto cambio en 
las formas de  vida y una necesidad de ur- 
banizar la ciudad en función de las necesi- 
dades individuales de los diferentes colec- 
tivos sociales; nos referimos especialmente 
a la Ciudad Lineal y a aquellos enclaves 
urbanísticos que nacen al amparo de la le- 
gislación sobre Casas Baratas. 

El proyecto de Soria y Mata realizado 
en 1882 y comenzado en 1892 por la Com- 
pañía Madrileña de Urbanización concebía 
el Ensanche de  Madrid a partir de una ciu- 
dad de circunvalación de 53 kilómetros de 
longitud (este proyecto incluía los munici- 
pios de Canillas, Hortaleza, Fuencarral, 
Vicálvaro, Vallecas, Villaverde, Caraban- 
chel y Pozuelo.) 

El proyecto planificnba I:i Ciudad corno 
una barriada urbana dc  c¿is¿is indcpen- 
dientes, unifamiliares. para todas las cli~scs 
sociales y unidas por un gran calle-ejc. sc- 
corrida por una doble Iíiiea de ti.anvías 
eléctricos que penetrarían hasta el centro 
de Madrid. (Fig. 8). 

El mayor interés de la Ciudad Lineal se 
encuentra sin duda en los cambios que se 
proponen por parte de los seguidores de  
Arturo Soria en las pautas de  comporta- 
miento en la vida cotidiana. Frente al haci- 
namiento del Centro, frente a las viviendas 
sin apenas ilumiriación, ni servicios higié- 
nicos, se propone la construcción de casas 
sanas, independientes. rodeadas de  vegetn- 
ción, con ello se pretende eliminar los 
males endémicos de  las grandes ciudades: 
la viruela y el tifus. Pero la propuesta de 
vida de los promotores de la Ciudad Li- 
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Fig. Y. C'i~rtltril Liticlil. C'rrsrr tlrl ohr~rro. s./: 

neal va más allá. no sólo pretende subsa- 
nar las enfermedades y epidemius de las 
cii~dades. sino posibilitar que los habi- 
tantes de  In ciudad campestre o ciudad-jar- 
dín puedan coinpagiriar sus actividades la- 
boralcs con el uso y disfrute de espacios 
n;iturnlcs y cl desarrollo de actividades 
¿igrari¿is n tiempo parcial. en un intento de 
combinar la vida iirbana con lo mejor de 
Iii vida rural (16). 

La Ciiidnd Lineal se presenta de igual 
forma como un intento de acabar con la 
scgrcpiición social de las grandes ciudades. 
Frcntc ti Ins agloniernciones urbaiins en las 
quc el factor cl¿isc social clnsifica a sus ha- 
bitantes y los :isigii:i lino LI otro bnrrio. se 
prcsciitii 1111 proyecto dc vida en el que el 
idc.ti1 dc iriclc~l)cridetrc.ia. de  liD[~r-rricl, de  cirn- 
plirrrtl cii ( 1 1  i~ii ir .  lc perrtiirrr 0 1  ciicdatlcirio 
.~cii~ir:sc~ r,ric~r,it>ro iridcl~cticlicrire d c  lo grclri 
.f(it,iilicr Ii irrri trrirr  rio pcrpcvrlo csclniw tlc 
sir  c,cr.sta pr.o/i.~ióri ( 17). 

Piira hnccr posible esta idea se crecí iin 

sistema de acceso a la propiedad mediante 
la compra de lotes de tierra a partir del 
pago de cuotas mensuales que ascendían a 
38,55 ptas. para el solar de mayor exten- 
sión, 10,40 para el solar más modesto (19). 
Las construcciones estaban en consonancia 
con a extensión de terreno adquirida. 
(Fig. 9). 

... Hotel de lujo . . . .  6 lotes 
Hotel burgués ... ... 2 lotes 
Hotel obrero ................ 1 lote 

Este proyecto apenas llegó a ponerse 
en práctica, las trabas del ayuntamiento 
madrilerio que impedían la construcción de 
los servicios públicos necesarios, la falta de 
capital inversor y la desconfianza de la 
clase inedia e incluso del proletariado en- 
tre un tipo de vida diferente. impidieron la 
finalización de las fases previstas. 

El 12 de junio de 191 1 es aprobada la 
ley de Casas Baratas a partir de las bases 
elaboradas por el instituto de Reformas 



Sociales. Ante la complejidad de esta ley y 
la escasa actividad constructora realizada a 
su amparo en 1921 y 1922, se dictaron 
nuevas leyes y reglamentos sobre casas ba- 
ratas que autorizaban al Estado y a orga- 
nismos locales no sólo a ceder gratuita- 
mente terrenos sino también arrendar, o 
vender este tipo de casas. Asimismo se es- 
tablecen exenciones tributarias y préstamos 
del Estado para aquellas entidades que de- 
cidieran iniciar la construcción de este tipo 
de viviendas. A pesar del escaso éxito de 
esta legislación surgieron «colonias» más o 
menos extensas algunas de ellas auspi- 
ciados por funcionarios de la administra- 
ción como fue la del Ministerio de la Gue- 
rra o la. colonia Conde de Vallellano de 
empleados municipales. Algunas otras reci- 
bieron el nombre de ciudad-jardín como la 
ciudad-jardín de Alfonso XIII situada en- 
tre la calle López de Hoyos y el arroyo 
Abroñigal (19). En esta colonia impulsado 
en parte por trabajadores afiliados a la 
UGT y al Partido Socialista se construye- 
ron casas de dos tipos (el tipo A y el tipo 
B) y poseían patio interior y una pequeña 
parcela de jardín. 

-2 Dónde se fue a vivir? 
-A la Ciudad Jardín, entonces la Ila- 
mábamos Ciudad Jardín y luego tomó 
el nombre de  la colonia de los Socia- 
listas porque vivíamos muchos que per- 
tenecíamos al Partido Socialista, pero 
había algunos que no ,  que perterzecían 
a la Unión General de  Trabajadores. 
-2 Una cooperativa iinpulsadn por los 
socialisras? 
-Fue wza cooperativa que se acogió a 
la Ley de Casas Baratas (19). 

En el seno de esta colonia se creó 
inicialmente un tipo de vida más solidario, 
más cooperativo que en otro tipo de colo- 
nias. El ocio, el mantenimiento, incluso la 
ensefianza de la población infantil, eran ta- 
rea asumida por el conjunto de la comuni- 
dad. 

-¿Qué arnbiente había allí (en la colo- 
nia) ? 
-Muy brreizo, estripendo. Había urza 

escuela y todos los socios pa,qiri,io.r 
para mantenerla. Tn~nbién  Iirr Oirr ticrtro. 
y cine y meriendas cr los cliicos 11 lo 
costcábarnos entre todos (20). 

Otra modalidad más modcstri fuc la dc 
la vivienda unifamiliar adosada y carcntc 
de jardín como el grupo de 34 casas cons- 
truidas en 1920 por la Consrritcro~-a Be176- 
fica en el extrarradio de Cuatro Caminos. 
En menor medida se edifican casas baratas 
en forma de manzana cerrada. bien ocu- 
pando una parcela o una manzana cntcra. 
El ejemplo más característico lo teiicnios 
en la edificación de 74 casas colectivas 
construidas en 1929 entre el Paseo de las 
Delicias, Paseo de la Chopera y la cnllc 
Guillermo de Osma (22). 

Aun cuando estas inici¿itiviis diseini- 
nadas de forma desigual por la ciiicl¿icl no 
sirvieron para solucionar la lanicntiiblc si- 
tuación en que se enconti-abaii milcs y 
miles de familias obreras, constituycn ii i i  

interesante ejemplo de coino las iniciativas 
modernizadoras en la ordenación dcl espa- 
cio urbano permiten a un sector i-ninoritki- 
rio de la población crear nuevas fornias de 
vida cotidiana. 

La idea de combin¿ir el caiiipo y la ciu- 
dad también queda reflcjadii en lu cons- 
trucción de barrios residcncinlcs para Iii 

clase media; un ejemplo lo eiiconti.ninos 
en los «parques urbanizados)) de la Colo- 
nia Metropolitana)), y el <<Parque Residen- 
cia>) situado a la derecha de la Castellana 
cuyas casas fueron proyectadas por algunos 
de los arquitectos de la llamada generación 
del 25, Bergamín, Blanco Soler y Merca- 
dal, que incorporaron formas fiinciona- 
listas que estos momentos imperaba en la 
arquitectura madrileña (21). 

Los espacios comerciales 
La rápida evolución de la ciudad y el 

incremento de población, transforma du- 
rante estos anos el espacio comercial ma- 
drileño, sin que por ello desaparezca uno 
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de sus rasgos más tradicionales: el desarro- 
llo inás intenso en torno al núcleo central 
dc la ciiidad. (Plano n." 1) .  

Durtintc la década de los veinte los 
princip¿ilcs comercios quedan compren- 
didos en torno a la Puerta del Sol, Alcalá, 
Carrera de San Jerónimo. Espoz y Mina, 
Carretas, Mayor. Arenal. Preciados, Car- 
men, Montera y Plaza Mayor. 

- Era el paseo de toda la gente 
(Prlerra clel Sol) ¿o sólo de la gente 
imís escogida:? 

- N o ,  n o  de rocla la gente.. . la Ca- 
rrerrr cle San Jerhriirno, el trocito de 
Sol a ltr Pltrzcr de Crrrirrlc;crs ercz el 
c.ogollo. Allí ibtr la gelirc. dc otrrr es- 
/i~rrr socirrl. Genre qilr frecrrentabrr 
Llrrrrtly (23). 

Las c;illcs inuestraii en esta parte de In 
ciudad iiiiii abiparr;id¿i fisoiiornia de gentes 

procedentes de todas partes de Madrid que 
se trasladan al Centro a comprar en las 
tiendas de más tradición y abolengo. Los 
almacenes de confección, los bazares y ju- 
gueterías de !a calle Mayor (Fig. lo), los 
hábitos y ornamentos de  la calle Postas, 
las zapaterías de la calle Preciados (23), 
son visitados diariamente por un público 
femenino que frecuenta estas calles no sólo 
con el fin de comprar, sino con la intencio- 
nalidad de «ver y ser vista». 

A .  .. a la entrada de la calle Mayor ha- 
bía un bazar, el Bazar X ,  donde los 
días de víspera de Reyes se ponía aque- 
llo ;Así!. Eran los pioneros de los 
grandes almacenes. El Bazar X y el 
Bazar de la Unión era los dos grandes 
alrnacenes, porque luego Izabía El 
Agilila que estaba donde hoy está El 
Corte Inglés.. . (24).  

La plaza del Marqués Viudo de Por~tejos 
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Fig. 11.  Mercado de la Cebada. 1929. A. F. del M. M. l .  N .  21455. 

constituye ya en esta época el polo de 
atracción de  la población femenina de 
todas edades y clase social que acude asi- 
duamente a las mercerías de esta plaza y 
calles adyacentes: Almacenes Ferreiro, 
Casa de los Santa Cruz y el Almacén de 
Mercería Antonio Ubillos S. A. para com- 
prar encajes, cintas, pasamanería, botones, 
etc. con que realizar el ajuar o las labores 
de las amas de casa (25). 

Desde la Puerta del Sol irradia por la 
Carrera de San Jerónimo y calle de Alcalá 
una vía de expansión que alcanza las Ave- 
nidas de Conde de Peíialver. y Pi y Mar- 
gall. En ella se establece el comercio de 
lujo. hoteles, espectáculos y los primeros 
grandes almacenes a imagen de los ya exis- 
tentes en París y Londres. Más allá en el 
barrio de Salamanca comienzan a insta- 
larse nuevos comercios que se benefician 
de los modernos trazados de  líneas de  

tranvías, ofreciendo productos más acordes 
con las nuevas formas de  consumo: casas 
de moda, almacenes de  confección, tiendas 
de aparatos de  radio y cámaras fotográ- 
ficas. 

-¿Dónde compraba la clase alta? 

-La aristocracia empieza a comprar en 
el barrio de Salamanca. 

-¿ Y a  empieza a comprar allí?. . . 

-Ya empieza a comprar en esa época. 
Ahora sin embargo la calle del Arenal 
y la calle Mayor son dos calles impor- 
tantes para comprar, para hacer la 
compra, la gente bien (26). 

A medio camino las calles de  Horta- 
leza, Fuencarral, San Bernardo y Barquillo 
ofrecen al consumidor muchos productos 
de mediana calidad y a precios razonables: 



Fig. 12. Ribera de Curridores. 1929. A .  F. del M .  M.I .  N .  21389. 

-En la calle de la Montera, calle de 
Hortaleza y Fuencarral eran también 
unas grandes calles co tnerciales. A lli te- 
nía Vd. de todo como en la plaza de 
Poiztejos que todavía hoy existe (27). 

población inmigrante que accede a la ciu- 
dad por la Estación de Atocha): 

-2 Y la gente más popular?A la calle de 
Toledo. Todos los que veriían de los 
pueblos iban a la calle Toledo (29) .  

La población femenina asistía asidua- 
mente a las tiendas paños y a las corsete- 
rías de las calles Conde de Romanones y 
Magdalena, la Casa Code, la Corsetería 
Ezarque son frecuentadas por jóvenes sir- 
vientas, modistillas y sombrereras que gas- 
tan sus ahorros en piezas de lencería 
fina (28). 

En 1926 se instalan en la esquina for- 
mada por la plaza del Progreso y la Calle 
Conde de Romanones los Almacenes Pro- 
greso. Estos almacenes constituían un in- 
tento de establecer en Madrid las nuevas 
pautas comerciales de otros países: exposi- 
ción de los productos al público, instala- 
ción de diferentes secciones dentro de un 
mismo comercio, ausencia de trato directo 
e individual entre vendedor y cliente: Las clases populares se mantienen 

fieles a las tradicionales zonas comerciales 
de plaza del Progreso, Conde de Roma- 
nones, Colegiata, Concepción Jerónima, 
Recateros y calle de Atocha y calle de To- 
ledo, (esta última lugar de atracción de la 

-2 Me podría decir qué tipos de comer- 
cio había en Madrid? 
-Pues, yo recuerdo que ctn poco es- 
taba condicionado por el barrio en qlre 
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se habitaba, por ejemplo había un es- 
pacio bastante utilizado por todas las 
calles que convergían a ese espacio, la 
plaza del Progreso. En la Plaza del 
Progreso, que se llama Tirso de Molina 
era un sitio muy típico de reunión y co- 
mercio de todo el barrio Ave  María, 
Duque de Alba (30), 

Las importantes masas de la población 
establecidas en la periferia se abastecen 
conmunmente en los centros comerciales 
satélites situados en  Cuatro Caminos, 
Prosperidad, Ventas, Puente de Vallecas, 
Puente de Toledo y Paseo de Extrema- 
dura. 

En estos lugares la población compra 
en los mercados callejeros que invaden 
muchas de las calles madrileñas o bien a 
vendedores ambulantes mediante el sis- 
tema de «venta a plazos». 

-2 Dónde se compraban las cosas? 
-Mire para vestir había entonces el 
((telero*, se compraba a plazos, por 
semanas o por meses. 
-i Dónde se compraban los zapatos? 
-En la calle de Romanones, también a 
p l a z o s ,  t o d o  s e  c o m p r a b a  a 
plazos (31).  

La población madrileña se abastece 
diariamente de los artículos de primera ne- 
cesidad en los mercados de abastos que se 
encuentran diseminados por la ciudad. 

Madrid cuenta durante estos años con 
cuatro mercados cerrados: La Cebada, 
(Fig. 1 1 )  en la plaza de su mismo nombre, 
La Paz, entre las calles de  Claudio Coello, 
Ayala y Lagasca, el de Argiielles, en Mar- 
qués de Urquijo y el de San Antonio, en la 
Avenida de Reina Victoria. 

Exis ten adeniás  c inco m e r c a d o s  
ahierros: el de El Cnrnien, en la plaza de 
cste nombre. el de Cliamberí, en el centro 
de la plaza de Olavide. el de San Miguel, 
cn la plaza de sil niisno nombre. el de  San 
Antótl. en las calles de Augusto Fisueroa y 
Pelayo. y el San Ilcleforlso. en la plaza de 
su mismo nombre. 

CUADRO 7 

Establecimientos en la capital: 1927 

Aceite y jabones 40 
-- 

Carbón (almacenes) 66 

Idem, (despachos) 720 

Carnicerías 735 

Cereales (al por mayor) 34 

Comestibles y ultramarinos 1.456 

Fruterías 493 

Harinas (despachos) 35 

Hortalizas 266 

Hueverías 257 

Lecherías 1 .O83 

Legumbres 83 

Pan (despachos) 7 19 

Pescaderías 308 

Tahonas 176 

Ternería 37 

Tocino, jamón, embutidos 397 
- 

Verdulerías 63 

Total 6.968 

Fuente: Informe sobre la ciudad. Ayunramierlfo 
d e  Madrid 1929. 

Por último existen los mercados calle- 
jeros Figs. 12-13) en los que los vende- 
dores ambulantes se sitúan a lo largo de 
las calles de Santa Isabel, Torrecilla del 
Real, Lavapiés, Vistillas, Corredera de 
San Pablo y Ribera de Curtidores: 



Fig. 13. Mercudo de «ccrlle,). A.  F. rlrl M .  M.I .  M. 21461 

-¿Dónde se realizaban las compras 
diarias? 
-En el mercado de la Cebada, la Co-  
rredera, que  toda era u n  mercado, la 
plaza de San Ildefonso era un merca- 
dito. Y luego toda la Corredera, Baja y 
Alta, que  se bifurcaban hacia la calle 
del Espíritu Sarzro (32). 

El abastecimiento de la ciudad se com- 
pletaba con los denominados puestos de 
primeras horas, atendidos por vendedores 
ambulantes diseminados por toda la ciu- 
dad. 

Las amas de casa acuden diariamente a 
estos mercados y establecimientos a pro- 
veerse de los artículos que necesita para el 
consumo familiar. El aspecto de cada uno 

de  ellos, e incluso la calidad de los pro- 
ductos que se expenden. varía según el 
emplazamiento de los mismo. Los mer- 
cados de La Paz o el de Argiielles son fre- 
cuentados fundamentalmente por mucha- 
chas de servicio de las familias de la bur- 
guesía que habitan en las cercanías. Los 
mercados de San Miguel o el de Lo Ce- 
bada, son frecuentados por amas de casa e 
incluso por hijas de  familia que a menudo 
deben hacer frente con un reducido presu- 
puesto al mantenimiento de una familia 
numerosa. En cuanto a los mercados calle- 
jeros, congregan a los sectores más despo- 
seídos de  la sociedad que encuentran en 
estos lugares mercancías a bajo precio, 
procedentes de los mercados y tiendas y en 
los que apenas se inspecciona la calidad de  
los productos ofertados (33). 
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Los transportes urbanos 
como factor de movilidad 
espacial 

Con la construcción en 1871 de la pri- 
mera Iínea de tranvías con tiro de caballos, 
los llamados «tranvías de sangre» de Sol al 
barrio de Salamanca por las calles de Al- 
calá y Serrano se crea el primer transporte 
colectivo, lo que posibilitó a miles y miles 
de madrileños la movilidad espacial, ya 
que anteriormente se veían obligados a 
transladarse bien en transporte individual, 
esto es en berlina, automóvil o bien an- 
dando. 

CUADRO 8 

Usuarios del Metro de Madrid 
(1 920-1 928) 

Año Viajeros 

1920 14.627.466 

A partir de esa fecha se construyen 1í- 1926 67.664.276 
neas de tranvías a lo largo de toda la ciu- 
dad, de forma que en 1929 Madrid cuenta 1927 64.527.526 
con 32 Iíneas de vía ancha y 4 de vía estre- 
cha, 22 de las cuales pasan por la Puerta 1928 70.748.533 

del  lo que una red radiOcén- Fuenie: u/nformr sobre la ñudud)). Ayto de M U -  
trica con un volumen anual de viajeros de nr;d, 1929, 
201 315.823 en 1928. 

Existe además durante estos años una 
red propiedad de la Compañía Madrileña 
de Urbanización que une Cuatro Caminos, 
Fuencarral. Dehesa de la Villa, Tetuán, 
Ventas y Canillejas y estaba destinada a 
trasladar los viajeros que trabajaban en la 
Ciudad Lineal. 

La primera Iínea de metro construída 
por la Compañía Metropolitana fue la 
Norte-Sur y unía Cuatro Caminos con la 
Puerta del Sol. En 1921 se puso en funcio- 
namiento el tramo Sol estación de Atocha, 
y siicesivamente se abrieron las restantes 
líneas Iiasta configurar el mapa adjunto, 
(Mapa n." 2). de esta forma quedaba co- 
niiinicados gran parte de los puntos neurál- 
gicos dc Iñ ciiidnd. 

El volumen de viajcros creció incesan- 
temente desde 1920 hasta alcnnznr en 1928 
la cantidad :iproxirn¿ida de setenta n~illones 
dc viajcros (34). 

El desarrollo de las Iíneas de tranvías y 
de metro permitieron a un amplio sector 
de la población trasladarse diariamente a 
su centro de trabajo lo que en muchos re- 
ducía la jornada de trabajo en dos o tres 
horas. 

-¿Se andaba mucho? 
-Se andaba mucho también. Mire Vd. 
con un detalle que yo le voy a dar a 
Vd. es suficiente para que se de Vd. 
cuenta. Mire Vd. yo bajaba desde aquí, 
desde el camino de Leneros (en Tetuán 
de las Victorias) a la Academia de Di- 
bujo, a la calle de la Palma en la calle 
de San Bernardo. Pues.. . aquel viaje lo 
hicimos de ida y vuelta andando. Y eso 
éramos tnuchos, muclzos. (35). 

El uso del rnetro y el tranvía supuso 
igualmente la introducción de nuevos há- 
bitos de vida de los madrileños, la visita a 
familias. que habitaban en barrios ale- 
jados, la visita a los comercios del centro y 



Fig. 14. I'uertu del Sol. 1929. A .  F. del M. M. l .  N. 22493. 

el traslado a espacios de ocio habitual- 
mente inaccesibles para el habitante de la 
periferia, fueron alguno .de los aspectos 
nuevos de la vida madrileña: 

-Por aquel entonces se construye el 
metro y si mal  n o  recuerdo una de las 
primeras líneas llega a Bravo Murillo. 
¿Vd.  recuerda algo de  eso? 
-Si hombre n o  he  de recordurlo. Y 
además que eso, eso n o  se le puede ol- 
vidar.. . como  se edificó.. . cuando se 
h izo  el metro. De Cuatro Caminos a 
Puerta del Sol  con la particularidad de  
que  entonces los prirneros metros que 
empezaban a funcionar costaban 15 
céntimos. jltnagínese Vd!  
-¿Qiíé influencia tuvo el metro erz este 
barrio, es decir etz la gente? 
-Mucha, mucha influencia, sí porque 
precisamerzte, en este barrio, que en- 
tonces n o  era Madrid todavía, a partir 

de la Glorierrl de Clrcrrro Cnr,iitio,s cra 
Tetuári de las Vic.torirr.s. c.t-cr io~ l~ireblc- 
cito, 1111 y~tebleciro de c.ros clltc Iltrr?r~r- 
bcrr?. . . it~medirrles. 
-2 La gente cogía el metro:) 
-Sí. 
-¿Para qué lo cogía? 
-Para balar al centro de Madrid. que 
era donde estaba todo, todo lo que plr- 
diéramos llamar.. . de categoría ( 3 6 ) .  

El transporte público supuso para las 
mujeres madrileñas la posibilidad de tras- 
ladarse con mayor libertad de un punto a 
otro de la ciudad: los espacios comerciales 
del centro, los espectáculos públicos e in- 
cluso los espacios de trabajo alejados del 
lugar de  residencia fueron accesibles para 
muchas mujeres: 

-...yo empecé rr ~rabajcrr aqirí cti Mu- 
drid erzsegitida, me hice bordadora.. . , y 
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entonces la jornada era de diez horas, 
trabajamos desde las ocho de la ma- 
Rana hasta las ocho de la tarde aunque 
teníamos dos horas para comer. Y o  era 
la aprendiza y tenía que hacer todos los 
recados y tenía que entregar la labor, a 
veces n o  te exagero, m e  daban u n  mon-  
tón de ropa que a veces abultaba más 
que yo. Y o  era m u y  popular, m e  cono- 
cían todos, los del tranvía que m e  ayu- 
daban a subir los paquetes y los de los 
comercios. Recuerdo que gracias al 
tranvía yo podía ir al trabajo sin te- 
nerme que levantar a las cinco y media 
como hacía al principio (37). 

La cifra de taxis y automóviles particu- 
lares crece de forma importante durante 
estos años. En el 1921-1929 la cifra de ve- 
hículos en circulación es  la siguiente. 

CUADRO 9 

Número de vehículos en 
circulación 

1921 1929 

Automóviles particulares 4.208 13.929 

-Muy poca gente. El coche no  estaba 
al alcance de todos, nada más que de 
las grandes fortunas y alglín ricachón 
de esos que surgían por ahí y entonces 
se compraba u n  automóvil. El medio 
que más se usaba en general era la bici- 
cleta, luego ya empieza la moto, esa 
está ya más al alcance, porque empie- 
zan los plazos también ... pero la moto 
con sidecar, para llevar al paquete, 
para llevar al acompañante (38).  

La prensa de  la época y la radio desta- 
can durante estos años la presencia de las 
primeras mujeres chaufleurs. (Fig. 15). La 
mayoría de  ellas pertenecientes a la aristo- 
cracia pasean sin compañía alguna por la 
Castellana y las calles de Alcalá, Goya y 
Serrano. Su presencia en las calles madri- 
leñas tiene una doble significación: la au- 
sencia d e  acompañantes o carabinas 
sugiere una nueva idea de independencia. 
de movilidad frente a los hábitos aún fuer- 
temente arraigados del resto de la sacie- 
dad. En segundo lugar el uso del automó- 
vil aparece como paradigma de moderniza- 
ción en un país en que aún subsisten 
formas y hábitos decimonónicos. Por ú1- 
timo el uso del automóvil tiene un carácter 
clasista y selectivo que diferencia a un re- 
ducido grupo del resto de la sociedad. 

Automóviles en alquiler 410 3.500 

Autocamiones 765 2.700 

Carros (de sangre) 4.271 4.600 

Fuente: Información sobre la ciudad. Ayunta-  
miento de Madrid, Madrid, 1929. 

El uso del automóvil, no obstante con- 
tinúa siendo muy selectivo para un sector 
muy reducido de  la ciudad: aristócratas, 
altos funcionarios, políticos y algunos pro- 
fesionales tienen acceso a un. medio de 
transporte aún vetado para la mayoría de 
los ciudadanos. (Fig. 14). 

-Ha mencionado Vd. las tiendas de 
coches, ¿quién utilizaba el coche en 
aquella época? 

Los espacios de ocio. 
Segregación social y sexual 

El desarrollo de los transportes, los 
desplazamientos diarios de varios miles de  
madrileños hacia el centro, la existencia de  
multitud de  espectáculos, cines, teatros y 
cafés en la Carrera de  San Jerónimo, 
Puerta del Sol y calle d e  Alcalá, y en fin la 
relativa modernización d e  las costumbres, 
configuran un escenario abigarrado e n  el 
que mujeres utilizan la calle como espacio 
fundamental de relación y los cines, tea- 
tros , bailes y verbenas constituyen un pre- 
texto, una ocasión, para establecer nexos 
de unión entre dos espacios aún fuerte- 



70 1 La expansión espacial de Madrid 

Fig. 15. ~Ji trkai ia eri el Parqirr del Retiro*. 1929. A .  F. de M.M. l .  N .  23273. 

mente segregados: los espacios masculinos 
y los espacios femeninos. 

La calle como espacio de relación 

El Madrid en el que transcurre la vida 
cotidiana de miles de madrileños presenta 
iinas enormes desigualdades sociales: vi- 
vienda, redes viarias, espectáculos. bailes e 
incluso espacios religiosos, son utilizados 
de forma selectiva según la clase social y el 
sexo; las mujeres y hombres de las dife- 
rentes clascs sociales sólo se relacionan 
dentro de los Ambitos que le son afines. 
U n  rígido código de comportamiento 
iiinrca estas relaciones: las mujeres y los 
hombrcs utilizan cada uno un espacio de 
relación scgún su clase social. cines. tea- 
tros. bailes y vcrbenns se distribuyen en 
Madrid según el público y clnse social que 
los frecuentan. Plano n." 3. En cuanto a la 

segregación sexual las mujeres y hombres, 
la burguesía y la aristocracia poseen 
normas que regulan su comportamiento, y 
el uso de los espacios propios y comunes; 
sólo el proletariado, el artesanado parece 
escapar en parte de la norma: los espacios 
de ocio, de relación son bastantes más pro- 
miscuos, menos segregados, lo que genera 
una mayor liberalización de las costum- 
bres. 

Las calles y plazas que presentan más 
afluencia de viandantes son las del Inte- 
rior: Puerta del Sol, Calle de Alcalá, Ca- 
rrera de San Jerónimo, Calle de Carretas, 
Montera, Preciados, Arenal, Mayor, cons- 
tituyen todas ellas el centro urbano en el 
que confluyen las líneas de tranvías que de 
forma radiocéntrica se distribuyen por la 
ciudad, el creciente tráfico en automóvil y 
los peatones que pasean con el pretexto de 
visitar el comercio de lujo. 



Las calles del Centro y la calle de Al- 
calá se configuran igualmente como centro 
de reunión de personajes populares: lite- 
ratos, toreros, intelectuales, frecuentan las 
tertulias y cafés de esta zona. 

- . . . allí (en la calle de alcalá, Carrera 
de San Jerónimo y Puerta del Sol) se 
desenvolvía toda la vida madrileiía y 
era frecuentísimo encontrarse a los 
grandes personajes, n o  sólo artistas de 
teatro sino toreros, intelectuales.. . (39) 

Las mujeres de la clase media y de la 
aristocracia, siempre acompañadas por la 
«chaperona» o la «carabina», en el caso de 
las solteras, o por una amiga o pariente en 
el caso de las mujeres casadas, utilizan de 
forma diferente el espacio colectivo. A la 
misa de primera hora en San Ginés, San 
Fermín de los Navarros, San Antonio o los 
Jerónimos sigue un largo paseo por el cen- 

tro hasta la Castellana y el P." del Prado 
(Fig. 15) alarga hasta el mediodía con cl 
pretexto de adquirir la multitud dc 
adornos, complementos o ajuar que toda 
casa necesita. Este paseo continúa por la 
Gran Vía donde una incipiente red coiner- 
cial surge al compás de los lujosos edifi- 
cios. La Castellana, Rosales, Goya y el 
Retiro configuran algunos de los puntos 
donde la burguesía y la aristocracia van a 
«ser vistas y dejarse ver». 

-2 Dónde paseaba la gente? 
-La gente paseaba en el Retiro, cn el 
Prado, en el Paseo de la Casrellana. 
-¿Me podría decir qué clases sociales 
iban a u n  sitio y qué clases sociales 
iban a otro? 
-A la Castellana iba rnás bierl la cllrsc 
media, con pretetzsiones de codearse y 
de frecuen~ar los sitios. 
-Había una separación erllre el pire- 

Fig. 16. Paseo del Prado 1929. 
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Fig. 17. Domingo en el Jarama, 1929. 

blo, lo que se puede llamar el pueblo o 
la clase trabajadora y luego ya la clase 
media, un  poco pretenciosa, los profe- 
sionales y las niiías casaderas que iban 
a buscar.. . (40). 

La Puerta del Sol y la Plaza Mayor 
constituyen en este momento el lugar de 
encuentro, las tardes de los domingos y 
festivos, de las jóvenes de las capas popu- 
lares inmigrantes, muchas de ellas pertene- 
cientes al servicio doméstico, que aprove- 
chan sus escasas horas libres para encon- 
trarse con jóvenes de su misma proceden- 
cia geográfica en un ambiente bullanguero 
y multicolor: 

-¿Cómo era la vida en las calles? 
-Entonces había organillos por las ca- 
lles y cuando se ponía a tocar se po- 
nían las mocitas a bailar y luego que 
pasaban los requesoneros, los traperos 

diciendo: ¡los trapos viejos que se coi?l- 
pran!. .. Pasaba el esterero para la casa 
el alpargatero.. . Pasaba el de lns ron- 
Ilas, las floristas.. . El de la leche de bii- 

rra.. . El del petróleo.. . Y luego pasaba 
el del requesón, el de las forras, era u11 
ambiente muy  pueblerino r?zuy ale- 
gre (41) .  

Durante estos años los jóvenes comien- 
zan a utilizar espacios abiertos, espacios 
naturales como punto de encuentro y de 
relación: (Fig. 17). 

- . .. Con la irziciación al amor al 
campo empezó la juventud a ir al Re- 
tiro. Se reunía la juventud a jugar al 
corro, a la gallina ciega, a hacer un 
poco de vida campestre, que fue el 
inicio de la afición al campo, porque la 
gente en  Madrid desconocía su existen- 
cia. Entonces la Casa de Campo estaba 
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Fig. 18. Real Cinema. 

cerrada para el pueblo, se entraba con 
unas tarjetas que distribuía la Casa 
Real. 
... Al  catnpo se iba por primeros de 
mayo. Seguramente el día primero de 
mayo después de las manifestaciones. 

El Retiro, el Paseo de Rosales, se Ile- 
nan los domingos de adolescentes que 

'quieren practicar un deporte: el remo y la 
marcha. 

-,j Dónde paseaban? 
-Los domingos por la mañana los 
chicos y las chicas nos íbamos al Re- 
iiro. Nos pot~íamos zapatillas blancas y 
rnedias blancas JJ nos íbamos al estan- 
que. Se retnaba o se iba en el barco de 
vapor. (43). 

O simplemente buscar el encuentro con 
jóvenes de otro sexo. 

-¿Era Rosales un lugar de paseo? 
-Bueno era lugar de paseo para los 
que vivíatnos cerca de Rosnles, y los 
qite vivían cerca de la Castellana iban a 
la Castellana y entonces se paseaba, se 
paseaba y era citatldo te salían preierz- 
dietltes. (44). 

El cine, el teatro, los bailes 
y verbenas 

Esisten en Madrid en 1929 22 teatros. 
un circo ecuestre y 34 cines. repartidos por 

Fig. 19. Pasaje Doré. s.f. 

toda la ciudad, aunque la mayoría de ellos 
están emplazados en el Centro, (la totali- 
dad de ellos tienen una capacidad de 
66.000 localidades repartidas del siguiente 
modo: teatros y circo 31.000 y cines 
35.000) el emplazamiento y capacidad 
queda reflejado en el plano n." 2 (45). 

Entre 1920 y 1930 se construyen en la 
Gran Vía un gran número de cines de gran 
aforo: Teodoro Arasagasti construye en 
1922 el edificio Madrid-París, en 1924 se 
levanta la Sala Olimpia, más tarde trans- 
formada en cinematógrafo con los nombres 
de Cine Sage y Real Cinema. (Fig. 18) En 
1929 se construye el teatro Avenida, más 
tarde transformado en cine y en 1924 Pe- 
dro Muguruza construye el Palacio de la 
Música. Otros cines como el Bilbao, Ar- 
güelles, Palacio de Proyecciones, Real Ci- 
nema, Salón Luminoso y el Salón Mo- 
derno o el Salón Doré (Fig. 19) reciben la 
asistencia masiva de público. Lo elevado 
de sus precios, una peseta en los cines del 
centro y 50 céntimos en los de reposición, 
no impedían que tanto las sesiones de 
tarde como las de noche estuviesen re- 
pletas de público. 

La producción cinematográfica es fun- 
damentalmente extranjera Una mujer en 
París (1923), Avaricia (1923), La Quimera 
de Oro (1925), La Melodía de Broadway 
(1929) son títulos que alcanzan gran 
éxito (46). 



Fig. 20. Teatro Lara. 1928. A. F. del M. M. l .  N. 23206. 

La gran mayoría de  las producciones ci- 
nematográficas son estadounidenses, el in- 
flujo de Hollywood, en pleno esplendor en 
estos años, se hace notar en España y fi- 
guras como Greta Garbo hacen vibrar dia- 
riamente al público madrileño: 

-2 Qué cine había entonces? 
-Bueno, el cine sonoro empezó en el 
año 27. Bueno, entonces había muy 
buenas películas mudas.. . íbamos al sa- 
lón Doré y al Olirnpia. Etztonces hubo 
muy buenas películas, por ejemplo El 
Demonio y la carne, de Greta Garbo, 
también Amanecer bueno, muchas. Pe- 
lículas muy buenas, de cine ... de cine 
mudo (47). 

En verano el cine al aire libre consti- 
tuía la principal diversión de las familias 
que permanecían en la capital: 

-Para ir al cine tettínrno.~ que irnos al 
Salón del Prado. 

-,j Dónde estaba? 

-Estaba máa abajo de Correos, en las 
Cuatro Fuentes. Entre medias de las 
cuatro Fuenres habían puesto unas co- 
lumnas de metal y ponían una cortina y 
lo veía todo el mundo.. . valía 5 crs., no 
crea Vd., pero mira ese ratito lo pasa- 
batnos muy bien, estábamos al fresco y 
luego nos vetlíatnos andando todo el 
paseo del Prado y subíamos por la ca- 
lle de Atocha hasta aquí por Alto de 
Carretas y luego por Concepción Jeró- 
nima, Tirso de Molitla y a casa. (48) .  

La producción española tiene un mar- 
cado carácter tipista: Sol y Sotnbra (1923), 
La Casa de la Troya (1924), Nobleza butu- 
rra (1925), Currito de la Cruz (1925). El 
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negro que tenía el alma blanca (1927) y La 
aldea maldita (1929), son alguno de los tí- 
tulos que fascinan a los espectadores ma- 
drileños (49). 

La población femenina acude al cine 
regularmente, tanto las películas extran- 
jeras como las españolas, ejercen sobre las 
mujeres de  todas clases sociales una 
enorme atracción. Se copian modas y pei- 
nados y se siguen a través de la prensa pe- 
riódica la- vida de las «estrellas» cinemato- 
gráficas. 

El cine representa a su vez la posibili- 
dad de iniciar una relación afectiva o bien 
de mantener relaciones de carácter sexual 
que en otro espacio serían imposibles. 

-¿En los años 20, la gente iba mucho 
al cine? 
-Sí claro. En los cines había mc~chos 
erotismos. Entonces había una cosa 
que se llamaba butacas de combina- 
ción. 
Como eran numeradas la, mayoría de 
ellas pues las localidades que corres- 
pondían al lado de alguna chica, de al- 
guna señora, de alguna mujer, cuando 
iban dos butacas las doblaban y las 
vendían mediante una propina a los 
buscones que iban a ... ligar a los 
cines. 
-¿Entonces las chicas iban solas al 
cine? 
-No solas no, solas si iban un par de 
chicas pero no  muchas. No iban más 
que las más fáciles. Las más asequi- 
bles, eran las que iban con la mamá, 
estas niñas a las que no dejaban solas y 
que en cuanto tenían un hombre a su 
lado pues sacaban a relucir lo que lle- 
ijabari dentro (50). 

El teatro posee una gran vitalidad du- 
rante estos anos: la comedia, el drama, la 
zarzuela y la ópera ofrecen semanalmente 
estrenos de autores españoles o extran- 
jeros, estos últimos ingleses o franceses en 
su mayoría. 

El teatro Novedades, hasta su destruc- 

ción en 1928, el Pavón, la Latina, el Alka- 
zar, el Apolo, el Eslava, el Lava (Fig. 20), 
el Español, el Fontalba, Ideal Room, In- 
fanta Beatriz y Reina Victoria son algunos 
de los teatros que entrenan asiduamente a 
la par que se utilizan como lugar de reu- 
nión de las parejas: 

-. . .entonces existía el antepalco en 
cines y teatros. 
-¿Para qué se usaba el antepalco? 
-Bueno para las parejas.. . como en- 
tonces no había 600, no existía la posi- 
bilidad de.. . y se aprovechaban.. . 
-¿Qué cines o teatros eran? 
-Entonces se hablaba del cine, de la 
Opera. En cuanto a los teatros ... todos 
tenían antepalco pero claro el palco no 
estaba al alcance de todos, muchos lo 
utilizaban pero sólo los que lo pudieran 
pagar (51). 

Actrices como María Guerrero hasta su 
muerte en 1928, Margarita Xirgu, Rosario 
Pino, Lola Membrives, María Fernanda 
Ladrón de Guevara, Irene Alba adquieren 
una enorme relevancia como profesionales 
y como personajes admirados y admitidos 
por el gran mundo de la aristocracia y la 
política. Se estrenan obras de Federico 
Oliver Los cómicos de la lengua y Han 
matado a D. Juan, de Eduardo Marquina 
En Flandes se ha puesto el sol. En cuanto 
a los hermanos Alvarez Quintero en su 
teatro costumbrista y populachero incluyen 
un poco de crítica social respecto a las cos- 
tumbres de vigor. 

Sin duda el autor teatral que se en- 
cuentra en la cúspide de su carrera que es 
Jacinto Benavente que ya en 1922 había 
recibido el premio Nobel. Su obra Pepa 
Dondel aparece ante la prensa como la his- 
toria de una mujer representativa de la Es- 
paña actual (62) y años después en 1928 se 
representa en el Teatro Calderón La dama 
de armino. 

El teatro durante este período en Ma- 
drid refleja no tanto la realidad de la so- 
ciedad española, como la idealización de 
unos valores que pugnan por afianzarse 



(Fig. 21). Inauguracióri del qrriosco del Paseo de Rosales. 1923. A. F. del M .  M .  l .  N .  21 713. 

frente a una sociedad aún caduca donde el 
modelo de mujer continúa siendo la reca- 
tada joven que espera pacientemente la lle- 
gada del amado (53). Mujeres que toman 
la iniciativa en el juego amoroso como la 
protagonista de La jaula de la leona estre- 
nada en el teatro de la princesa en fe- 
breero de 1924 o bien son temporalmente 
infieles a su marido como la de Mi mujer 
es mía no representan en ningún modo a la 
mujer media española sometida a rígidas 
pautas de comportamiento. 

La zarzuela continúa teniendo gran 
aceptación, en otoño de 1923 se estrena en 
el Teatro Apolo Doña Francisquita y en el 
Teatro de la Zarzuela Los Gavilanes. 
Años más tarde Las Hilanderas, La Ver- 
bena de la Paloma, La  leyenda del beso, 
obtienen un gran éxito en cuanto a la zar- 
zuela de La Calesera es coreada diaria- 
mente por el público que asiste a ella 

cuando el coro recita «militares ratnpoco 
m e  gustan que a veces m e  asustan cotl el es- 
padón. . .~ .  Este género refleja un tipo de 
mujer bien diferente a la de la comedia o 
el vodevil: ambiente rural, amores apasio- 
nados y no siempre correspondidos, ausen- 
cia de picardía, y final feliz en el que la 
pareja protagonista culmina una larga his- 
toria de sinsabores y desgracias (54). 

Los bailes constituyen un pretexto y el 
entorno idóneo para entablar relaciones 
con personas de otro sexo. Se encuentran 
diseminados por toda la geografía madri- 
leña, no obstante la clase social determina 
de forma estricta tanto su localización así 
como los grupos sociales que asisten a 
ellos y el tipo de relación que se establece 
en los mismos. (Fig. 21). 

Las muchachas de la alta burguesía y 
de la aristocracia asisten fundamental- 
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I! 
Fig. 22. Carrluval eri Rosales, 1928. A. F. del M .  M .  l. l. N .  23193. 

mente a los bailes que se dan en palacio 
con motivo de la visita de una delegación 
extranjera o de la onomástica del Rey y la 
Reina. Asisten también con regularidad al 
Palace o al Ritz, siempre acon~pañadas de 
la carabina o de una pariente. Las rela- 
ciones se establecen siempre a partir de un 
«conocido» y en ocasiones esta relación no 
pasa de un sonrisa velada o un gesto dis- 
cretamente insinuante. 

- . . . de los lugares de esparcimiento, de 
los salones de ré y de los paseos, sí ha- 
bía bailes, había los rés del Prilace, del 
Ritz donde acirdían los chicos y las 
rlzicas jóileries pcJro rro jirnros, sino por 
separtrtios y la octrsiólr de rerrnirse era 
cl baile; JYJ en tie~ripos (le los atios 29 
ytr se ibn erl gricpo ( S S ) .  

Las tnuchachas de la clase media 
baja. las empleadas de comercio. telefo- 
nistas o funcionarias asisten a las salas de 

baile donde se mantiene un ambiente de 
respetabilidad sin que se ponga en entredi- 
cho la honestidad de las asistentes. En 
estos bailes el fonógrafo o una orquesta to- 
can el charlestón, fox-trot o el tango can- 
tado por Carlos Gardel, Canaro,  Cátulo 
Castillo o Roberto Maida. 

-¿Vd. iba al teatro u otras diver- 
siones? 
-Sí, cuando ya era mayor nos ve- 
níamos dos o tres chicas del barrio y 
nos íbamos al Royalty en la calle Gé- 
nova o íbamos al Real Cinema ... que 
por cierto existe todavio.. . Cuando ve- 
nían las verbenas nos íbamos a la de 
San Antonio y a la de San Isidro. 
Luego íbamos al Palace a bailar y tam- 
bien íbamos cil Palacio del Hielo. 
-i Y la gente parinaba? 
-Sí. la genre pa~iriaba pero tarnbién se 
blzilaba y se merendaba. Otras veces 
íbamos a merendar a Molirzero ( 5 6 ) .  



Fig. 23. Plaza de Cascorro. Jóvenes engalanadas co t~  tnatirones de t?iat~ila reparriet~do hol.ras etirrc 
los necesitados. 1928. A .  F. del M .  M .  l .  N. 9284. 

Las fiestas populares que tenían lugar 
en las afueras de la ciudad sirven igual- 
mente de pretexto para que las muchachas 
de las capas populares: modistillas, sir- 
vientas, sombrereras, conozcan y establez- 
can relaciones con los muchachos de su 
clase: (Fig. 22-23-24). 

-¿Iba Vd. a las verbenas? 
-Sí sí, a las verbenas, las verbenas a 
tope. Entonces las verbenas a tope. So- 
bre todo había tres o cuatro verbenas 
que eran las que acogían el público de 
todas clases. Era la de San Antonio 
que se sigue celebrando y la del Car- 
men que se celebraba en Chamberí y 
que yo recuerde también había ver- 
benas en Eloy Gonzalo y Trafalgar. 
Luego estaban las clásicas que siguen: 
La Paloma, San Cayetano, San Lo- 
renzo que eran estrictamente de barrio, 
a las que se iba, pero en fin no como 
ur7a romería general (57). 

-¿Dónde había verbenas? 
-En Lavapiés, en la calle de la Argatl- 
zuela donde se celebraba la de la 
Palma. También estaba la de Snil Jitari 
que era en la Puerto de Atochn, la de 
Santiago en la Plaza de Oriente, la del 
Carmen en Chatnberí, todas tenían ex- 
presamente su barriada (58). 

El ambiente en los bailes y verbenas 
populares era ligeramente más permisivo 
que en aquellos de la clase media. A estos 
lugares acudían con frecuencia estudiantes 
con la intencionalidad de establecer unas 
relaciones que no estaban permitidas en su 
medio social: 

- ... a ese baile ibat~ las muchachas de 
la clase más baja, por ejemplo aquí etz 
la calle del Barco el baile de la costani- 
lla donde sí eran estirdiatites y conar- 
motas»: que así se llamaban a las em- 
pleadas de hogar, eso sí era diversión 
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Fig. 24.  Prcrderu de Sari Isidro, 1929. A. F. del M .  M .  l. N .  23222. 

en estos bailes, cuidaban tnucho la de- 
cencia, sí porque había un encargado 
que se ponia en el centro de /a pistaque 
le llrmaban el «bastonero», y c~iando 
veía que algutzo se sobrepasaba le lla- 
tnaba la atención, o sea fíjese Vd., 
hasta donde se tenía el concepfo de mo- 
ral. Esto no quiere decir que luego sa- 
lía ittio de allí y que debajo de un ár- 
bol ... se besuqueaba con aquella mujer, 
pero en fin allí había que guardar las 
fornlas (59).  

La utilizacióii de espacios 
«naturales» y la aparición de 
nuevas formas de vida. El deporte 
femenino 

Durnnte los años veinte se produce en 
España una corriente de  opinión y de siin- 
piitía hacia el ejercicio del deporte, el ex- 

cursionismo y el montañismo. No es ajeno 
a esta corriente la nueva concepción que 
se posee sobre el cuerpo humano. Un 
nuevo ideario sobre la higiene y la salud 
corporal implica para los partidarios de co- 
rrientes de  vanguardia, el ejercicio físico, 
el contacto con la naturaleza, los baños de  
sol, el vestuario más holgado, y en fin una 
concepción del gesto y del movimiento 
corporal menos estricta, más relajada, más 
acorde con los ideales estéticos importados 
del extranjero. 

Las mujeres no son ajenas a esta reali- 
dad: la imagen encorsetada de la mujer de 
principios de siglo con atavíos obscuros, 
mangas largas, faldas hasta los tobillos y 
sombrillas para guarecerse del sol, co- 
mienza a dar paso a una nueva fisonomía 
femenina: cuerpo estilizado. carente de 
formas voluminosas, falda corta, escote 
discreto, brazos y piernas sin cubrir, ligero 
tono bronceado, atuendo con cierto toque 



Fig. 25. Carrera de Caballos e11 el At.lliguo Hipódromo.  1929. A.F. del M.M.  I . N .  23218 

varonil, y en fin una imagen que apunto, 
al menos desde un punto de vista estético, 
hacia una nueva concepción de la mujer. 

La mujer comienza a asistir como es- 
pectadora a las demostraciones deportivas 
cada vez más frecuentes en Madrid. Las 
carreras de caballos (Fig. 25) o los partidos 
de fútbol que se celebran en el estadio de 
Vallehermoso tienen como espectadoras 
asiduas a mujeres de todas edades para las 
que la asistencia a los campos de deportes 
constituye una ocasión para relacionarse 
con personas de otro sexo. 

Entre las mujeres de la aristocracia co- 
mienza a despuntar un sector que ejercita 
asiduamente deportes como la equitación, 
el tenis, la caza o el golf. No es ajeno a 
este fenómeno el ejemplo de la reina, ex- 
perta amazona y tenista, que impone la 
moda en los círculos allegados a palacio. 

Las marquesas de Viana y de Laula y 
la duquesa del Infantado son algunas de 
las figuras que destacan como expertas en 
la equitación y en el golf. Lugares como la 
Venta de la Rubia, el Club Puerta de Hie- 
rro y el Club de Campo adecúan sus insta- 
laciones a las necesidades de su socias fe- 
meninas que participan activamente en los 
campeonatos hípicos o en las competi- 
ciones tenísticas. 

Lilí Alvarez, perteneciente a una fami- 
lia de la clase media madrileña educada en 
varios colegios extranjeros, y que la prensa 
define como perteneciente a una nueva ge- 
neración de mujeres fuerres, audaces, intré- 
pidas, diestras y deportistas (60) participa 
por primera vez en los juegos olímpicos de 
París en 1924 y posteriormente asiste repe- 
tidamente, quedando finalista, al campeo- 
nato de tenis de Wimbledon. Lilí Alvarez 
representa el arquetipo de mujer pertene- 
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Fig. 26. Prrrlido de busker-bull. Esradio Merropolirorio 1928. A .  F. de M .  M .  l. N .  2326'6. 

ciente a un sector reducido pero influyente 
de la sociedad, que considera necesario fa- 
cilitar a los jóvenes una educación de ca- 
rácter integral en la que el deporte tenga 
un papel preponderante. 

Las mujeres que por estos años co- 
mienzan a matricularse en la universidad, 
o en instituciones de carácter progresista, 
son las que encuentran un clima más ade- 
cuéido para ejercitar un deporte (Fig. 25) o 
bicn realizar excursiones al aire libre (Fig. 
26). 

-Yo recuerdo qlle una aniiga y yo nos 
íbatnos rnitcl~as vecc9s al Pardo an- 
darldo. 
-iEra corriente eso, el que las chicas 
se filaen solas atldatzdo al Pardo? 
-No la gente tlo andabn t~ltito. Tnt?z- 
bihz fui 11110 de las piot~eras que fueror~ 
ril Canóe rr nadar, también íbamos a la 
sierra y n nadar (61).  

-¿Se hacían excursiones fuera de Ma- 
drid, a la sierra u otro sitio? 
- .. . bueno si, pero esto ya en los úl- 
timos anos veinte, hasta entonces sólo 
ibamos algunos. Creo que los de La 
Institución Libre de Enseñanza con Ji- 
ménez de los Ríos, esos fueron los que 
empezaron a descubrir la sierra (62). 

En cuanto a las mujeres pertenecientes 
a las clases populares, sólo aquellas que 
estaban vinculadas a organizaciones o par- 
tidos de izquierdas realizaban algún de- 
porte o bien realizaban excursiones (Fig. 
27) con fines educativos: 

-,.j Hacían ustedes excursiones? 
-Hacíamos excursiones con la Sacie- 
dad Salud y Cultura, ibamos la juven- 
tud socialista con un profesor que se 
llamaba Andrés Ovejero (63). 



E n  resumen podemos concluir diciendo no obstante requieren una atención espe- 
que el deporte femenino en nuestro país cial por referirse al sector de amas de casa, 
durante los años veinte, aun siendo una numéricamente muy importante, que reali- 
actividad de  minorías, sí constituye una co- zan un trabajo no remunerado en el espa- 
rriente d e  carácter incipiente pero de gran cio doméstico. 
influencia en la sociedad madrileña, consti- 
tuyendo un factor determinante en  la con- 
figuración d e  un nuevo tipo de  mujer. Miembros de la familia. Madrid. 

1 920-1 930 

El espacio doméstico 

El sector doméstico 

Varones Hembras Total 

1920 52.235 359.142 410.377 

E n  los censos de población de 1900 a 
1930 llama poderosamente la atención la 
inclusión de  un apartado referido a Miem- 
bros de la familia dedicados a trabajos do- 
mésticos, Trabajo doméstico o bien Impro- 
ductivos. Miembros de la familia. Los 
datos son en cierta forma difíciles de  clasi- 
ficar debido a la disparidad d e  sus cifras, 

Fuente: Censos de población. Elaboración propia. 

Existe una gran dificultad para realizar 
un análisis global del conjunto de este co- 
lectivo; las diferencias de  ingresos econó- 
micos y clase social, al igual que el estado 

Fig. 27. Grupo de jóveties bañándose. 1929. A.F. del M . M .  I . N .  23293. 
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civil y el número de  hijos, introducen dis- 
paridades que impiden una homologación 
del sector. 

No obstante apuntaremos aquí algunos 
de los rasgos diferenciadores de  cada uno 
de  los grupos sociales incluidos dentro del 
sector de  trabajo doméstico. Las mujeres 
de la aristocracia durante esta época 
apenas desarrollan ninguna tarea domés- 
tica. Su jornada transcurre entre el aseo 
personal, para el cual cuentan con un va- 
riado abanico de oficios: manicura, pelu- 
quera, masajista, sombrerera, modista, y 
la multitud de  compromisos a que deben 
corresponder diariamente: aperitivos, pa- 
seos, comidas, tes, cenas, bailes en pala- 
cio, ópera.. . 

Su participación en las tareas domés- 
ticas es escasa. Su función se limita, en la 
mayoría de los casos, a supervisar la 
crianza y educación de los hijos, ya que 
siempre se cuenta con un ama de cría' y 
una nurse para atender a los hijos más pe- 
queños de la familia. 

El número de sirvientes para una fami- 
lia de la aristocracia de tamaño medio as- 
cendía comúnmente a unas diez personas: 
cocinera, cocinero, pinche, dos doncellas; 
mayordomo, chaffeur, costurera, ama de 
cría, nurse, y señorita de compañía, en el 
caso de existir en la casa jóvenes de edad 
de merecer, de forma que la dueña de  la 
casa sobre el funcionamiento de la casa y 
éste se encargaba de transmitirlas al resto 
del servicio. 

En el contexto de la clase media las 
mujeres participan de forma más directa 
en las tareas domésticas, acentuándose 
esta tendencia a lo largo de la década de 
los años veinte. Las mujeres pertene- 
cientes a la burguesía cuentan aún durante 
estos años con criadas para atender al 
complejo abanico de  tareas que se desarro- 
llan eri los hogares. El disponer de una o 
varias sirvientas constituye aún un signo 
externo de lujo, signo que muchas familias 
difícilmente pueden sostener, por lo que a 
menudo las mujeres de la clase media se 

hacen cargo de parte de  las tareas domés- 
ticas. 

Paralelamente durante estos mismos 
años se introducen progresivamente en Es- 
paña los nuevos ideales de  la clase media 
europea que propugna una mayor profe- 
sionalización de la mujer en las tareas do- 
mésticas y participación directa en el cui- 
dado y atención a los hijos. 

-En España el no  haberse todavía 
agudizado el problema del servicio do- 
méstico, otra de las causas de evolución 
de la cuestión doméstica, ocupándose 
las mujeres más que lo hacían de todo 
lo referente al orden, belleza y econo- 
mía en el hogar. Limitado el servicio, 
vense obligadas a ocuparse de detalles 
en personas (64). 

La jornada del ama d e  casa de  la clase 
media se desarrolla en esta época de  la si- 
guiente manera: 

... Si es devota acude antes del de- 
sayuno a la iglesia.. . 
De vuelta a casa ocúpase, si antes no lo 
hizo, de presenciar el tocado de sus 
hijos y el desayuno de éstos.. . 
Una vez que se ha marchado éste (su 
marido) emprende las tareas más tras- 
cendentales. La noche anterior ha dado 
a la cocinera las órdenes necesarias 
para realizar la compra pero ella 
misma pasa a la cocina no sólo para 
tomar la cuenta a la muchacha, sino 
para inspeccionar los alimentos y expli- 
car a la sirvienta la forma de condi- 
mentar algún plato (65) .  

A continuación las tareas de  limpieza 
se desarrollan de  la siguiente forma: 

Inspecciona la limpieza, arregla arma- 
rios, repasa las habitaciones para que 
los floreros estén relucientes.. . (66) .  

El almuerzo y las labores de punto ocu- 
pan las primeras horas de la tarde, las vi- 
sitas y la atención a sus hijos completan su 
jornada: 



Atardecido, precisa fortalecer los lazos 
sociales, ya haciendo visitas o acu- 
diendo a algún té.. . 
. . .algunos días retiénenla deberes ma- 
ternales. Es necesario ayudar con sus 
lecciones a los chicos, cerciorarse si 
adelantan al piano. 
. . . p  or la noche sale con el marido al 
teatro o le hace compañía al amor de la 
lumbre (67). 

Poco o nada dista esta visión que nos 
facilita la literatura de época de la que re- 
flejan los testimonios orales. 

-¿Cómo era un día normal en su 
vida? 
-Normalmente yo m e  levantaba a las 
ocho para ver a los niños antes de mar- 
char al colegio. 
Y o  ayudaba a las chicas u n  poco a 
arreglar la casa, m e  arreglaba yo, mu-  
chas mañanas iba al centro, ya sabe, en 
las casas siempre hacen falta cosas y 
después volvía a las dos. 
-2 Y por la tarde? 
-Yo por la tarde en plan de madre y 
hermanas. 
-i Por la noche salían? 
-Nosotros hemos sido pocb de salir 
por la noche.. . (68).  

Durante estos años se tiende a una 
cierta simplificación de las tareas domés- 
ticas y a la modernización en los enseres 
de la casa. Las revistas femeninas insertan 
anuncios de lavadoras manuales, secadores 
de pelo, planchas a vapor, cafeteras y aspi- 
radora~,  no obstante su utilización conti- 
núa siendo más un deseo que una realidad. 

En decoración comienzan a ganar te- 
rreno de igual forma los criterios moderni- 
zadores que imperan en Europa. Los espa- 
cios claros, iluminados, los muebles de 1í- 
nea sencilla y escueta, los cortinajes de 
cretonas floreadas, van ganando adeptos 
frente a los espacios claroscuros, los mue- 
bles de barroca decoración y las cortinas 
de rojo terciopelo. 

Frente a la suntuosidad de principios 

de siglo se propugna un hogar para la fa- 
milia, confortable, higiénico, donde se esta- 
blezca la dulce intimidad en que transcurre 
la vida de los que nada desean fuera de 
allí (69) .  

Un panorama bien diferente se perfila 
en los hogares de los barrios bajos. La au- 
sencia de agua corriente y de los servicios 
sanitarios indispensables, la imposibilidad 
de contar con ayuda extradoméstica, in- 
cluso en los períodos de embarazo y post- 
parto, y la necesidad de atender a una nu- 
merosa prole obligan al ama de casa hu- 
milde a tener una dilatadísima jornada de 
trabajo dentro de una existencia rutinaria. 

-i Cómo era su vida? 
-Nada.. . haciendo las cosas de la casa 
y cada 8 días o así salíamos de paseo. 
.. . Y o  no  m e  ocupaba de nada.. . nada 
más de hacer lo que tenía que hacer.. . 
barrer, fregar, hacer las camas ... en- 
tonces se fregaba con estropajo de alu- 
minio y de esparto ... así que m i  vida 
consistía en barrer, fregar, coser, plan- 
char por las tardes y de vez en cuando 
darme un paseo. (70) 

El espacio doméstico: su influencia 
en la vida cotidiana 

Paralelamente al crecimiento demográ- 
fico se produce en Madrid un importante 
incremento del espacio construido, espacio 
que bien se dedica a residencia de los ha- 
bitantes madrileños, bien a instalaciones 
industriales que se diseminan por toda la 
ciudad. 

En 1920 el aluvión de población inmi- 
grante se instala fundamentalmente en el 
Extrarradio y en los pueblos del munici- 
pio, creándose núcleos residenciales funda- 
mentalmente a lo largo de las vías de co- 
municación: Bravo Murillo, Ventas, Va- 
Ilecas, Carabanchel, Carretera de To- 
ledo.. . 
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Las viviendas en esta parte de la ciudad 
se caracterizan por la anarquía de su cons- 
ti-iicción. la ausencia de planes de urbani- 
zación. el cscaso número de metros cua- 
dsndos por habitante y la falta de instala- 
ciones sanitarias. En la mayoría de los 
casos se trata de viviendas construídas por 
sus propios habitantes sin que exista un 
control por parte de las aiitoridades muni- 
cipales sobre sus condiciones de habitabili- 
dad (Fig. 26). 

-i Los obreros dótide vivíati? 
-Piie.s viví(1t1 eti Cltatro Cnt~rinos.. . etl 
cllcrho1n.s. Ercrrl ct7s(is Iieclirrs por 
(410s.. . eri Vallccc~s. rro eri cl yiteblo o 
.sc.rr cri cl Pitetite. Eti T~>tithtl y eso por 
crIií. / ) ( H .  ('sos 1)tirrios ( 1 ~  Lo i~tzpiés y 
rotl(rs esas crrllcs. (7 1 ) .  

En cl Eiisarichc. todavía escasaniente 
h;ibitado. sc asirriiaii los sectores inis fa- 

vorecidos de la burguesía y la aristocracia, 
el Paseo de la Castellana, las calles de 
Goya, Serrano y Conde de Aranda se pue- 
blan de casas en las que el confort, la lu- 
minosidad de sus estancias y las instala- 
ciones sanitarias son una realidad. 

-¿Recuerda si la gente de más recursos 
económicos vivía en unas zonas y las 
gentes de menos recursos vivía en 
otras? 
-Sí, había barrios especializados, re- 
cuerdo que el barrio de Salamanca era 
el barrio que específicamente po- 
dríatnos llatnar de la clase tnedia alta, 
claro había rinn gran diferencia enrre 
eso y esto que eramos todos de la 
rnisma clase. (42).  

Las nuevas construcciones de esta parte 
de la ciudad presentan ciertas caracterís- 
ticas diferenciadoras determinadas en parte 



por el nivel económico de sus moradores. 
Las fachadas presentan gran variedad en la 
ornamentación, cornisas, rejas con gran 
profusión de adornos, pintura en tonos 
pastel o rosados ... pero quizás lo más in- 
novador se encuentra en el interior de 
estas casas: grandes huecos de ventanas 
dando al exterior, nueve o diez estancias 
por vivienda, cocina espaciosa, WC y des- 
pensa además de contar con estancias se- 
paradas para la servidumbre: 

-¿Podrías describir cótno era el piso? 

-Teníamos una casa m u y  bonita toda 
amueblada con mucho gusto, con mue- 
bles traídos de Francia por m i  padre, 
hechos a propósito en Barcelona según 
los dibujos que él daba, algunas cosas 
antiguas, vitrinas con abanicos anti- 
guos, pinturas.. . 

-2 Cuántas habitaciones tenía? 

-Eramos tres hermanas, cada una te- 
níamos nuestro dormitorio, el de una 
tía que vivía con nosotros cuatro, el de 
mis padres cinco, el gabinete de mis pa- 
dres seis, el salón siete, el comedor de 
diario ocho, el comedor grande nueve, 
la habitación de la muchacha diez, una 
para la señorita francesa que trabajaba 
en la tienda y nos daba clases a las tres 
hermanas once, una despensa doce y el 
cuarto de baño trece, u n  retrete pe- 
queño catorce y la cocina quince. (73). 

En otro sentido la instalación de ascen- 
sores eléctricos eliminó en parte la segre- 
gación social de tipo vertical, ya que per- 
mitió que las últimas plantas fueran utili- 
zadas por profesionales y la clase media: 

... Además de una distribución social 
por barrios había una distribución so- 
cial por casas. Los diversos tipos de 
pla~ztas de cada casa ya tenían una dis- 
tribución. En el primer piso vivían los 
aristócratas, en el segundo iban ba- 
jando la escala social ... hasta las bu- 
hardillas que estaban habitadas por los 
obreros hasta que pusieron ascerz- 
sores. (74). 

1Vo se elimina en este tipo de viviend:is 
la segregación social en profundidad. ya 
que mientras las viviendas de fachada son 
utilizadas por los sectores de niayores re- 
cursos económicos, las viviendas del inte- 
rior de la manzana que sólo reciben la luz 
de patios interiores son ocupadas por los 
sectores de la población menos favorc- 
cidos. 

Las viviendas unifamiliares de gran lujo 
se extienden durante estos anos por el Pa- 
seo de la Castellana, Paseo del Cisne y ca- 
lle de Montesquinza: 

-¿La aristocracia dót7de vivía:) 
-En todos los palacios de la Casrc- 
llana. El Paseo de la Castellatla tenírr 
un  sello especial, allí estabnri todos los 
palacios de los títulos de Espcriia. rrllí 
ellos celebraban sus reuniones. ( 6 9 ) .  

En estos palacios se instala fundaincii- 
talmente la aristocracia y la gran barica 
presentando esta parte de la ciudad un as- 
pecto muy similar a las zonas residenciales 
londinenses o parisinas configurándose 
además como el centro de relación de los 
sectores más refinados de la sociedad i i i a -  

drileiia: 

-¿Criando estaban en Madrid qirl; 111- 

gares visitabas, dónde jlcgabart y dótide 
rranscurría tu vida? 
-Jugábamos tnltcho en 10,s jardines y 
salones de los palacios qrie visitrí- 
banzos (70). 

En el interior de la población vive haci- 
nada principalmente en los barrios de Ca- 
ravaca, Jesús y María, Lavapiés y Los Mi- 
nistriles, en la mayoría de estos barrios la 
densidad de población es más elevada que 
la del resto de la ciudad. La vivienda del 
Centro apenas sufre transformaciones du- 
rante estos años. Las construcciones de 
nueva planta son muy escasas y sólo se 
acometen aquellas obras estrictamente ne- 
cesaria para mejorar las condiciones de ha- 
bitabilidad de las mismas. Eran frecuentes 
las ((viviendas de corredor,, (Fig. 29), 
donde se hacinaban familias numerosas 
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Fig. 29. biterior de itnn cosa de «corredor». s. f .  A .  F. del M .  IM. 



que no disponían en la mayoría de los 
casos de  las más indispensables instala- 
ciones sanitarias. 

-¿Cómo eran las casas de corredor? 
-Pues unas casas que tenían unos pasi- 
llos ... portal con una escalera, y en 
esos pasillos estaba la puerta y una ven- 
tana de las viviendas que tenían una 
habitación que era la que tenía la ven- 
tana y dentro de ésa tenía otra habita- 
ción con u n  ventanito que daba a otro 
patio y a la cocina. Por lo general n o  
tenían más que eso, y ahí pues.. . había 

familias que vivían pues eso hasta diez 
personas. (71) 

En ocasiones la población itinerante 
mendigos, individuos de profesión desco- 
nocida, habitaban en chabolas o chamizos 
instalados en solares sin edificar. 

-Vivíamos recogidos en un solar de la 
Cuesta de los Ciegos porque m i  madre 
como n o  tenía medios la pobre para 
podernos dar de comer ... pues te- 
níamos que pedir limosna porque mi 
padre era un sinvergüenza (72). 
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profesión: publicista. (76) C. 1. S..  nacida en 1900, 
profesión: ama de casa. (58) C. P. P. cit. en (32). 

(43) P. L. C . ,  nacida en 1900, 
profesión: ama de casa. 

(59) A.  E. cit. en (42). 

(60) La semana deportiva. 
Blanco y Negro. Madrid 28 
de Marzo. 1926. 

(44) A.  C . ,  nacida en 1908, 
profesión: ama de casa. 

(78) J .  G. C..  nacida en 1908. 
profesión: pantalonera. 





Educación y sociedad 





La educación institucional 

esde los albores de la revolución 
burguesa en España hasta 1930 la 
instrucción femenina recorre un 
largo camino que permite el ac- 

ceso de la mujer a instituciones de nivel 
superior y la progresiva eliminación de las 
diferencias educativas que aún existen en 
la sociedad . Los principios liberales here- 
dados de los ilustrados contemplan la edu- 
cación como instrumento de reforma y re- 
generación social. Los criterios de igual- 
dad, racionalidad y utilidad ( l) ,  informan 
las acciones tanto de las instancias ofi- 
ciales, como las iniciativas privadas de 
orientación progresista que operan en 
torno al objetivo de erradicar el analfabe- 
tismo en España y tratan de incorporar a 
nuevos sectores de la sociedad a los niveles 
medios y universitarios de la enseñanza. 

Las disposiciones que en el primer ter- 
cio del siglo xIx comienzan a regular la 
enseñanza primaria apenas tuvieron im- 
pacto sobre la realidad; serán las ideas de 
Pestalozzi y de Pablo Montesinos las que 
por primera vez impulsarán la educación 
popular y la instrucción femenina. La Ley 
de Instrucción Pública de 1857 establecía 
la creación de escuelas para niñas y para 
niños, medida que junto a la recomenda- 
ción de crear escuelas normales (artículo 
14) y la creación de un cuerpo de profesio- 
nales de la enseñanza, creó un cuerpo ins- 
titucional de carácter básico destinado a 
solventar las deficiencias de carácter edu- 
cativo para la mujer en nuestro país (2). 

Cuando se trata de analizar el proceso 
que la educación femenina ha seguido en 
nuestro país durante el período 1920-1930 
deben tenerse en cuenta diversos factores 

que operan a muy diferentes niveles confi- 
gurando un marco analítico de coniplejo 
diseno: el imparable ascenso de las co- 
rrientes en pro de la educación femenina, 
y las instancias institucionales dirigidas a 
solventar el aún pavoroso problema del 
analfabetismo en España son factores que 
operan en sentido positivo. Frente a ésto. 
la escala escolarización de la población in- 
fantil, y dentro de ella la poblaci6n fcnic- 
nina, la pervivencia de pautas y hibitos dc 
comportamiento inmersos en la sociedad. 
ralentizan este proceso y coadyiiban ¿I 

mantener a las mujeres en una situación 
de inferioridad educativa respecto al hom- 
bre. 

Destacan, si bien de forma minoritaria, 
corrientes de carácter progresista o bien 
simplemente colectivos reducidos o indivi- 
duos que contemplan la necesidad de pro- 
veer de  unas mayores opciones educntivas 
a las mujeres. con el fin de dot:iilas dc 
unos mejores recursos profesionales, en 
una sociedad que demanda una mayor es- 
pecialización y diversificación en la forma- 
ción de  los ciudadanos. 

El clima de asentimiento hacia unos 
postulados en pro de la educación feme- 
nina se general inicialmente en el ámbito 
doméstico en el que las niñas son sociali- 
zadas hacia modelos de  comportamiento 
acordes con la norma vigente o bien de 
ruptura frente a un arquetipo. Serán las 
hijas de estas familias las que fundamental- 
mente acudan a las aulas hasta este mo- 
mento ocupadas por varones y serán tam- 
bién estas mujeres las que comiencen a 
ocupar puestos docentes y profesionales en 
la sociedad. 
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CUADRO 1 

Evolución del grado de Instrucción de los españoles 1900-1 930 

1900 1910 1920 1930 

H %  M %  H %  M %  H %  M %  H %  M %  

Saben leer y escribir 42,l 25.1 45,9 31,7 52,5 40,5 61,4 50,l 

Saben leer 

No saben leer 
ni escribir 55,8 71,4 5 2 3  65,8 46,3 57,8 36.9 47.5 

Firetite: Datos extraídos del trabajo de Rosa M .  Capel .El trabajo y la educaciót~..  . ., 

El analfetismo femenino: una 
asignatura pendiente 

En España aun subsiste en el primer 
tercio de siglo un alto porcentaje de anal- 
fabetismo, este porcentaje se incrementa 
aún inás entre la población femenina, Ile- 
(lando a alcanzar en 1900 el 71.4 por 
a. 
ciento. Esta cifra disminuye progresiva- 
niente a lo largo del período llegando a 
igu;ilarse para el año 1930 prácticamente la 
poblacion femenina alfabetizada 50.1 por 

CUADRO 2 

Porcentaje de analfabetismo 
femenino (Madrid-provincia 1900- 
1 930) 

1900 1910 1920 1930 

Madrid provincia 47,4 41,8 32.2 29,O 

Media Nacional 71,4 65,8 57,7 47,2 

ciento. con 121 qile aún aparece en 10s Fuet~re: Atiuorio Ertodísiico. Elabor<reión propia 
censos como ((no saben leer ni escribir» 
que constituye el 47.5 por ciento 

Corno se desprende del cuadro n." 1 el 
proceso de alfabetización se produce de 
forma más acelerada entre la población fe- 
menina de forma que las diferencias a fi- 
nales de los anos 20 quedan prácticamente 
igi~aladas entre ainbos sexos. 

Los datos rcflej¿idos en estas líneas nos 
sirven conlo innrco dc referencia para ana- 
liz~ir I:i sitiinción cducntiva de la mujer en 
h/l¿idiid. Las cifras que sobre analfabetismo 
nos tiicilitaii los censos de población evi- 
dcrician los avances que sc prodiicen en la 
c:ipitnl cn este terreno en relacicin con 
otras zoiias geogr-' CI f '  I C ~ S .  

Sin duda la provincia de Madrid posee 
una de las más bajas tasas de analfabe- 
tismo 47.4 para 1900 y 29.0 para 1930 sólo 
superadas por provincias como Alava (39.7 
en 1900 y 24.4 en 1930) y Guipúzcoa (44.6 
en 1900 y 25.8 en 1930). 

Las cifras descienden cuando el colec- 
tivo que se estudia es la <<población de he- 
c h o ~  de Madrid capital. Sí en 1900 el por- 
centaje de analfabetos era de 37.15 en 
1980 esta cifra descendió a 22.6, situán- 
dose niiiy por debajo de la media nacional. 
(Cuadro ii." 3) 



CUADRO 3 
Porcentaje de analfabetismo en Madrid capital según sexos. 1900-1 930 

Fuenle: Anuario Esradí.~rico de España. Elaboración 

Varios son los factores que operan a fa- 
vor de la capital: en primer lugar el carác- 
ter urbano de la población estudiada, en 
segundo lugar el peso decisivo de la capita- 
lidad que convierte a Madrid en el lugar 
preferente de las iniciativas glibernamen- 
tales. En el terreno social no debe igno- 
rarse el peso específico que tienen las 
clases medias urbanas a la hora de propi- 
ciar la escolarización de sus hijos y por Ú I -  
timo el mayor arraigo de las corrientes pe- 
dagógicas que defienden la necesidad de 
facilitar una instrucción a la mujer. 

Desde la publicación de la Ley Moyano 
mediante la cual se implantaba la ense- 
ñanza obligatoria para todos los españoles 
de 6 a 9 años (artículo 7 y 8) la escolariza- 
ción de la población infantil femenina co- 
noce un lento avance. 

Los datos censales, por otro lado, con 
importantes problemas de cuantificación 
como son la existencia del concepto «ins- 
c r i tos~  que distorsiona la cifra reales de 
alumnos o la ausencia de datos anuales, no 
reflejan aspectos fundamentales de la ense- 
ñanza femenina durante este período: el 
absentismo escolar, mucho más numeroso 
entre las ninas y muchachas, los sistemas 
de enseñanza basados exclusivamente en la 
memorización de conocimientos y por ÚI-  

timo la falta de adecuación de los pro- 
gramas escolares a las futuras necesidades 
profesionales del alumnado femenino. 

El R.D. de 26 de octubre de 1901 esta- 
blecía el programa de estudios para la en- 
señanza primaria de carácter público y 
dentro de este el programa docente para 

propia. 

las niñas que incluía Doctrina Cristianki y 
Nociones de Historia Sagrada. Lcngiili 
Castellana (lectura, escritura y gramática). 
Aritmética, Geografía e Historia y Geomc- 
tría, como no obligatorius incluía las asig- 
naturas de Rudimentos dc Derecho. Cicn- 
cias Físicas, Quínlicas y Naturalcs. Fisiolo- 
fía e Higiene, Trabajos Manuales. Ejcrci- 
cio Corporales y Labores. sicndo csias (11- 
timas las que ocupan graii parte dc Iii acti- 
vidad escolar. 

Anos después en 1909 la Lcy dc 23 dc 
junio establecía la obligatoriedad de Iii en- 
señanza primaria para todos los Españoles 
hasta los 12 años en régimen dc cocdiic:i- 
ción. Al amparo de esta ley prolifci.;iroii 
las Escuelas Públicas, tnrito Nacioii¿ilcs 
como Municipales. que posibilit~iroi~ Iii es- 
colarización de iin alto porcciitiijc tlc Iii 

población infantil (3).  

Existcn serias dificultades ¿i la Iiorn dc 
evaluar la población fenienin:~ cluc se cii- 
cuentra escolarizada durante el periodo cs- 
tudiado ya que tanto los anuiirio estadís- 
ticos como los censos dc población reflejan 
estos datos de forma incompleta. En el 
primer tercio de siglo no aparece desglo- 
sado por sexos y en la década estudiada no 
aparece la información referida a la educa- 
ción estatal y las instituciones privadas. 
(Cuadro n." 4) 

Nos ha sido imposible igualmente refle- 
jar una serie estadística con~pleta para Ma- 
drid capital ya que las fuentes consult:idas 
el Anuario Estadístico de España y cl 
Anuario Estadístico de Instrucci(5n Pública 
no hacen referencia explícita a Madrid ca- 
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CUADRO 4 
Enseñanza Primaria en España 1900-1 930 

1900-1901 1909-1910 19 19-1920 1927-1930 

Alumnos Alumnas Toial Alumnos Alumnas Total Alumnos Alumnas Toial Alumnos Alumnas Total 

* Lri cifia lora1 rio coincide con la re~iilrnnre de surnor la parricula de cada sexo ya que eri ulgunos casos 
tio está clesglosudo por sesos. 
Filente: Rosa María Capel .c El lrribujo.. . M. 

pital. Hemos utilizado por tanto además 
de estos anuarios el Inforrne sobre la ciic- 
dad ,  publicado en 1929 (4) y el trabajo de 
Josefa Ríos Ivars (5) en el que quedan re- 
flejados los datos elaborados por el Ayun- 
tainiento en 1918. 

En 1918 la población infantil asciende 
en Madrid a 68.000 de esta cifra aproxima- 
damente el 9.4 por ciento, esto es 5.673 
niños en edad escolar (entre 6 v 12 anos) 
no asisten a la escuela (~uad ;o  5). E; 
1924 la Comisión Ejecutiva de Construc- 
ción de Esciielas Nacionales en su informe 
rcsefiaba una población escolar de 146.366 
niños y niñas. 

Dc csta cifrii en edad escolar sólo el 
38.8 se cncontrabn cscolarizada. La eleva- 
ción dc cste porcentaje respecto a los 
cliilos facilitados por cl Ayiiiitamiento en 
1918 queda en parte explicada por la 
nueva situación crcada a partir del nuevo 
estatuto del Magisterio que ampliaba la 
edad obligatoria de escolarización desde 
los tres a los cetorce años. 

Del aniílisis del ciiiidro n." 7 se des- 
prcndc qiie si bien la tasa de escolaridad 
es bastantc biijn piira el conjunto de la ciu- 
dad no prcscnt:~ grandcs diferencias scgíin 
sesos. ya qiic I:i tasa de cscolaridnd fenie- 
iiiria sc sitíiii cn u11 35.67 citi-n ligeramente 
i\iipcrinr ii la tiisli dc escolaridad ii~asculinn 
37.5 1 lo qiic corifirin:~ la hipótesis quc se 
iivanzntxi al comienzo de estc ciipítiilo so- 
brc Iii mayor incidencia de Factores posi- 
tivos cn In mejor situación educntiv¿i de la 

mujer en Madrid respecto a otras regiones 
del país. 

La oferta de puestos escolares se in- 
clina de forma evidente en Madrid hacia la 
enseñanza privada (cuadro 7) aunque con- 
trariamente a lo que inicialmente pudiera 
establecerse, la ensefianza religiosa repre- 
senta de un total de 493 escuelas privadas 
sólo el 25.9 por ciento (87 en total). 

La distribución de escuelas según dis- 
tritos introduce un nuevo factor de aná- 
lisis: el número de escuelas de cada distrito 
no es proporcional al número de niños en 
edad escolar, lo aue nos hace suDoner la 
existencia de una 'infradotación d i  alguno 
de los distritos del área metropolitana y 
madrileña que coinciden con los que po- 
seen una población con menores ingresos 
económicos. En efecto, el distrito mejor 
dotado es el de Hospicio y como señala el 
informe sobre la ciudad habitada e n  gene- 
ral por comerciantes, empleados y arte- 
sanos, relafivarnente bien acomodados, que 
encuentran en las escuelas sol~iciones inme- 
diatas para el porvenir de  sus hijos (6). 

Los distritos de Congreso, Latina, Pala- 
cio y Univcrsidad ofrecen una situación 
bastantc i\iitisfactoria. lo que no piiede 
¿ifiriiiarse de los distritos de Cliamberí y 
Buenavista. Por último los distritos de In- 
clusa y Hospital situados ambos al Sur de 
Madrid. pese a poseer un elevado volumen 
de población infantil 15.780 y 17.483 ninos 
respectivamente, poseen un menor níimero 
do instalaciones educativas. 



CUADRO 5 
Enseñanza Primaria en Madrid según sexo. 191 8 

Centros Niños Niñas Párvulos Total Maestros Matrículii 

Nacionales 115 134 49 298 339 17.596 

Municipales 35 24 26 85 1 O 1 4.150 

Provinciales 6 15 2 1 23 840 

De Patronato 30 12 1 43 - 3.438 

Subvencionadas - 89 - 5.631 

Privadas 206 165 16 387 - 34.599 

Total 39 1 352 92 923 463 66.244 

Fuente: Datos exrraíclos del rrabajo de Josefa Ríos Ivars. ~ E ~ ~ l t d i o  geogrifico eco lógico,^. 

CUADRO 6 
Población infantil en Madrid de 3 a 14 años (según sexo). Distribución 
por distritos. 1924 

Distritos Ni nos Niñas Totiil 

Latina 8.908 9.053 17.961 

Chamberí 8.875 9.108 17.983 

Inclusa 7.906 7.874 15.780 

Buenavista 8.257 8.679 16.936 

Congreso 7.106 7.072 14.178 

Universidad 9.189 8.522 17.71 1 

Centro 3.600 3.874 7.474 

Hospicio 

Palacio 6.160 5.930 12.090 

Hospital 8.745 8.738 17.485 

Total 73.125 73.241 l56.36(~ 

F~ienre: Anuario Esradísrico de España. Elaboración propia. 
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CUADRO 7 

Población escolar matriculada, según sexo (Escuelas Nacionales 
Municipales y Privadas) 1924 

Madrid capital 

Escuelas Públicas Privadas % matrícula 

Nacionales Municipales 

Niños Niñas Total Niños Niñas Total Ninos Niñas Total Niños Niiias Total 

Buenavistii 846 701 1.557 - 420 420 1.204 1.091 2.295 24.94 25.48 25,22 

Centro 467 772 1.239 - - 747 1.162 1.909 33.72 49.92 42.1 1 - 

Congreso 742 762 l O 399 437 836 2.196 l .  Y 3.305 4.696 32.63 39.8 1 
Chain bei-i 1.343 932 3.294 30 30 60 2.078 3.038 5.1 16 38.87 44.13 41.53 

1.lospicio 585 59.5 l .  180 - - - 7.603 1.941 4.544 38-87 44.13 41.53 

El acceso de la mujer a la 
Enseñanza Secundaria y 
Profesional 

La cnscñíinza Mcdia y Profesional co- 
nocc di1r:inte estos íinos la incidencia de 
riiicvas conccpcioiies quc sobrc la niujer 
ciiipieziiri ii dcfinirse en determinados sec- 
torcs de la socicdiid y al incipiente papel 
cconciniico qiic se Ic iisignii. 

Dcsdc iin piiiiio dc  vista cuantitnti\/o la 
cií'i-ii de iiiiijcrcs riiatriculndiis eii el pc- 
riodo qiic iiicdi:~ cnt rc 1900- 1930 coiiocc 
i i i i  crcciinicnto de un 67.7 por ciciito ti11 

cstc Ixciccso iiitci.vciidrliri tniito las insinn- 

cias estatales, propiciando la apertura de  
nuevos centros destinados a la educación 
femenina, como las instancias privadas, 
laicas y religiosas, que preveen un poten- 
cial económico entre un sector cada vez 
m i s  amplio de mujeres que contemplan la 
necesidad de  acceder a una formación que 
les permita ser económicamente indepen- 
dieiites. 

En Madrid como ya ocurrió en la ense- 
ñanza primariíi. se concentra el mayor nú- 
mero de aliimnndo femenino que accede a 
la ensenanza secundaria, no obstante debe 
destacnrsc Iil existenci:~ de tres procesos 
clíirnincnte diferenciados entre las tres 
Ka~niis de  estudios medios: Bachillerato 



CUADRO 8 

Enseñanza Media en España 

Alumnado Femenino 1900- 1930 

1900 1909 1 9 1 9/20 1927130 

Bachillerato 44 340 4409 8403 

Magisterio 22 14 6502 11190 18882 

Profesorado 3299 3304 732 1 10.357 

TOTAL 5557 10146 22920 37643 

Fuente: Rosa Capel «El  trabalo y la educación de la mujer en España» . . .  Se itlcliryen err esta cifru los es- 
tudios de Comercio, Idiomas, Conservatorio, Artes Plásticas, Bellas Ar1e.s. Artes e /tidi<slria.s, Médicos. 
Prácticantes, Enfermeras y Esc. del Hogar y Profesionul de la Mujer. 

CUADRO 9 

Segunda Enseñanza (Madrid capital 1900-1 930) 

Cursos H M T C/c M 

1919120 9.469 1 ,096 10.565 10.3 

- - 

1929130 9.953 2.357 12.310 19.1 

Fi~errte: Anuario Estadístico de Espana. Elaboración Propia. 
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Magisterio y Enseñanza Profesional. Mien- 
tras que Bachillerato, grado académico 
que abre una vía a la enseñanza universita- 
ria, conoce un crecimiento importante, en 
el Magisterio se produce un estancamiento 
e incluso un cierto retroceso y la ense- 
ñanza profesional aumenta de forma desta- 
cable coincidiendo este aumento con la 
aparición de ((nuevas profesiones»: Enfer- 
meras, matronas, perito mercantil y taqui- 
mecanógrafa. 

El Bachillerato constituye aún en el 
curso 1919120 una salida minoritaria para 
las jóvenes madrileiias (10,3) cifra que 
prácticamente se duplica para 1930 (19,l) 
(cuadro n.O 9). Los estudios de Bachille- 
rato regulado conforme a la Ley de 1901 y 
posteriormente mediante el R.D. de 18 de 
agosto de  1926 reflejan el interés de las 
instituciones por atender las necesidades 
de u n  nuevo tipo de alumnado, esto es la 
población femenina adolescente que co- 
mienza a superar los estudios elementales 
y pide rcitcradamente su entrada en los 
institutos de enseiianza media: 

La seg~tnda enseñanza -afirma la in- 
troducción del Decreto- como  medio 
de obtener icna citltura general, de sus- 
citar vocaciones y preparar para otros 
grados sitperiores del saber, n o  sólo 
itriporta a los doctos y versados en  rna- 
teria pedagógica, sino que por afectar a 
lu mayoría de la clase media y por el 
crecieiite número de escolaridad feme- 
nina. es irn problema vivo que interesa 
a grandes sectores de opinión y re- 
quiere por parte del gobierno atención 
preferente (7). 

Establecía el nuevo plan de Bachille- 
rato la obligatoriedad de superar tres 
cursos dc Bachillerato Elemental y tres 
cursos m5s en sus ramas de Ciencias o Le- 
tras. En el Decreto no se establecían dife- 
rencias para aliirnrios de uno y otro sexo. 
cxccptuando las prucbas de  Fisiología e 
1-ligicnc así como los Trabajos manuales 
e11 el C¿lSO di: 1 ~ 1 ~  ¿lliimiiii~. 

Posteriormente una R.O. del 5 de  sep- 
ticriilire de 1926 establecía en su Artículo 1 

(Gaceta de Madrid de 1926) la obligatorie- 
dad por parte de todos los alumnos de  
practicar diariamente ejercicios de forma- 
ción física, aunque se especificaba que los 
profesores de gimnasia «auxiliados por sus 
suplentes y auxiliares e interinos cuidarán 
de distribuir los alumnos por separación de  
sexos para la práctica de estos ejerci- 
cios (8). 

Otra disposición en la que se estable- 
cían términos diferenciadores para los 
alumnos de uno y otro sexo fue la R.O. de  
23 de septiembre de  1927 donde se regu- 
laba el Servicio de  Permanencias y se ins- 
taba a los directivos de los centros educa- 
tivos que n o  concurran simultáneamente a 
las mismas los alumnos y las alumnas ( 9 ) .  

La polémica sobre la coeducación de la 
que nos ocuparemos más tarde y la ince- 
sante demanda de puestos escolares de  En- 
señanza Media adecuados para el alum- 
nado femenino, inducirán a las autoridades 
académicas a crear mediante R.O. dictada 
en noviembre de 1929 dos Institutos Feme- 
ninos en Madrid y otros dos en Barcelona. 
Lo que a primera vista puede constituir 
una medida discriminatoria para la mujeiJ  
supone a nuestro parecer y ,  con una pers- 
pectiva histórica de casi 50 años de dife- 
rencia respecto a otros países, una fórmula 
de  carácter progresista destinada a solven- 
tar la falta de espacio educativo para aque- 
llas chicas que querían continuar con sus 
estudios secundarios y Universitarios. E n  
Estados Unidos, especialmente durante 
estos años, se crearán diversas institu- 
ciones de enseñanza secundaria y universi- 
taria destinadas exclusivamente a la mujer. 
Los motivos para crear estas instituciones 
fueron fundamentalmente las exigencias de  
las clases medias d e  facilitar a sus hijas 
una instrucción similiar a la de los varones, 
sin que por ello fuera necesario la asisten- 
cia a instituciones de carácter mixto. Mien- 
tras en Estados Unidos estas iniciativas se  
realizan fundamentalmente con capital pri- 
vado, en España se crean a partir de la 
iniciativa estatal. 

La prensa de la época recibirá esta 



Cuadro 10 

Escuela Normal de Maestros de Madrid. Alumnado 1920-1 930 

1919120 1920121 1921122 1922123 1923124 1924125 1925126 1926127 1927128 1929130 

579 504 382 428 364 395 485 585 - - 

Fuente: Anuario Estadísrico. Elaboración propia. 

iniciativa con evidente satisfacción. Desde Institutos Femeninos en España a seme- 
el conservador ABC que lo caracteriza d e  janza de los que ya existían en Suiza. 
doble acierto social y pedagógico hasta la Francia o Inglaterra. (10) 
La Voz de la Mujer que durante meses ha- 
bía exigido desde sus páginas al Ministerio Paralelamente se crean Instituciones tlc 
de Instrucción Pública que crease Insti- carácter privado como la Asociiicióii p;ii.a 
tiitos Fcrnciiinos. iiniplios wciorcs tlc I ; I  I i i  F.nscii;iii;l;i tic I;i  h ~ l i i i c ~ r  \. c l  I.icco 1:ciiic- 
I I I  L I  c l i ~ i o i i  1 1  r i i o r i  t i  nino iniiugiirado 1-cspccii\~:iiiicii~c cii I I , I O  \. 

1 

l 'rg.  l .  Lrr Gciiclrr rlel Hogtrr Projksiotiol de la Mrrjer.. fitsrell~lticr i r ."  72. lY2Y. l .  N .  2IJY.i.  
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CUADRO 11 

Escuelas Profesionales. 1920-1 930. 

Escuela Nacional de Escuela de 
Curso Escuela Industrial Artes Gráficas Artes y Oficios 

Hombres Mujeres T Hombres Mujeres T Hombres Mujeres T 

19 19/20 859 17 876 116 1 117 5.204 74 5.272 

1018 destinadas a impartir estudio de  Ba- 
chillerato. Magisterio y Estudios prepara- 
torio para otras carreras y profesiones: Es- 
cuela Superior de Magisterio, Universidad. 
Oposiciones al Cuerpo de Archiversos y 
Bibliotecarios.. . 

Desdc la creación en 1858 de la Es- 
cuela Nornial de Maestros de Madrid hasta 
I¿i d¿.cad:i de los vcintc los estudios de Ma- 
gistcrio conocicron repetidos ciiriibios des- 
tiii:idos todos ellos :i adecuar el inicial plan 
dc estudios n Ins necesidadcs de  una socie- 
diid quc aún mantienc unas altas tasas de 
;inalí':ibctisrnv. Tanto cl Decreto del 13 de  
;igosto dc lSSl  como la Lcy dc ediicacion 
tlc 17 dc agosro de 1001. configur:iii cl pa- 

norama legislativo que regula estos estu- 
dios. Los aspectos de mayor interés que- 
dan reflejados en esta última década: edad 
mínima de ingreso, 15 años, estableci- 
miento de  dos niveles, elemental y supe- 
rior y sobre todo un programa único de  es- 
tudios para ambos sexos excepción hecha 
de las labores para las maestras. 

En Madrid. a diferencia de  otras es- 
cuelas, la escolaridad femenina en la Es- 
cuela Norm¿il de  Maestras apenas aumenta 
durante los años estudiados, diríase que la 
mayor demanda de estudios de grado me- 
dio se dirigen a otras profesiones que 
abren nuevos horizontes educativos para la 
rnujer. (Cuadro n." 10) 



CUADRO 12 

Escuela del hogar y profesional de la niujer en Madrid 

Carreras de Enseñanzas Ensenanzas E. profesional E. Artístico 
Institutriz Generales del Hogar comercial Industriales Total 

1 9 19120 35 213 1 5 9 159 467 

Fuen~e: Anuario Esradístico de España. Elaboración p r o p i ~ .  

La Enseñanza Profesional 

Los Cuadros 11 y 12 reflejan la presen- 
cia de  la mujer en las enseiíanzas conside- 
radas como profesionales: la Escuela In- 
dustrial, la Escuela Nacional de Artes Grá- 
ficas, la Escuela de Artes y Oficios y la 
Escuela, del Hogar y Profesional de  la 
Mujer (Fig. 1). En el caso de las tres pri- 
meras, aunque la serie estadística aparece 
de forma muy incompleta en los anuarios 
se evidencia que la presencia femenina es 
minoritaria. Este hecho se debe sin duda a 
la pervivencia de  concepciones tradicio- 
nales de la sociedad que consideraban 
como ano adecuados» estos oficios a la 
mano de obra femenina. 

Bien diferente es el caso de la Escuela 
del Hogar y Profesional de la Mujer (Cua- 
dro 12) y el del Real Conservatorio de 
Música y Declamación (Cuadro 13) en los 
que la presencia de  mujeres es mayoritaria 
por considerarse que tanto la carrera de 
institutriz y de  comercio como la carrera 
de piano podían constituir una salida 
«digna» para las muchachas que optasen 
un empleo remunerado. 

Otra de las instituciones en las que el 
alumnado femenino es numéricamente im- 
portante es la Escuela Cenrral de Idiomas. 
Desde su creación por R.D. de 1 de  enero 
de 1911 ofrece estudios de inglés. francés. 
alemán, italiano, árabe vulgar y castellano 
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CUADRO 13 
Rea.1 Conservatorio de Música y Declamación de Madrid. 1920-1 930 

Hombres Mujeres Total % Mujeres 

Oficiales No oficiales Oficinales No oficiales 

Fuente: Anuario Estadístico de Espaiia. 
Elabornción propia. 

para extranjeros (Cuadro 14). Lo que a 
principios de siglo constituía solamente 
una enseñanza de carácter complementa- 
ria, se transforma durante estos años en  un 
título al que un importante número de mu- 
jeres madrileñas aspiran. 

La presencia de la mujer en la Escuela 
Central Superior de Comercio de Madrid 
en la que a pesar de  la amplitud de los co- 
nocimientos exigidos y la diversidad de  tí- 
tulos ofertados: Perito Mercantil (elemen- 
tal), Profesor Mercantil (Medio) e Inten- 
dente Comercial (superior), Sección Ele- 
mental de Comercio o Devulgarización 
(destinado este fundamentalmente a la mu- 
jer) según R.D. de 16 de  abril de 1915 la 
presencia de la mujer aumenta de  forma 

considerable en la década estudiada (cua- 
dro 15). Las razones de este aumento 
viene determinada por el interés que sus- 
cita entre las jóvenes la búsqueda de  un 
empleo en el comercio o bien en empresas 
de carácter familiar. 

Nos queda por último mencionar los 
estudios que al amparo de  la Facultad de 
Medicina se consolidan a lo largo del pri- 
mer tercio del siglo y a través de los cuales 
la mujer participará con carácter profesio- 
nal en la atención y cuidado de la salud de 
los ciudadanos, se trata de  las carreras de 
Matrona, Practicante y Enfermera (el 18 
de  septiembre de 1926 se promulga una 
R.O. regulando los estudios de  Matronas. 
Cuadro 16). 



CUADRO 14 
Escuela Central de Idiomas de Madrid 1920-1930 

Hombres Mujeres Total % Mujeres 

1919120 478 514 992 51 ,8 

1920121 315 552 867 63,6 

Fuente: Anuario Estadístico de Espatia. 
Elaboración Propia. 

La mujer en la Universidad: 
sín~bolo de modernidad y cambio 

La Universidad como institución que 
ha conformado durante siglos generaciones 
de élites intelectuales y futuros dirigentes 
políticos, ha mantenido durante más de 10 
siglos la prohibición de que la mujer acce- 
diera a las aulas universitarias, negándoles 
por tanto el acceso al conocimiento forma- 
lizado, transmitido a través de un largo 
proceso de enseñanza e investigación. 

En España la realidad no ha sido muy 
diferente respecto a otros países occiden- 
tales, ya que si bien las primeras mujeres 

universitarias comienzan a aparecer a fi- 
nales del siglo XIX, tendrán que transcurrir 
al menos 30 años antes de que comiencen 
a ocupar puestos destacados en las institu- 
ciones educativas. 

La historia de la mujer en la Universi- 
dad Española es la historia de irna ausencia 
de mil años (lo), salpicada de presencias 
puntuales que demuestran el alejamiento 
casi permanente de la mujer en la produc- 
ción científica. Desde la creación de las 
primeras universidades españolas durante 
los siglos XII y XIII sólo aparecen figuras 
aisladas que ingresan en las aulas universi- 
tarias. Este panorama es similar en el resto 
de Europa, ya que Francia, Alemania o 
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CUADRO 15 

Escuela Pericial de Comercio 
Escuela Central Superior de Comercio de Madrid 

V H Total %H 

Firente:Anuario Estadístico de Espnña. 
Elaboracióri propia. 

lnglaterra no permitirá la entrada de mu- 
jeres en sus Universidades hasta muy 
avanzado el siglo XIX.  

España conocerá durante los siglos X v  
y XVI el impacto renacentista sobre la en- 
señanza. Juan Luis Vives, crítico irreducti- 
ble de los métodos de enseñanzas de la Es- 
colástica tardía, propone en su obra De 
instititcione feminae christianae ( 1 5 2 3 )  
nuevos presupuestos pedagógicos sobre la 
educación de la mujer. Vives se muestra 
partidario de la educación superior feme- 
nina, especialmente del aprendizaje del la- 
tín, lo que no debe suponer, a juicio de 
este humanista. un cambio sustancial res- 
pecto a la concepción que la sociedad es- 

pañola del siglo XVI mantiene respecto a la 
mujer (11). 

Es necesario que transcurran tres siglos 
antes de detectar las huellas de mujeres 
que realizan estudios universitarios. En 
1841 Concepción Arenal asiste a las clases 
de la Facultad de Derecho (Fig. 2) tras en- 
carnizada polémica después de descubrirse 
su asistencia vestida con ropas de hombre, 
es autorizada por el rectorado a continuar 
asistiendo a clase. En el informe presen- 
tado en el Congreso Pedagógico de 1892 
quedará explicitada su tajante postura res- 
pecto de la negativa de las autoridades a 
permitir la presencia de la mujer en las 
aulas universitarias: 



CUADRO 16 
Estudios de Practicantes, Matronas, Odontólogos y Enfermeras 1920- 
1930. 

Practicantes Matronas Odontólogos Enfermeras 

Curso Total Total Total Total 

Fuente: Anuario Estadístico de España. Elaboración propia. 

N o  creemos que pueda fijarse límites a 
la aptitud de la mujer ni  excluirla a 
priori de ninguna profesión o estudios 
como n o  sea la de las armas, que re- 
pugna a su naturaleza y ojala repug- 
nara a la del hombre (12). 

En la misma dirección se expresará 
Emilia Pardo Bazán durante el Congreso 
Pedagógico Hispano-Luso-Americano 
1892. 

Desgraciadamerzte en  España la dispo- 
sición que autoriza a la mujer a recibir 
igual enseñanza que el varón en los es- 
tablecimientos docentes del Estado es 
letra muerta en las costumbres y seguirá 

siéndolo mientras se de la inconcebible 
manía de abrirle estudios que n o  puede 
utilizar en las mismas condiciones que 
los alumnos varones. Las leyes que 
permiten a la mujer estudiar una ca- 
rrera y n o  ejercerla con leyes inicuas. 
Moralmente tanto valdría, y aun sería 
más noble y franco cerrar a la mujer el 
aula ... » (13). 

En 1882 Martina Castells y Ballespí re- 
cibe el Título de Doctora en Medicina y 
Cirugía por la Universidad de Madrid des- 
pués de haber cursado sus estudios con 
brillantes notas. Su carrera académica es 
corta ya que una vez casada muere en 
poco meses después de un penoso emba- 
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razo. A partir de este año comienzan a 
aparecer nombres femeninos en los libros 
de expedición de títulos de diversas Uni- 
versidades Españolas: María Dolores Aleu 
es Doctora en Medicina en 1882 por la 
Universidad de Barcelona, Adoración Gar- 
cía Aranda en 1885 por la Universidad de 
Madrid, Concepción Alexandre y Manuela 
Solís en 1886 por la de Valencia. A partir 
de estas fechas hay un reducido número de 
mujeres qiie se licencian en Farmacia, 
Ciencias Exactas y Filosofía. 

Dos factores influyen positivamente en 
el proceso de incorporación de la mujer a 
la Universidad: en primer lugar las co- 
rrientes innovadoras que recorren Europa 
durante el primer tercio del siglo Xx y que 
inciden en España en un cambio incipiente 
de mentalidades respecto a lo que debe 

constituir el papel de la mujer en la socie- 
dad. A partir de 1910 se detecta en la 
mayoría de los países europeos un movi- 
miento de mujeres que reclama para sí una 
educación superior, creándose poderosas 
organizaciones de mujeres universitarias en 
defensa del derecho a acceder a todos los 
estudios universitarios (14). En España a 
partir de la creación del Lyceum Club en 
Madrid se agruparán en torno a él (en 
1928) un importante número de mujeres 
universitarias y profesionales; asimismo la 
Asociación Universitaria Femenina, creada 
a partir de la Federación Internacional de 
Asociaciones Universitarias, definiría entre 
sus objetivos el obtener una mayor permi- 
sividad para que las mujeres, una vez 
superado los estudios de Bachillerato, ac- 
cedieran a los estudios universitarios sin 
discriminación alguna (15). 

Fig. 2. Moriunienro a (Olicepcicítr Arerial. 19.30. A .  F.,  del M .  M .  l .  N.9223. 



CUADRO 17 
Enseñanza universitaria 

Derecho Medicina F. y Liras Ciencias Farmacia 

V H T V H T V H T V H T V H T HombrcsMujcres Toial Mujcrcs 

Fuente: Anuario Estadístico de Esparia. 
Elaboración propia. 

Durante los aiios 20 la Universidad ma- 
drileña acoge a la mitad del alumnado fe- 
menino de todo el país. Las razones funda- 
mentales de este hecho pueden buscarse 
en el mayor nivel educativo que la capital 
ha mantenido durante décadas anteriores, 
a lo-que debe añadirse la existencia de una 
clase media profesional más proclive a en- 
viar a sus hijas a la universidad. 

El porcentaje de universitarias se incre- 
menta paulatinamente a lo largo de la dé- 
cada 1920-1930 (cuadro número 17) de 
forma que las 161 mujeres matriculadas en 
el curso 1919120, que representan el 2.2 
por ciento de la población universitaria se 

transforman en 784 (8.9 por ciento) en el 
curso 192030. De ellas el colectivo más 
numeroso es el perteneciente a Farmacia 
seguido de Filosofía y Letras. Sin duda la 
posibilidad de emplearse en el negocio fa- 
miliar en el primer caso y la de realizar 
oposiciones a los diversos cuerpos de fun- 
cionarios que en este momento permiten la 
inclusión de mujeres como es el cuerpo de 
Archiveros y Bibliotecarios y los Cuerpos 
Docentes, inclinan a gran parte de las jó- 
venes a orientarse a este tipo de estudios. 

Medicina conoce en menor medida un 
aumento. En el curso 1919120 son 23 las 
mujeres que realizan sus estudios de Medi- 



112 / Educación y Sociedad 

cina en la Universidad Madrileña mientras 
que en el curso 1929130 son 61. La mayo- 
ría de estas mujeres dirigen sus inquie- 
tudes hacia La rama de Ginecología y Pue- 
ricultura que sin duda se muestran más 
acorde con el ámbito de actuación feme- 
nina. Nombre como el de Beatriz López 
de Ocaña o Elisa Soriano destacan por su 
brillante expediente académico durante su 
estancia en la Universidad. 

Ciencias conoce un ligero aumento en 
su alumnado femenino, orientándose la 
mayoría de las Licenciadas hacia la ense- 
ñanza secundaria y Universitaria. (Fig. 5) 
En cuando a Derecho las dos mujeres que 
realizan sus estudios en el curso 1919120 se 
transforman en el curso 1929130 en 68. 
Poco o nada se conoce sobre el ejercicio 
profesional de estas mujeres, pero la 
prensa destaca de forma insistente las ac- 
tuaciones de dos abogadas: Victoria Kent 

y Clara Campoamor que ya desde 1925 se 
encuentran colegiadas y frecuentemente 
participan en juicios referentes a Derecho 
Penal. En cuanto a las Escuelas Técnicas 
Superiores en 1928 se matricula la primera 
mujer en la Escuela de Ingenieros Agró- 
nomos y las dos primeras mujeres en la 
Escuela de Arquitectura. En 1929 Pilar 
Careaga finaliza sus estudios de Ingeniería 
Industrial y en medio de un despliegue de 
medios de comunicación Españoles y ex- 
tranjeros, realiza su primer viaje de prác- 
ticas. 

Queda por reseñar la existencia de la 
Escuela de Estudios Superiores de Magis- 
terio creada por R.D. del 3 de junio de 
1909. En esta Escuela deberían formarse 
los futuros profesores de las Escuelas Nor- 
males. Desde su fundación la presencia fe- 
menina fue muy importante. 



CUADRO 18 

Escuela de estudios superiores de magisterio (matriculados). 

Primer Curso Segundo Curso Tercer Curso Total 

Fuente: Anuario Estadístico de Espnñn. Elaboración propia. 

Educación Familiar 

La Familia como agente educador 

Las precisiones estadísticas realizadas 
en anteriores apartados no ilustran sufi- 
cientemente sobre el alcance real del im- 
pulso educativo que sin duda realizan las 
instituciones del Estado para solventar el 
problema, nunca suficientemente resuelto, 
de la instrucción y la educación femenina 
en nuestro país. 

En una sociedad en la que la población 
escolarizada es siempre reducida y el nivel 

de asistencia se  ve siempre comprometido 
por la desidia y la falta de acicates cultu- 
rales del conjunto de la sociedad y en la 
que por último las concepciones respecto a 
la condición femenina arrastra resabios de- 
cimonónicos, la incidencia de la educación 
institucional se ve mermada respecto a la 
importancia que aún posee la educación 
que se recibe en el marco familiar. 

La familia se erige en agente educador 
y socializador que determina en gran me- 
dida el nivel de conocimientos adquiridos y 
muy especialmente la orientación futura 
que las niiias en esta época darán a su 
vida. 
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La clase social y la ideología actúan en 
el seno de la familia como factor determi- 
nante a la hora de orientar la educación de 
las niñas en un sentido o en otro. La aris- 
tocracia y gran parte de la burguesía conti- 
núa educando a sus hijas en un marco re- 
ducido de expectativas en el que los NO- 
nocimientos de adorno» ostentan un lugar 
preeminente y en el que el aprendizaje de 
la norma configura un rígido marco de ac- 
tuación que apenas permite fisuras o varia- 
ciones: 

-Sólo estudiábamos para aprender a 
escribir y a leer y un  poco de educación 
pero asignaturas n o  teníamos. 
-¿En qué consistían las clases de edu- 
cación? 
-Eso pues en la ~ b o n n e t e u n e ~  que di- 
cen los franceses, en vez de tenerte es- 
patarrada tenerte bien, tener las manos 
así, levantarte ... Son unas cosas que la 
burrica de m i  finca n o  m e  podía ense- 
ñar comprendes. (17) 
... A nosotras nos decían c ó m o  te- 
níamos que estar en la mesa, cómo te- 
níamos que comer la naranja, la falda 
siempre tenía que tapar las rodillas, la 
figura muy  derecha en una postura 
quizás un poco exajerada en fin nos 
edrlcabrirl pero al mismo tiempo con 
mrtcho cariño (18) .  

Y o  nuna he ido al colegio, m i  madre 
nos daba clase a m i  Izermarza Luisa y a 
tní. Nuestra vida era una vida muy  de 
hogar, rrii padre sólo tenía su trabajo, 
srr cosa y sus hijos. Todo giraba en 
torno u las fiestas familiares, la Navi- 
dad, la Nochebuena, fechas en que po- 
níamos irn precioso belén, los santos y 
cirrnpleoños, el rezo del rosario todos 
los días, en fin era vida micy de hogar 
y fue rrna irrfancia m u y  feliz (19). 

En este rniirco I¿i adquisición de  conoci- 
rnientos tiene un papel secundario 

-~Cór>ro te edlrcorori err rlr cosa? 
2 Córrio tt. etlrrcaroti Iirs padres? 
-Los pritneros años tiri~intos profesora 
pnrticrrlar. 

-¿ Hasta qué años? 
-Hasta que fuimos al colegio aquí en 
Madrid en las Irlandesas. 
-¿A qué años fue eso? 
-Yo tendría entonces diez años, hasta 
esa época mamá no  quería que fue- 
ramos al colegio sin saber algo y tu- 
vimos profesora varios años. 
-¿Qué os enseñaba la profesora? 
-Nos enseñaba a leer, a escribir, a re- 
zar y matemáticas elementales, de todo 
un poco (20). 

Entre la clase media destaca un sector, 
si bien reducido, en el que comúnmente el 
cabeza de familia desempeña una profe- 
sión liberal: abogado médico, que poseen 
mayores expectativas educativas para sus 
hijas. La necesidad de propiciarles una 
profesión que en el futuro les libere de  un 
matrimonio no deseado o de  una soltería 
vergonzante, les lleva a prever para sus 
hijas una educación sólida en conoci- 
mientos y adecuada a las necesidades que 
la sociedad demanda. E n  este grupo social 
La figura del padre como impulsor de  la 
educación de  sus hijas aparece como deter- 
minante, no sólo porque propicia la incor- 
poración de la mujer en nuevos ámbitos 
educativos, sino porque sirve como soporte 
para la ruptura de pautas sociales fuerte- 
mente arraigadas: 

Al fin y al cabo nuestro padre sí se 
ocupaba de nuestra educación, sí que- 
ría que estudiáramos, quería que fué- 
semos unas perfectas señoritas y quería 
que mañana nos pudiéramos valer por 
nosotras mismas (21).  . . 
-Mi padre se tuvo que hacer a si 
mismo y pensó que sus hijas tenían que 
hacerse a si mismas ... a pesar de ser 
chicas nos inculcó primero que n o  ob-  
tendríamos nada del azar, que todo lo 
que nosotras tuviésemos en la vida te- 
nía que ser ganado por nosotras 
misrnas, que él no  nos podía dejar una 
herencia, pero sí nos podía dejar una 
cabeza llena de conocimientos con los 
que podríamos defendernos (22). 
Mi padre se ocupó de mí  de una ma-  
nera feroz, no  puedo decir que le qui- 



siera más que a mi madre pero si es- 
taba más unida a él. Mi padre se ocupó 
de mis estudios de una manera intensa, 
sacrificando horas de sueiio y de todo. 
porque tenía una pasión por mí  y u n  
interés loco en mis estudios, desde pe- 
quena, desde que empecé el cole- 
gio (23). 

El artesanado y el proletariado reflejan 
igualmente la falta de interés por propiciar 
a sus hijas una instrucción elemental. El 
bagaje de  conocimientos se circunscribe en  
el mejor de  los casos a unas superficiales 
nociones de  lectura y escritura. 

-¿Se consideraba por aquel entonces 
que una chica debía tener estudios? 
-Desde luego estudios no  nos podían 
dar porque n o  tenían medios, pero u n  
oficio sí, así que en cuanto se sabía lo 
más imprescindible ihala! a trabajar 
fuera de casa.. . (24) 

El conjunto de la educación estaba 
siempre dirigido hacia la posibilidad de ad- 
quirir un adiestramiento en un oficio que 
les permitía ganarse el sustento. 

- ... por aquel entonces m i  madre dijo 
«voy a compraros una máquina, ya 
sabe usted una máquina Singer, y desde 
entonces estuvimos cosiendo ropa de 
militar (25). 

El aprendizaje de la norma 

En este contexto el aprendizaje de  la 
norma se erige como principal objetivo d e  
la educación femenina. Desde la infancia 
se enseña a las niñas a moverse, a compor- 
tarse, a establecer relaciones en función de  
un código normativo que diferencia cada 
clase o grupo social. 

-¿Qué tipo de educación les daban a 
las nifias? 
-Pues nada. cómo tenía usted que co- 
mer, tenía usted que respetar a los 
mayores, c ó m o  tenía usted que hacer 
caso a su madre, cómo tenía usted que 

ir por la calle con mucha honesticlacl, 
c ó m o  tenía que pronunciar las pala- 
bras, cómo tenía que llegar al colegio y 
decir «buenas tardes)) y darle un beso a 
los mayores, c ó m o  pedir ~prtedo hírcer 
los deberes)), cómo tenía usted que pe- 
dir «por favor)) las cosas, en fin (26). . . 

Durante largos años las nitias y las jó- 
venes deben adiestrarse en las normas de 
urbanidad que dicta el código, no siempre 
escrito, de lo que debe ser una muchacha 
ejemplar. El saludo, el beso, el bostezo. el 
estornudo, el reir, el sonreir, la forma de 
sentarse, de vestirse, de hablar. de tratar a 
familiares y criados son algunos de los as- 
pectos que deben aprenderse (27). 

Los ademanes en la joven deben scr rc- 
posados, sin afectación, el andar elegante, 
sin excesiva arrogancia (28). No debe reir 
desmesuradamente, ni bostezar delante de 
la gente las manos deben componerse sin 
afectación en el regazo mientras se charla 
pausadamente. La posición del cuerpo 
debe ser erguida, sin altivez, al sentarse las 
piernas deben mantenerse juntas en la rna- 
nera de sentarse, de estirar la fdda  se co- 
noce a la mujer fina y artista, que sabe cori 
un movimiento de la rnano izatirral y gra- 
cioso, componer src figura sin arnariera- 
mientos (29).  

Una de  nuestras informante nos des- 
cribe así la educación que recibía: 

Efectivamerzte existían una serie de 
normas y modales propias de las mu-  
chachas, por ejemplo, siempre que te 
sentabas debían dar un tironcito de la 
falta. También había cuestiones como 
« N o  hables mientras no  te preguntes)) 
«Siempre debes responder con mesura 
sin hacer nada que resulte estridente o 
fuera de forro)) «Si te ofrece una taza de 
té, tendrás que aceptar, aunque el té no  
te guste)) «Nunca debes sentarte en el 
centro de las personas mayores sino 
más bien retirada y solamente dc~bes in- 
tervenir si tc preguntan)) «Si hay otros 
jóvenes donde tú estás, no  te dirigirás a 
ellos, mientras previamente no  haya 
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existido una presentación » La conver- 
sación procurarás que sea de cosas m u y  
generales, nunca de cosas personales, 
como  el tiempo, wta película, lo  último 
que hayas leído» (30).  

Las relaciones sociales se encuentran 
estrictamente reguladas. La correcta utili- 
zación de  las normas en las visitas sociales, 
el tarjeteo, la correspondencia, las felicita- 
ciones, los regalos distinguen a aquellas jó- 
venes que están bien educadas y las per- 
mite acceder a un ámbito de relaciones 
donde en el futuro podrán encontrar un 
marido adecuado. 

Entre la clase media y la aristocracia 
las visitas constituyen el principal pasa- 
tiempo a la vez que permiten establecer 
relaciones y alianzas entre las diferentes 
familias. Comúnmente se señala un día de 
visita, distribuyéndose los diferentes días 
de la semana entre el círculo de conocidos. 
Se recibe en el salón y en el caso de las fa- 
milias más modestas, en el comedor o en 
el despacho. Existen múltiples motivos 
para realizar la visita: cumpleaños, santos, 
nacimientos, pésames, retorno de unas va- 
caciones o viaje o simplemente el deseo de 
estrechar relaciones entre dos familias. Las 
jóvenes nunca deben recibir visitas solas 
de cnballeros (31) al igiial que siempre de- 
besin ir ñcoinpanadas cuando acudan a un 
medico o a un abogado. Cuando niñas per- 
rnanecerhn quietas y silenciosas sin tomar 
parte en la conversación y sólo cuando se 
les pregunte responderán a la persona que 
le interpele (32). 

El trato social exige un complejo uso 
de tarjetas de visita, las de las jóvenes se- 
rán de fina cartiilina blanca, en ella apare- 
cerá las señas de su dueña. las tarjetas do- 
bladas por un htigulo equivalen a una vi- 
sita. pueden ser el pretexto para una 
niicvn relación y pueden servir para parti- 
cipar un casamiento. bautizo, o la defun- 
ción de un familiar y para felicitar el ano 
riiicvo. la Epifanía y cualquier otra festivi- 
dad (33). 

Ln correspondencia es una practica uti- 

lizada habitualmente como medio de rela- 
cionarse entre personas de  estratos sociales 
similares. Existen numerosos manuales 
epistolares que orientan a la niña y a la jo- 
ven sobre el papel, el texto, la letra y las 
ocasiones en que debe utilizarse esta forma 
de  relación (34). 

Se advierte repetidamente a las jóvenes 
sobre las reglas que deben seguirse a la 
hora de escribir una carta sin que el conte- 
nido de la misma transgreda las estrictas 
normas que regulan su redacción: 

El sentimiento necesita adaptarse a las 
reglas definidas para que sus manifesta- 
ciones n o  rebasen nunca aquellos lí- 
mites impuestos por el decoro, por la 
delicadeza y la honestidad. 

y más tarde se recomienda: 

una concisión que n o  excluya una clari- 
dad diáfana, párrafos cortos, líneas se- 
paradas, estilo correcto, fácil, personal, 
sin preciosismos literarios que en  forma 
puramente retórica o como  consecuen- 
cia de lecturas sean cursis (35).  

Existe también unas normas de  urbani- 
dad para ocasiones como el nacimiento de 
un nuevo ser, para el dolor y para la 
muerte. El nacimiento de un hijo se anun- 
cia a familiares y amigos íntimos a través 
de una tarjeta. En caso de recibir visitas la 
madre recibe en la cama o en deshabillé a 
sus familiares más íntimos, mientras que a 
los caballeros sólo lo hará en traje de  cos- 
tumbre un mes y medio después del alum- 
bramiento. La muerte de  un familiar 
supone en la vida social madrileña un 
acontecimiento. El entierro, los funerales, 
y las novenas sirven de pretexto para inter- 
cambiar visitas y condolencias (36). 

«La buena Juanita» arquetipo de 
una sociedad en proceso de 
cambio 

Lo que quizás refleja más fielmente las 
ideas fundamentales que informan a los 



educadores responsables de la instrucción 
primaria de  las niñas es el análisis de los li- 
bros de  texto que se utilizan para el apren- 
dizaje de  las primeras letras. Hemos esco- 
gido para ello el libro de  La buena Juanita 
que según los testimonios orales es utili- 
zado universalmente en la mayoría de  las 
escuelas primarias madrileñas. 

El libro de  La buena Juanita (37) cons- 
tituye el libro básico en el que miles y 
miles de  niñas aprenden sus primeras le- 
tras. Constituye por tanto el primer vehí- 
culo de  socialización tanto en la escuela 
como en los hogares. ¿Quién es Juanita? 
Juanita es una niña que aún n o  ha cum- 
plido los ocho años. Es muy  cariñosa con 
todo el mundo,  y por lo mismo, todos las 
quieren la desean mucho bien. .. Su mamá 
va enseñándole poco a poco los quehaceres 
de la casa.. . también va a la escuela y escu- 
cha con respeto y atención las explicaciones 
de la maestra. N o  cabe duda que, siguiendo 
así, Juanita llegará a ser pronto una mujer- 
cita de su casa (38).  

Juanita aparece como el arquetipo de  
la niiia perfecta, embrión de  la mujer del 
futuro, buena, hacendosa, limpia hasta la 
saciedad y obediente. La idea de  obedien- 
cia aparece en  cada una de  las páginas del 
libro como algo permanente que debe 
aprender la futura ama de  casa dócil y 
sumisa a las órdenes de  su futuro esposo. 

¿Cómo utiliza el tiempo de  ocio Jua- 
nita? Las niñas laboriosas son la delicia de  
sus padres. Las niñas que son buenas hijas 
serán luego buenas madres, yo llamo buenas 
hijas a las que son cariñosas, obedientes y 
humildes para con sus padres. Su  tiempo lo 
distribuyen en los siguientes juegos tiene su 
casita de munecas, su aro, su comba, su 
gran pelota de goma y un precioso costu- 
rero. Cuando sus padres la llevan a paseo, 
va primorosamente vestida con su gran m u -  
ñeca en los brazos (39) .  

Juanita en ningún caso se entrega a 
juegos peligrosos que pudieran ser causa de 
daños y disgustos ya que su fisiología y la 
propia compostura que le marca la sacie- 

dad no admite los juegos que exijan, ¿i di- 
ferencia de los varones, ejercicios físicos 
violentos o movimientos bruscos. 

Existe una rígida barrera entre lo que 
se supone el óptimo de  conocimientos para 
el varón: 

Saber yo sé curíntas son nueve y nrreve. 
Tú n o  sabes sumar. Ese sabe ya restar, 
pero aquel no  sabe aún contar. Si r ~ í  
supiste ayer la historia, yo supe la geo- 
grafia y éste supo la aritméfica. Mn- 
nana sabré perfectamente las lccciortes, 
tú sabras las tuyas, pero aquél n o  sabrlí 
las suyas (le dice ~ i t 7  nirio a su compa- 
ñero). (40) 

Frente al ideal de mucl~acho cstudioso 
y competitivo que se aplica en las disci- 
plinas de  historia, geografía y aritmktica. a 
Juanita y a sus amigas se les inculca un bii- 

gaje de  conocimientos bien diferente: 

Amalia es bonita, Concha sabe ya bor- 
dar, Dolores toca bien el piano, Car- 
men aprendió pronto las crter?tas, Far~s- 
tina es tniry devota, Cabriela aprerrde 
solfeo, Leonor sabe ya tnnrcar ( 4  1 ) .  

Juanita asiste a la escuela. juega con 
sus amigas y aprende las normas de  con- 
ducta. Debe aprender a lavarse. a peinar 
su largo cabello. a comer con compostura. 
a presentarse aseada ante familiares y 
amigos y a imitar de sus padres y educa- 
dores el comportamiento de  una futura 
ama de  casa. 

No se olvida en el conjunto de  su edu- 
cación, el socorrer a los pobres, utilizando 
en ellos criterios equitativos que la permi- 
tirían más adelante distribuir con justeza y 
sabiduría el patrimonio que le sea dado en 
su matrimonio. 

El libro de  Juanita presenta una ima- 
gen ambigua respecto a la clase social a la 
que puede adscribirse su protagonista. D e  
vestir correcto y costumbres austeras, bien 
puede pertenecer a la clase baja artesanal 
o a la clase media que mide cautclosa- 
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mente sus recursos económicos y educa a 
sus hijas para que más adelante pueda de- 
sempeñar bien su papel. El libro utilizado 
en gran parte de  las escuelas de enseñanza 
primaria, tanto laicas como religiosas, re- 
presenta una imagen arquetípica que bien 
puede servir de modelo a un amplio aba- 
nico de clases sociales. 

La polémica sobre la 
educación femenina 

¿Es necesaria una educación 
superior para la mujer? 

Paralelamente al avance que supone la 
presencia de un número relativamente im- 
portante de  mujeres en las instituciones 
educativas de carácter medio superior, se 
desarrolla una polémica entre los partida- 
rios y detractores de facilitar una forma- 
ción a las mujeres que les permita un 
mayor acceso a la cultura a la par que la 
posibilidad de realizar un trabajo que les 
permita una cierta independencia econó- 
mica. 

A lo largo del S. XIX y principios del 
xx la polémica sobre la instrucción supe- 
rior de  la mujer se decanta en tres posi- 
ciones: la liberal y progresista. la católico- 
conservadora y por último In marxista, de  
la cual no vamos a ocuparnos en estas pá- 
ginas por ser a nuestro juicio escasa su in- 
cidencia en la vida cotidiana de las mu- 
jeres (42). 

La corriente liberal tiene durante el S. 
x i x  su más fiel defensor en Fernando de  
Castro y la corriente krausista. Para ello 
Castro iniciaría en febrero de 1869 las 
Corlfererzcias Dorriinicales para la Mujer. 
Sil ideario queda plenamente reflejado a lo 
largo de  las misnias: el derecho y el deber 
dc todo ser hiimano de acceder a la educa- 
ci0n. la necesidad de  situar a España en 
miitcria educativa al mismo nivel de  los 
países avanzados y la necesidad de  elevar a 

A.soc.iir(.ititi /)artr Itr Eri.serirr~izu (le lu Mujer. 
Calle Sur1 Mareo, 13. 1929. A. F. del M. M.I.  N. 
21 791. 

las mujeres y darles la igualdad con los 
hombres (43). 

A lo largo del último tercio del S. XIX 
se multiplican las iniciativas auspiciadas 
por la corriente krausista para impulsar la 
instrucción femenina. El Ateneo Artístico y 
Literario creado por Fernando de Castro 
en febrero de 1869, para llenar el vacío 
cultural de la vida de  la mujer, la Escuela 
de Institutrices, fundada en el mismo año 
con el fin de facilitar una formación d e  ca- 
rácter profesional a las jóvenes y por ú1- 
timo la Asociación para la Enseñanza de la 
Mujer son algunas muestras d e  ello (Fig. 
6). A partir de la creación de  la Asocia- 
ción surgen distintas instituciones creadas 
con el mismo fin que la Escuela de  Institu- 
trices: la Escuela de Comercio para Se- 
ñoras y la Escuela de Correos y Telégrafos. 



La Asociación desde sus comienzos estuvo 
vinculada a la Institución Libre de Ense- 
ñanza, buena prueba de ello es que al- 
gunos de sus nombres más significativos: 
Francisco Giner de los Ríos, Gumersindo 
Azcarate, Urbano González Serrano y 
Martín Ruiz de Quevedo impartieron sus 
clases en la Asociación. (44) 

Durante el siglo xx la influencia de la 
Institución Libre de Enseñanza continúa 
vigente en el ámbito de la educación feme- 
nina. En las esferas oficiales favoreciendo 
la creación de un marco legislativo desti- 
nado a crear una enseñanza más racional, 
útil e igualitaria y desde el punto de vista 
práctico creando el Instituto-Escuela de se- 
gunda enseñanza en el año 1918, conce- 
bido desde el principio con carácter mixto 
y la Residencia Femenina, creada en 1915, 
dependiente de la Junta de Ampliación de 
Estudios y situada en la calle Fortuny de 
Madrid. 

Dentro de los seguidores de la co- 
rriente católico-confesional existen a su vez 
posturas ideológicas que, dentro de la más 
pura ortodoxia cristiana, defiende posturas 
diferentes. La primera, arguyendo las dife- 
rencias biológicas y psicológicas entre el 
hombre y la mujer, propugna estricta- 
mente una instrucción elemental para la 
mujer y una educación que le prepare para 
su papel maternal. La segunda, represen- 
tada fundamentalmente por el catolicismo 
social defiende, sin cuestionar el papel so- 
cial que la mujer tiene asignado, una 
mayor instrucción que permita a esta po- 
seer una cierta independencia económica. 

El padre Ruiz Amado defensor de la 
primera posición partiendo del presupuesto 
de las diferentes cualidades fisiológicas, 
psíquicas, espirituales y morales entre el 
hombre y la mujer afirma que: 

En el varón la actividad volitiva se en- 
camina a la adquisición de la fuerza. 
La voluntad de poder es el apetito fun- 
damental de su existencia, quiere impo- 
nerse, quiere dominar, quiere sobresa- 
lir, quiere que cuantos le rodean, reco- 

nozcan su valer, le honren, le estimen y 
le teman. La voluntad de la mujer tiene 
otra diferente dirección fundamental: 
quiere amar y ser amada, servir por 
amor y por amor sufrir (45). 

Se argumentan igualmente diferentes 
cualidades intelectuales, el muchacho 
-afirma el padre Ruiz Amado- se en- 
cuentra más dotado para lo universal, para 
el concepto, mientras que la inteligencia fe- 
menina se ordena a lo particular y lo indi- 
vidual. 

Las diferencias de carácter intrínseco al 
individuo se evidencia según el Padre Ruiz 
Amado desde la infancia: 

El niño juega a los soldados, la niña a 
ama de casa y madrecita de sus rnu- 
ñecas. A los ojos del mlrchaclzo se 
ofrece u n  ideal de virilidad que le cau- 
tiva y le eleve la caballerosidad ... la 
niña por el contrario esta formada ge- 
n e r a l m e n t e  d e  o t r a  p a s t a  m á s  
blanda (46). 

Argumenta que la mujer debe ser edu- 
cada: para ser el auxilio del hornbre y su 
sósten, ya que su inferioridad intelectual la 
obliga a depender de él. Desde este punto 
de vista es absolutamente inferior a él. 

En suma para los pedagogos católicos 
la mujer es un ser inferior porque así lo ha 
establecido Dios y porque desde su naci- 
miento muestra especiales cualidades para 
ser el auxilio y sostén del hombre y para el 
cuidado y atención de los pequeñuelos que 
han de ser renovación adelantamiento de la 
familia y de la patria (47). 

Se propone por tanto una enseñanza 
que tenga fundamentalmente una base mo- 
ral y religiosa y unos conocimientos bá- 
sicos de escritura, lectura, gramática, arit- 
mética, geometría y nociones de piano, 
canto, economía doméstica y unos ex- 
tensos conocimientos de labores y bor- 
dados. Se proponen que los estudios estén 
estructurados de la siguiente forma: 
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- Ciencia del aseo y la limpieza, barrer y 
limpiar. 

- Ciencia del arreglo y reparación de  la 
casa que comprende el conocimiento 
teórico y práctico del ajuar, muebles y 
utensilios de la casa, sin olvidar la pre- 
ciosa ciencia del remiendo. 

- Ciencia de la nutrición. 
- Economía doméstica o Ciencia de la 

Administración de la casa. 
- Ciencia de la Salud e Higiene. 
- Ciencia de la ornamentación (48). 

Se advierte que frente a las tendencias 
que dan un lugar preminente a los conoci- 
mientos teóricos, que las mujeres en gene- 
ral no deben entregarse a conocimientos 
contrarios a sus deberes aunque estoy muy 
lejos de creer que deban ser perfectas ig- 
norantes -afirmará el pedagogo José de 
Maistre- (49). 

Mrís moderadas parecen las disposi- 
ciones de Maurice Beaufretoi cuyas ideas 
pedagógicas sobre la mujer poseen un ca- 
rácter más amplio: 

La ed~tcaciótz femenina ha producido 
inteliger~cias bastante esclnrecidas y ca- 
rtrcteres bastante ertergicos para que 
l~ayarnos de lamentar en este punto el 
cio7iplimiento de las leyes del pro- 
greso (50). 

Propugna este pedagogo una educación 
práctica para la mujer que no le aparte del 
papel que habrá de desempeñar en el fu- 
turo de  esposa y madre. 

Los pedagogos católicos admiten la 
existenciii de clases sociales y sugieren una 
formación diferente en función de cada 
iina de ellas. Para la joven perteneciente a 
las clases populares el P.  Ruiz Amado pro- 
pone su asistencia a la escuela primaria y a 
Ins clases adultiis donde accederán a una 
isiitiiiccicín de  caríícter profesional que le 
pcriiiitii dcsnrroll:ir actccuadamente un tra- 
bajo CII Iii fábrica. Para la muchacha de la 
clasc mcdia proponen una educación moral 
c iiitclcctual que incluso alcance los niveles 
de In cnscñanza mcdia y superior sin que 

en ningún caso «deba prescindir de  su vo- 
cación naturab(51). 

Frente a esta corriente se dejan oír las 
voces de  los que defienden una mayor ilus- 
tración y educación para las mujeres que 
les permita no sólo ser económicamente 
independientes en el caso de no formar 
una familia, sino también desarrollar más 
ampliamente sus capacidades físicas y psí- 
quicas. Se aduce para defender estas posi- 
ciones la posición en que se ven muchas 
jovenes, obligadas a consumar un matri- 
monio no deseado en el que sólo existen 
razones de  interés o se ven sometidas a un 
trato vejatorio. Se propone para ello una 
mayor ilustración y educación, ilustración 
en el sentido de  ampliar sus conocimientos 
artísticos, científicos y literarios, y educa- 
ción acrecentando aquellos conocimientos 
que le permitan ser una perfecta esposa y 
madre (52). 

No se cuestiona en ningún caso la fun- 
ción social de la mujer: su función mater- 
nal, no obstante se concibe ésta como una 
maternidad social en la que la mujer, indi- 
viduo racional, participa plenamente de la 
protección y pervivencia de la especie (53). 

La polémica sobre la coeducación 

La polémica sobre la coeducación se 
remonta a la segunda mitad del siglo XIX 
momento en elque los educadores comien- 
zan a debatir sobre la conveniencia o no 
de la enseñanza mixta en las escuelas. Un 
exponente de ello lo encontramos en el 
Congreso Pedagógico de 1882 en el que se 
debatirá si la ensefianza mixta de niños y 
niñas era beneficiosa para ambos (54). 

Aunque a principios del siglo a partir 
del R.D. del 26 de octubre de  1901 se es- 
tablecían las mismas enseñanzas para los 
dos sexos y posteriormente en 1909 se im- 
ponía por Decreto la coeducación en  las 
Escuelas Primarias, de hecho la educación 
mixta sólo se aplica en aquellas escuelas en 
las que el número de alumnos no justifi- 
caba el nombramiento de maestras y maes- 



tros y la regla vigente era que la mayoría 
de las escuelas estaban dedicadas a un solo 
sexo. 

Desde principios de siglo los sectores 
católicos se pronunciarán en contra de la 
coeducación mientras que las instituciones 
educativas inspiradas en el ideario de la 
Institución Libre de Enseñanza y el Insti- 
tuto-Escuela defenderán la educación 
mixta como factor de progreso social. 

Varios son los argumentos esgrimidos 
por parte del catolicismo tradicional para 
oponerse a la coeducación «la moralidad 
puede quedar gravemente comprometida 
sin que el maestro o la maestra este capa- 
citado para contrarestar los bajos instintos 
que  pueden  surgir  en  una  escuela  
mixta» (55). 

La crítica a la coeducación parte de dos 
presupuestos fundamentales: el niño y la 
niña son intrínsecamente diferentes, su fi- 
siología, sus actitudes físicas e incluso su 
cerebro poseen características diferentes y 
por tanto el sistema educativo debe ser 
completamente diferente pra ambos sexos. 
En segundo lugar el fin educativo para 
ambos sexos debe ser diametralmente 
opuesto: al niño debe educársele en la in- 
dependencia y el vigor físico, a la niña en 
la sumisión y la corrección, ambos obje- 
tivos irreconciliables en una misma 
aula (56). 

En la misma dirección se pronunciará 
el Congreso Nacional de Educación Cató- 
lica celebrado en Madrid en 1924. Entre 
sus conclusiones, ampliamente difundidas 
por la prensa, se encontraba el rechazo ex- 
plícito a la educación mixta por considerar 
que esta podía atentar contra la moralidad 
de las alumnas e incitaba a los padres a no 
inscribir a sus hijos en dichas institu- 
ciones (57). 

Las razones que esgrimen los sectores 
progresistas en pro de la coeducación son 
bien diferentes, tanto los inspiradores de la 
Institución Libre de Enseñanza como los 
seguidores de las corrientes anarquistas de- 

fienden que la educación mixta constituye 
la única forma de conseguir mejoras sus- 
tanciales para la instrucción de la mujer 
permitiendo que esta adquiera la instruc- 
ción necesaria no sólo los conocimientos 
propios de su sexo sino también de aque- 
llos que le permitan acceder a un empleo 
remunerado. 

La polémica sobre la coeducación tras- 
ciende de igual forma a los hogares madri- 
lenos. Las entrevistas realizadas durante 
nuestra investigación ilustran sobre las 
concepciones existentes en el seno de la fa- 
milia respecto a los diferentes papeles so- 
ciales de hombres y mujeres. En nuestro 
estudio la orientación ideológica de las fa- 
milias, frente a la clase social quc ostenta 
un papel secundario. se muestra como fac- 
tor determinante a la hora de decidir el 
tipo de educación familiar e instituciorial 
que se va a propiciar a las hijas de familia. 
Gran parte de las mujeres entrevistadas re- 
cuerdan las diferencias que se establecen 
entre la educación de hijos e hijas. 

-¿Tú recuerdas si en aquella époctr se 
hacía alguna diferencia entre la edrtcn- 
ción que se daba a las chicas y lo edit- 
cación que se daba a los chicos.? 
-Enorme. 
-2 En qué sentido? 
-En el sentido de que criando !lo trri7a 
diez anos y empecé a I7ncer bachillararo 
éramos m u y  pocas las chicas que 
íbamos y muchísimos eran los chicos 
los que estaban estudiando el baclzille- 
rato y de los amigos de m i  familia na- 
die estudiaba, nada más que yo. 
-¿Por qué?, ¿sus padres no  las deja- 
ban? 
-Ellas n o  querían ... al conrrario m e  
decían «mira que tener allora que ir a 
estudiar» (5). 
-¿En tu casa Iinbía diferencia entre la 
educación que se daba a los chicos y a 
las chicas? 
-Yo diría que sí, por parte de rni pa- 
dre sí, encontraba más normal que r77i 
hermano estudiase que yo, que hiciese 
Medicina. (59) 
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La ideología progresista de  los padres 
de algunas de  las entrevistadas queda de  
inmediato reflejada en la educación que 
reciben en el ámbito familiar: 

-¿Tú crees que la actitud de tu madre 
o de la chica que os cuidaba era m u y  
diferente respecto a los chicos y a las 
chicas? 
-Exactamente para nosotros n o  era 
m u y  diferente, es verdad que siempre 
decía m i  madre «ten cuidado sobre 
todo con las niñas» pero m i  madre se 
daba cuenta de que n o  necesitábamos 
de una protección especial, porque nos 
habíamos educado en  mismo ejercicio 
físico, en u n  ambiente de camaradería 
entre los hermanos, jugábamos siempre 
juntos, con m i  hermano mayor te- 
níamos muchísimo, muchísimo con- 
lacto, luego más  tarde ese m i smo  her- 
mano influiría enormemente en  mí ,  en 
una determinada época de m i  vida y m i  
madre pensaba que n o  necesitábamos 
de una protección especial por el hecho 
de ser niñas. (60) 

Al igual que en el ámbito institucional: 

Mis padres querían desde el principio 
que yo  tuviera una educación mixta, 
entonces fui a la Alianza francesa (61). 

En estas instituciones se fomentaba la 
relación igualitaria entre ambos sexos a la 
vez que se impulsaba la libre expresión de 
las ideas. 

-En el colegio había libertad de expre- 
sión, hablábamos de  l o  que  que-  
ríamos.. . 
N o  he tenido nunca jamás, nunca, u n  
problenla con los chicos, n o  se si es de- 
bido a esa facilidad o a esa libertad de 
expresión que teníamos.. . (62). 

Socialmente estas posiciones estaban 
escasamente admitidas, sólo el apoyo fami- 
liar pcrmitía superar las fuertes trabas so- 
ciológic¿is que se imponían a los jóvenes 
que decidían continuar con sus estudios se- 
cundarios o universitarios: 

-¿Y socialmente, c ó m o  se veía (el que 
estudiara el bachillerato), por ejemplo 
los amigos de su padre? 
-No m u y  bien. E n  realidad las hijas 
de las familias amigas de nuestros pa- 
dres n o  estudiaban. (63) 

En resumen durante la década de  los 
20 no existe un plan específico por parte 
de  las autoridades para elevar el nivel edu- 
cativo y cultural de  la mujer, no obstante 
las corrientes partidarias de  erradicar los 
males que secularmente afectaban a la po- 
blación femenina: altas tasas de  analfabe- 
tismg, escasa presencia femenina en los ni- 
veles medios y superior de  la enseñanza y 
por último el fuerte arraigo de  las pautas 
sociales que minusvaloraban la instrucción 
de  la mujer iban perdiendo terreno frente 
a la dinámica de  las corrientes pedagógicas 
de corte progresista que defendían la pro- 
gresiva incorporación de  la mujer a todos 
los niveles educativos. 

La educación física de la mujer 

Otro aspecto sobre el que se polemiza 
a la hora de  enjuiciar los avances d e  la 
educación femenina y los peligros que en- 
traña la coeducación y las nuevas co- 
rrientes pedagógicas el de  la educación fí- 
sica de las jóvenes. Frente a la concepción 
tradicional del cuerpo femenino que se 
oculta de los rayos solares y se mantiene 
erguido gracias al corsé y a los rígidos ves- 
tidos, se propugna el ejercicio físico al aire 
libre y las Escuelas de la Naturaleza e n  las 
que la actividad muscular, que engendra el 
movimiento, que es vida que es fuerza, es 
energía y es potencia vital (64). 

En las aulas de las Facultades de  Medi- 
cina se denuncia el uso del corsé como 
causa de deformación de  la caja toráfica y 
las subsiguiente enfermedades respirato- 
rias. Se denuncia igualmente, y en este as- 
pecto coinciden tanto higienistas como pe- 
dagogos católicos, que «la mujer en sus di- 
ferentes funciones de  hija, esposa, madre, 
amiga o compañera del hombre, tiene tal 



importancia en la sociedad que lejos de 
condenar al olvido su educación física, 
como durante siglos se ha hecho, deviera 
ser este el principal problema a resolver en 
todo país civilizado» (65). 

Para las corrientes confesionales la edu- 
cación física para la mujer constituye un 
instrumento para cumplir adecuadamente 
sus funciones maternales y su papel de es- 
posa y compañera del hombre a la vez que 
((constituye la base para el mejoramiento de 
la raza» (66). 

No obstante con el ejercicio físico no se 
persigue que la joven emule al hombre en 
fuerza física sino que por el contrario, los 
higienistas se muestran partidarios de 
aquellos ejercicios que sin producir fatiga ni  
molestia guardan el pudor y el decoro de- 
bido (67). 

Para ello se propone una educación fí- 
sica en función de las tres etapas fisioló- 
gicas de la mujer: la niñez, la adolescencia 
y la madurez. Para la primera etapa los 
ejercicios rítimicos y las danzan se mues- 
tran como los más adecuados. En la se- 
gunda etapa en la que ya las jóvenes co- 
mienzan a «laborar en las tareas de la 
casa» deben ejercitarse en las danzas artís- 
ticas y la interpretación musical de los de- 
portes, por último a los diecisiete años la 
gimnasia se concibe como un instrumento 

que regule y canalice las inclinaciones 
sexuales de la joven «calmante o regulador 
de las excitaciones y alteraciones emocio- 
nales del organismo» (68). 

La pedagogía de orientación progresiva 
va más allá en sus postulados sobre la edu- 
cación física y la higiene. Frente a la falsa 
idea del pudor que advierte sobre los peli- 
gros de exponer el cuerpo al sol y al aire, 
propugna el contacto desde la primera in- 
fancia con el aire, el agua y el sol, los la- 
vados cotidianos sin pesadas vestimentas 
que obstaculicen la higiene de las partes 
más íntimas del cuerpo, los cabellos 
cortos, el peinado sencillo sin ondulados ni 
rizos tan frecuentes en estos años, el 
cuerpo liberado de fajas y corsés y el ves- 
tido que en ningún caso entorpezca los 
movimiento del cuerpo (69). Para las ado- 
lescentes se propone la ropa cómoda, con- 
fortable, el uso de fajas y sostenes que no 
estorben ni opriman. 

En cuanto a los deportes y a la educa- 
ción física no se establece ningún límite 
para su ejercicio, salvo los que la propia fi- 
siología femenina admita; la equitación, la 
pelota, el tenis, la gimnasia con aparatos 
se muestran como adecuados para las jó- 
venes que «están dando pruebas en todas 
las actividades, de una inmensa capacidad 
que no había sido desarrollada, ni aprove- 
chada en debida forma en los siglos pa- 
sados), . 
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Introducción 

tirante la primera década de los 
anos veinte se produce en España 

~ i n a  aceleración de las tendencias 
iniciadas en arios anteriores, en el 

wntido dc producirse importantes cambios 
dcniográficos, a la par que una cierta mo- 
dernización en la producción, el éxodo ru- 
ral con el consiguiente crecimiento urbano 
y la aparición de nuevos esquemas ideoló- 
gicos que surgen inicialmente en Europa 
después de la Primera Guerra Mundial. 

El proceso de desarrollo económico ge- 
nera importantes migraciones hacia las 
grandes ciudades, de entre las que desta- 
can Madrid y Barcelona, a la vez que se 
produce un proceso de proletarización en- 
tre la población rural y el subsiguiente 
cambio en las formas de vida. 

En este contexto numerosas voces de- 
nuncian las condiciones de hacinamiento 
de la población, la insalubridad de las vi- 
viendas (l), así como la falta de institu- 
ciones hospitalarias que atiendan a la po- 
blación indigente azotada por la tubercu- 
losis, la gripe, el sarampión o las enferme- 
dades venéreas (2). Se culpa de esta situa- 
ción a la clase política que no provee las 
instituciones necesarias a las clases despo- 
seídas para que dispongan de unas condi- 
ciones de vida más dignas. 

Durante estos mismos años la polémica 
feminista preocupa a importantes sectores 
de la opinión pública mundial. En España 
se dejan oír los ecos mitigados de esta po- 
lémica, siempre sin sobrepasar los círculos 
progresistas de los núcleos urbanos. No 
obstante la prensa, tanto la de signo oficia- 
lista, como los órganos de expresión de las 
organizaciones de izquierda, se hará am- 
plio eco de las conquistas del movimiento 
4tiI.r-agista en Estados Unidos y en Inglate- 

rra, así como de las actividades inás signifi- 
cativas del feminismo en España (3). 

A través de la prensa se difundc u n a  
nueva imagen de mujer: deportista. indc- 
pendiente, saludable, atractiva y sin que su 
cuerpo se encuentre deformado por succ- 
sivas maternidades. Paralelamente se pro- 
pone, por parte de higienistas, médicos. 
juristas e intelectuales, la aplicticicín de 
medidas que favorezcan un nlayor control 
sobre la progenie y posibilite 21 las inujcscs 
unas condiciones higiénicas quc acabcii de- 
finitivamente con la alta inortalid¿id poi- 
parto y la alta tasa de morbiliciad dchida a 
las enfermedades femeninas. 

El neomalthusianisino y las doctrinas 
eugénicas se difunden en Espiiña corno 
respuesta a esta situación a la LJez que co- 
mienzan a generalizarse el uso de métodos 
anticonceptivos entre ciertos sectores dc la 
población. 

La Iglesia católic:~ no se in¿inticnc al 
margen de la polémica que preoctip¿ibn u 
demógrafos y gobernantes. La jeriirquí;i 
eclesiástica denunciará persistentemente 1:i 

utilización de métodos anticonceptivos. El 
creciente empleo de estas técnicas por 
parte de los cristianos, así como la legali- 
zación del divorcio en gran parte de los 
países europeos, inducirá al Vaticano a io- 
mar posiciones respecto a lo que conside- 
raba los principales enemigos de la familia. 
En diciembe de 1930 el Papa Pío XI redac- 
tará la Encíclica Casti Connubii conde- 
nando la utilización de cualquier práctica 
anticonceptiva. 

En este marco general, la capital de la 
nación refleja con mayor intensidad los 
rasgos que definen a In sociedad española: 
industrialización creciente, fuerte proceso 
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de urbanización. incidencia de las doc- 
trinas eugénicas y. por último, una cre- 
ciente incorporación de la mujer al mundo 
de la cultura y del trabajo lo que la induce 
a seguir nuevas pautas demográficas. 

La transición demográfica 
en España: la realidad 
madrileña 

La población europea conoció a me- 
diados del siglo xIx un proceso de transi- 
ción demográfica caracterizada por W. Pe- 
tersen de occidenfe moderno (4). Se define 
este régimen demográfico por una natali- 
dad baja y controlada (aunque potencial- 
mente fluctuante), una mortalidad baja, un 
iiicreii~ento de la población estatico o alto 
y una economía de carácter urbano-indus- 
trial. 

Efectivainente, el descenso de la tasa 
de mortalidnd y el consecuente descenso 
clc la natalidad caracterizan la situación de- 
niográfica en gran parte de los países euro- 
peos. Los argumentos para explicar esta 
rcalidnd son múltiples: para los demó- 
grnfos pertenecientes a la corriente conser- 
vtidorn las causas deben buscarse en el de- 
clinar de I¿i f:iniiliti y In religión. el ascenso 
dcl fcrniriisino y la cd~icación de la mujer, 
cl proceso de urbanización. cl rnnteria- 
lisnio y la búsqueda del lujo, el placer y la 
clcgancia. Para las corrientes progresistas, 
cl descenso de In natalid¿id es el resultado 
de la destrucción de la familia por el capi- 
t¿ilisnio. y la industrializíición que trans- 
forma la distribucióri n¿itiirnl de los papeles 
soci;iles ( 5 ) .  

Dej;iiido n iin Iiido las considernciones 
fiicrtcmcntc idcologiz¿iclas por 1c1s dife- 
sciitcs sccioscs de opiiiicin. esiste uní1 i-ea- 
lidiid cvidciitc: sc prodiicc iin dcsceiiso de 
I:i Ccciindidiid t'ciiicriiiiti y la faniiliii. ;i lu 
p:ir qi1c la socicd¿id. se tr¿irisformn. La iiis- 
titiición f¿iniilinr dc carácter cxtcnso da 
p i i s o i i  la fariiiliíi patriarcíil y iiionogríriiicn. 

En este nuevo tipo de familia la fun- 
ción de los hijos cambia de forma radical. 
En una sociedad moderna y urbanizada los 
hijos dejan de ser mano de obra barata 
para transformarse en una fuente de 
gastos. Como afirma P. Aries (6) el nú- 
mero de hijos es limitado n o  porque se con- 
sideren una carga, sino porque están más  
altamente considerados. 

De igual forma se atribuye el descenso 
de las tasas de fecundidad al mayor grado 
de igualdad sexual que poseen las mujeres 
europeas. La fuerte mortalidad por parto, 
el 10 por ciento de las madres mueren du- 
rante el embarazo o como resultado de las 
complicaciones postparto hasta muy en- 
trado el siglo xx induce a las mujeres a re- 
ducir al máximo el riesgo derivado de re- 
petidos embarazos. 

Existen diferencias regionales y sociales 
en el proceso de disminución del tamaño 
de las familias; sin duda dentro de un 
mismo país las zonas más desarroIladas Ile- 
van a cabo este proceso con anterioridad a 
las zonas menos industrializadas. En 
cuanto a las diferencias sociales, parece re- 
lativamente claro que la transición demo- 
gráfica se ha operado en fases sucesivas en 
las clases alta, media y baja (7). 

J .  Nadal (S) en su estudio sobre la his- 
toria de la población espaiíola, señala 
como el modelo español de evolución de- 
mográfica difiere en gran medida del euro- 
peo. Según este historiador en España se 
inicia a finales del siglo xviir. Una reduc- 
ción de la mortalidad catastrófica, especial- 
mente la de carácter epidémico, proceso 
que no culmina hasta 1900. En segundo lu- 
gar una reducción de la mortalidad ordina- 
ria. sobre todo infantil, a partir de la Pri- 
mera Guerra Mundial, y en tercer lugar la 
baja fecundidad iniciada a finales del si- 
glo X x .  se precipita en el trienio de la gue- 
rra civil, dando lugnr a un progresivo en- 
vejecimiento de la población a partir de 
19.50. 

Según confirman los trabajos de Livi 
Bacci (9) I:i fecundidad comienza sil de- 



clive secular a finales del siglo XIX.  De 
igual forma para J .  W. Leasure la fecundi- 
dad en España ha descendido de forma 
progresiva en el siglo X I X .  Las causas de 
este descenso pueden situarse inicialmente 
en el retraso o renuncia al matrimonio en- 
tre las mujeres españolas. No obstante un 
análisis pormenorizado de los Censos re- 
fleja que sólo el 12 por ciento del descenso 
de la fecundidad total se debe a estas ra- 
zones, el resto es el resultado de una limi- 
tación voluntaria en el número de naci- 
mientos, ya que n o  parece evidente un des- 
censo en la fertilidad femenina (10). 

- La clase media econóinica. esro e.r orrc- 
sanos y peqiterios patronos dc  la írgri- 
cultura, de la irzdnstrirt y el cornercio. 

A partir del censo dc 1920. Sevcrino 
Aznar elige aquellas mujeres casadas (cs- 
cluye por tanto la fecundidad ilegítin-ia) y 
las distribuye en dos grupos de edad: cii 
primer lugar, las madres de toda edad. y 
en segundo lugar las madres que en 1920 
tenían ya 45 años (de forina que en cl pri- 
mer grupo se encuentran las mujeres cliic 
aún están en su ciclo fecundo y en el se- 
g~indo se encuentran fuera de él). 

Como ya se apuntaba en el capítulo 11 Según refleja el mencionado estudio. el 
la natalidad en España desciende progresi- promedio diferencial de hijos por madre 
vamente a lo largo del primer tercio del si- casada y viuda en función de los diferentes 
glo xx y ,  como afirma Leasure, parece grupos de edad es el siguiente: 
que el control de natalidad es una práctica 
que comienza a extenderse por toda Es- 
paña, aunque parece evidente que dicho 
control se basa fundamentalmente en mé- 
todos tradicionales. 

En lo que se refiere a Madrid en el ca- 
pítulo 11 quedaba reflejado el marco de- 
mográfico de la capital durante los años 
veinte, por tanto nos limitaremos aquí a 
reflejar los aspectos que se refieren al 
comportamiento de las diferentes clases so- 
ciales respecto al control de nacimientos y 
a los mecanismos utilizados para realizar 
dicho control. 

Para estudiar el primer aspecto. el 
comportamiento diferencial de las clases 
sociales respecto a la natalidad, contamos 
con el magnífico trabajo de Severino Az- 
nar (11). Este sociólogo divide las clases 
sociales madrileñas de la siguiente forma: 

- La clase noble. 
- La clase rica, esto es aquellos que po- 

seen altos ingresos económicos pero rto 
pertenecen a la clase noble. 

- La clase media intelectual, cornpren- 
diendo en ellas las profesiorzes liberales, 
los empleados príblicos y privados, los 
escritores, autores, modistas, artistas, 
actores y erz general cuyo trabajo es pre- 
dorninantetnerzte intelectual. 

CUADRO 1 

Promedio diferencial de hijos por 
madre casada y viuda según 
Censo de 1920 

Miiyorc:, 
Clases sociales Toda edad d c  -15 ; ino\  

España 3.99 J .SI 

Capital 3.73 -t .S3 

Clase noble 3.34 3.60 

Clase rica 3.79 4.50 

Clase económica 3.95 

Clase intelectual 3.61 4 .S3 

Como qucda rcflejado en el cuadro n." 
1 la fecundidad más baja corresponde a la 
«clase nob l c~ :  3.34 para las mujeres quc se 
encuentran en período de procreación y 
3,60 para las mujeres que han superado los 
45 años, mientras que las mis  alta fecundi- 
dad corresponde en los dos grupos dc 
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edades a la clase económica, 3,95 y 4,88 
respectivaniente. de  lo que se infiere que 
existe una relación inversa entre ingresos 
ecónomicos y número de hijos por familia, 
excepción hecha de la clase intelectual, en 
la que los factores de  tipo cultural priman 
sobre los factores de tipo económico. La 
fecundidad entre la clase media intelectual 
es muy baja fundamentalmente porque por 
su mayor nivel cultural conocen mejor los 
procedimientos para limitar el número de  
hijos, a la vez que las demandas culturales 
de la misma son mayores que para el resto 
de la sociedad. Existe además una tenden- 
cia al matrimonio tardío sobre todo entre 
aquellas mujeres que realizan largos estu- 
dios: 

Las firtriilias de la rnás alta cultura so- 
bre lodo Ins tnrrjeres, esián bajo el pro- 
trietlio de riatalidad. La rnrder de la 
clrrse r?iedicr intelect~tal se ve en España 
desíle llace crlgut~os años atormentada 
por irn atnor irrefrenable de la cul- 
flirrr. (42) 

En general la preocupación por el des- 
censo progresivo de  la natalidad se refleja 
cn p a n  p; i r tede  los estudios de demó- 
grahb y juristas de la epoca: 

E'/ itzreré.5 -se rrfirtncrrd en la Introcluc- 
c.iciri al C'c~tiso de 1920- qiie en todos 
10, ptríses c~ii1ro.s sea viene prestando a 
I ~ I J  cltusriorie.~ relnrii-as a la población 
t7ji slcs a ~ p ~ ~ c r o . s  tletrio~ráficos y primor- 
diult?icn~e ri  las erzcaniiriadas a conocer 
rl prado de clesarrollo alcanzado por 
Itis prcícricas neornalth~rsianas, c i ~ y o s  
ctlrrmut1te.s efectos se deja11 sentir ya 
mri.l: ;inrensanzetite eti nocioties c o m o  
f-i-írt~cicr y l:..vtado.s Uriidos, Ilcgarrdo a 
<.otr.\rirltir eri la actiialidad seria preocri- 
prrc-ióti a políticos, .snciólogo.s y mora- 
li.$r~r.s ( l 3 ) . 

Lalr C;IIIS;IS qile sc ;irguinentan para ex- 
plic~ir c1 dcsceiiso de la natalidad sor1 niúl- 
tiplcs: c;iiisiis tlc tipo cconrimico como el 
tli\.orcio entre cl nivcl de vida y los re- 
cilrsos c ' c o ~ i O r i ~ i ~ ~ s .  C ~ I I I S ~ I S  de orden psico- 
Icigico coino c l  riiicdo nl sulrimierito y lil 

muerte y causas de tipo cultural que  per- 
miten conocer más  fácilmente modelos a 
imitar y los procedimientos de la limitación 
de nacimientos (14) .  Este orden de  causas, 
inicialmente aplicable a la clase media y 
alta en los anos veinte, comienza a ser una 
realidad también entre las clases popu- 
lares: 

La erradicación imitativa, la tendencia 
casi instintiva a imitar al que  se consi- 
dera, con  razón o sin ella, de  nivel so- 
cial mejor o más  alto. Los  hábitos so- 
ciales descienden de las capas supe- 
riores a las inferiores por filtración 
como  el agua de la nube ( 1 5 ) .  

El control de nacimientos. 
Pautas de control 

Apenas existen en España estudios de  
demografía que se refieran específicamente 
a la incidencia del uso de  los medios de  
control de  nacimientos en el progresivo 
descenso de la fecundidad en España. A 
diferencia de  otros países en los que au- 
tores como Angus McLaren, E. Shorter o 
David Glass han demostrado abundante- 
mente el papel determinante que la planifi- 
cación voluntaria de la maternidad tiene 
en  el descenso de la fecundidad (l6), sin 
olvidar la importancia que posee el aborto 
en  esta planificación (l7), en España los 
estudios con los que contamos apenas ha- 
cen referencia a aspectos como tipos de  
mecanismos utilizados, opciones en su uti- 
lización por parte de las mujeres, redes de 
información, etc. Aunque podemos ade- 
lantar algunas de  las motivaciones que Ile- 
van a las mujeres españolas a limitar el nú- 
mero de  nacimientos: razones de tipo eco- 
nómico, motivaciones de  carácter laboral, 
dcseo de  una mayor libertad o autodeter- 
niinación. evitación de la morbilidad y 
niortalidad, deseo de mejores opciones 
educativas para sus hijos, sólo una en- 
cuesta oral cie mayor magnitud y de  carác- 
ter monográfico que la que aquí se pre- 
seritii podrá responder adecuadamente a 
estris y otras muchas preguntas. 



Por el momento nos limitaremos a pre- 
sentar algunos aspectos que nos han sido 
posibles recoger a partir de nuestra investi- 
gación y de la consulta de las fuentes es- 
critas que existen al respecto. La literatura 
sobre divulgación de métodos anticoncep- 
tivos comienza a ser numerosa a partir de 
los años veinte. Paralelamente a las múlti- 
ples invectivas sobre la difusión de  prác- 
ticas neomalthusianas que realizan demó- 
grafos y moralistas, comienzan a difundirse 
en medios intelectuales y progresistas do- 
cumentos que reflejan algunos de  los mé- 
todos más utilizados. 

Angust McLaren refiere como los mé- 
todos anticonceptivos más utilizados en  
Francia son en primer lugar la abstinencia 
institucionalizada, especialmente entre las 
clases media y alta del uso de camas y 
cuartos separados. Un segundo tipo de  
control es la continencia durante el pe- 
ríodo de  lactancia; secularmente se ha con- 
siderado que el período de  postparto y lac- 
tancia la fertilidad de la mujer disminuye 
considerablemente, con lo que las madres 
alargaban el período de lactancia hasta dos 
o tres anos (18). 

La continencia periódica en función del 
cilo de ovulación de la mujer se encuentra 
difundida en toda Europa a partir del si- 
glo XVIII .  A pesar de que el método 
Ogino-Knaus no es conocido en España 
hasta 1928 ya en 1776 el Dr.  Venel afir- 
maba que los días inmediatamente después 
a la ovulación eran estériles (19). 

El uso de  relaciones sexuales que no 
impliquen embarazo: relaciones de tipo 
anal, oral o manual son prácticas utilizadas 
a menudo por los cónyuges. Estas prác- 
ticas serán denunciadas asiduamente por la 
Iglesia católica que ve así en peligro el fin 
fundamental del matrimonio que es la pro- 
creación. 

La prostitución es considerada por al- 
gunos analistas sociales como una forma 
socialmente admitida d e  colaborar indirec- 
tamente en la planificación familiar. Aun- 
que sin duda la forma más difundida de  

control de  natalidad será cl coir~rs iiltc- 
rruptus, no pueden dejar de n-iencionarsc. 
aunque es dudosa la amplitud de  su difu- 
sión, los métodos mecánicos y químicos: cl 
condón, la esponja. pesarios y duchas vngi- 
nales, de los que sin duda el primero, a 
partir de  su descubrimiento en el si- 
glo xvir, el más difundido. 

En España, y más en concreto eii Ma- 
drid, la difusión de  los métodos contracep- 
tivos se realizan fundamentalmente desde 
esferas anarquistas y en menor medida so- 
cialistas, y entre los seguidores de las co- 
rrientes eugénicas o neomalthusianas. 

Quizás la descripción más con-iplet¿i de 
los mismos la encontramos en la obra de 
H. Hardy: Medios pnrrc ei~i~crr el ct~ll)tr- 
rnto(20). Hardy diferencia entre los me- 
dios a emplear por el hombre y por la inu- 
jer. Entre los primeros se encuentran: 

- Coitus interruplus. 
- Capota inglesa o condón, y dentro de 

éste, los condones de tripa o condones 
d e  goma (goma delgada di la tada 
blanca, goma delgada de seda o goma 
gruesa). 

- Capuchón o capota ainericanu. 
- Vasectomía. 
- Acción de los rayos X. 

En cuanto a los medios a emplcar por 
la mujer se encuentran: 

- La irrigación vagina1 con vinagre. ácido 
bórico, ácido cítrico, ácido tártico y 
ácido fénico, láctico o permanganato de 
potasa diluido, así como alumbre o for- 
mol. 

- Coito intermenstrual, evitando toda 
unión sexual durante los ocho días que 
preceden y los ocho que siguen a la re- 
gla. 

- Medios mecánicos: 
Obturadores o diafragmas. 
Esponjas. 
Bola de hilo de seda o absorbita. 
Algodón hidrófilo. 
Pesario de fondo o tubular. 

- Medios químicos: 
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Supositorios vaginales. 
Pastillas vaginales. 
Gelatinas anticoncepcionales. 
Polvos anticoncepcionales. 

- Medios quirúrgicos: 
Tuberoctomía. 

- Radiaciones. 

Una relación menos exhaustiva la en- 
contramos en la obra de Hildegart (21). 
Maternidad consciente. Justifica esta au- 
tora, adscrita inicialmente al socialismo y 
cn la época en la que realiza esta obra a 
las corrientes eugénicas, la utilización de 
métodos anticonceptivos para evitar que el 
azar sea el árbitro del nacimiento de los 
hijos y para ello propone: 

- La continencia o self-control. 
- La esterilización. 
- Medios mecánicos como el pesario cer- 

vical o vaginal. 
- Medios químicos como los supositorios 

vaginales. 

Por último Francisco Haro (22). que di- 
funde en España las obras de la conocida 
higienista Marie Stopes Carmichael (23) 
diferencia varios tipos de métodos contra- 
ccptivos: 

- Coito extrnvaginal o coito vulvar. 
- Co;tir.s it~terrirptirs. 
- L. ,i ,i . b . '  stinciicia diirarite la lactancia. 
- Evncu¿ición postura1 del semen. 
- Coitlrs .scisónico, en el cual en el mo- 

iricnto dc la eyaciilación la uretra nias- 
culinw es comprimida por la mujer. de 
forma que el sémen no recorre su sen- 
tido natiir¿il. sino que lo hace retrogra- 
damcntc ti¿icia la vejiga. 

- Continencia periódica según las pautas 
dc Ogino y Knaiis. 

Eii cuanto a los métodos quíniicos. sc 
cnciicritrii Iii iitiliz¿icitin de subst:incias nnti- 
sc!pticiis, el ;iliimlire, la quinirla. iícido Iác- 
tico. ácido siilicilico. siipositorios gelati- 
iiados o siihst;iiici;is csperiiiicidiis. 

Dciitro dc los inccanisinos de tipo me- 
cánico se criciiciitriin el coridtin. los dispo- 
sitivos iiitrniitcriiios y los dispositivos viigi- 

nales. De ellos el más destacado es el dia- 
fragma vagina1 tipo Norman Haire que 
permite hasta un 96 por ciento de seguri- 
dad. 

En 1897 Félix A.  Pouchet explica su l i -  
bro Theorie positive d e  l 'ovulation sponta-  
née et de la fecondntión des mammi feres  et 
d e  l'espece humaine,  basée sur l'observation 
d e  toute la série animal,  en el que se esta- 
blecía que la mujer solamente puede ser 
fértil en los doce primeros días del ciclo. 
Años después, en 1883 Capellman, basán- 
dose en las teorías de Pouchet, publica su 
libro Medicina Pastoral en el que aconseja 
a las mujeres la continencia periódica para 
evitar los continuos embarazos. El período 
fértil, para este autor, comprendía desde el 
primer día del ciclo menstrual hasta el nú- 
mero catorce y desde el día veinticinco 
hasta el final de dicho ciclo. 

En 1923 Ogino y en 1929 Knaus publi- 
can por separado las bases del método de 
continencia periódica que más tarde Ileva- 
ría su nombre. Para Ogino el período de 
concepción se encuentra entre los días 
doce y diecinueve antes de la menstruación 
y ,  según Knaus, la ovulación tenía lugar 
quince días antes de la aparición de la 
menstruación, de forma que el período fer- 
ti1 correspondía a este mismo período de 
ovulación (24). 

La primera obra que se publica en Es- 
paña recogiendo estas teorías es el libro de 
Raoul de Guchteneere L a  limitación d e  la 
tiatalidad (25). En este mismo año, esto es 
en 1930, se publica la Encíclica Casti Con- 
nubii en la que sin hacer mención directa 
al método Ogino-Knaus la Iglesia acepta 
una cierta contención periódica en el ma- 
trimonio durante los períodos no fértiles 
de la mujer: 

N o  hettlos de  decir q u e  obran contra el 
ordeti de  la natltraleza los esposos q u e  
Iltrcen rrso de  su derecho siguiendo la 
recto razón natural, aunque por ciertas 
cairsas tiatitrales, ya d e  tietnpo, ya d e  
defecto, t i 0  se siga de  ello el t ~ ~ i c i t n i e n t o  
de  ir11 tliteijo ser. (26) 



La difusión del método Ogino-Knaus 
será pronto ampliamente difundida en Es- 
paña por confesores, moralistas y profesio- 
nales de la medicina. Revistas como Nou-  
velle Revue Théologique, Razón y Fé y La 
Ilustración del Clero (27) se ocuparán re- 
petidamente de difundir el nuevo método 
ensalzando sus ventajas. 

Los testimonios orales sobre los mé- 
todos anticonceptivos utilizados por las 
mujeres madrileñas coinciden en gran me- 
dida con lo anteriormente expuesto. 
Lasllos informantes refieren la utilización 
de preservativos mecánicos fundamental- 
mente: 

-i Usted sabe si las chicrrs litilizaban 
algún tnérodo de control de  naci- 
mietz tos? 
-Hombre, anticonceptivos n o  se cono- 
cían, prácticamente eríin los tnistno.~ 
que ahora se siguen ~itilizundo, el con- 
dón,  el preservativo era el t n i s  rrtili- 
z a d o  c o m o  a n t i c o n c e p t i v o ,  p e r o  
írdemás como  defensa sanitaria. Por en- 
tonces había casas dedicadas esclusii~n- 
mente a la ventli de.. . gomas (28) .  

-¿Qué método urilizaban para n o  re- 
ner hijos? 
-Los preservativos, la goma, yero 
dentro de esos había algiinos que n o  
valían porque se partían y entonces yo  
les decía: «una retirada a tier7zpo es lrna 
victoria», eso se le decía a los compa- 
fieros que renían más hijos y que  vivían 
peor que yo (29).  

En cuanto a las mujeres entrevistadas 
refieren igualmente que el método contra- 
ceptivo más utilizado era sin duda el con- 
dón: 

-Yo reclierdo que c~rarzdo m e  harté de  
ser una ama de cría a un  ginecólogo le 
dije: iqiié tengo que hacer para n o  re- 
tzer rnds hijos? y m e  dijo tome usted 
esta receta, fui a la farmacia y... ¿qué 
era? 
Un  condón,  fui a la farmacia, mandé al 
jardinero para n o  ir yo a comprarlo y 

ciiondo llegiré cr clisu 14 dije a m i  trirr- 
rido: torna yo n o  soy tníí.v ~ r t i  atrirr dc 
cría, qlre a1g~ina.s i~cc.c.s he c-ogitlo !,o 
[inri geotn"1"íq~ /re diclio: soy tori fisio- 
lógicírtnetzte tn~rjer qrre yo creo qlre soy 
incapnz írhora de cotnprerider la geo- 
rnetsín voy cr ver. si pltedo estirrlirrrlír y 
hacer estos prohletnas de geornert.íu, tlc 
inferior que m e  setrtítr yo de V C I . I ~ C  t(rtt 
recl~rcida í r  ~ l n a  vida animal ( 3 0 ) .  
-,.Me podrías decir t ~ í  corno tnédico 
qué tnétodos contraceplii~o.~ irtilizcrhtrti 
las mujeres? 
-Entre ILI gente pobre se tetríír cari/idrrrl 
de  hijos, cnntidatl, por-que yo creo qire 
era In iínicír distr.rrciót~ del ttiatrii?lo~iio 
y porque lci tnortolidctcl ctw rrettietitln.. . 
En c~ iando  a los t?rétodos ririric.onc.c~l~- 
tiv0.r n o  ex is~í~r  t n h  qiie irtlo.. . 
2El coirrrs interrrrprlrs'? No. i,Cóino sc 
llamaban esas gomit:isS? 
-Los condoiies. 
-Eso. los condones. No existía otra 
cosa. pero eso si lo utilizabi~ la gcnte. 
En cuanto a los productos quíinicos 
aunque ya existían en Francia aquí to- 
davía no (3 1 ) .  

El aborto como método 
contraceptivo 

El aborto coino método para cvitiii- 1i1 

maternidad y controlar el crecimiento de la 
población ha sido una práctica fuertemente 
implantada en España (32). Ante esta rea- 
lidad la Iglesia católica durante el primer 
tercio del siglo xxextreina su condena ante 
un hecho más frecuente en la sociedad es- 
pañola. Las prácticas de propaganda de los 
seguidores de las corrientes neomalthu- 
siarias y eugénicas sobre la necesidad de 
acudir a las prácticas abortivas en el caso 
de producirse una maternidad no deseada, 
inducen a la Iglesia católica a incluir en la 
Encíclica Casti Connlibbi un juicio conde- 
natorio para las mismas. No obstante, Iii 

posición de la Iglesia no es homogénea, ya 
que iin determinado sector de la Iglesia es- 
tablece una cierta diferencia dentro del 
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CUADRO 2 
Abortos 1920. Madrid 

Provincia Capital 

Muertos Muertos 
Muertos antes Muertos antes Nacidos al Total Nacidos al Total 

muertos nacer de las 
24 horas 

muertos nacer de las 
24 horas 

Madrid 1.4 14 43 143 1.600 1.195 34 110 1.339 

Total 
Nacional 1 1.894 1.713 3.147 16.754 5.321 484 642 6.447 

aborto provocado: el que se produce con 
la intención explícita de producir la muerte 
dcl feto, esto es el aborto provocado di- 
recto que condena sin paliativos. y e l  
aborto provocado indirecto cuando con 
éste rzo se intenta, sino que los medios que 
se ittilizan estén dirigidos a curar una enfer- 
medad de la madre (33), lo que supone 
una cierta apertura respecto a posiciones 
anteriores y el reconocimiento de la nece- 
sidad de admitir el aborto en un reducido 
níiinero de casos. Pero quizás lo que más 
nos intci-csa para nuestro trabajo sobre las 
prGcticiis cotidianas de contracepción entre 
las niiijcrcs iiiadrileñas es el conocer que 
grado de frecuentación existe respecto a la 
práctic:~ del aborto, así como las redes de 
información que se establecen entre la po- 
blación para conocer las personas o institu- 
ciones que practican los abortos. U n  tra- 
bajo niodélico en este aspecto lo encon- 
tramos en cl realizado por Mary Nash en 
Barcelonn (34) a partir de la documenta- 
ción hospitalaria. 

Desgraciiid~imente no contamos para 
Madrid con estudios similares que nos den 
ii r i i i  idea :iprosiriintiva de los col~ctivos so- 
ciiilcs cliie hacen uso de Ins prácticas abor- 
tivns. Los datos estadísticos tampoco pue- 
dcri iitiliziirsc corno Fuente niixiliar en este 
tipo de análisis ya quc las cifras de 1970. 
so1~i.c abortos incluidas en los Boletines 

Estadísticos no diferencian entre abortos 
espontáneos y abortos provocados [Cuadro 
n.O 21 (35). 

La única información directa con la que 
contamos es la que se infiere de los testi- 
monios orales recogidos en este proyecto. 
De ella se deduce que las prácticas abor- 
tivas eran relativamente frecuentes entre la 
clase trabajadora: 

-En cuanto a los temas anticoncep- 
tivos, no  creo que estuvieran planteados 
en la clase trabajadora mbs que de una 
cierta rncrnera, acudiendo a parteras, a 
comadronas desaprensivas y a procedi- 
mientos muy bárbaros y primitivos con 
lo que supone de enfermedades e iiz- 
clrtso de muerte (36). 
Llegaban al aborto a través de eso, del 
perejil, de la lavativa y jcómo se Ila- 
rnaba?. . . el aguardiente alemán. 
-¿Qué era eso? 
-Era un agriardiente muy  fuerte que se 
tomaba en ayunas como una purga y 
los bniios con mostaza, los pies con 
riiostnza, eso erz los prreblos (37). 

En cuanto a la aristocracia y la burgue- 
sía. el aborto es una práctica menos habi- 
tual. aunque no por ello deja de aciidirse a 
ella cuando es necesaria en casos ex- 
trenios. 



-Las clases altas no creo que tuviesen 
problemas puesto que tenían muchos 
medios a su alcance de obtenerlo mar- 
chándose fuera de España, pasando 
unas vacaciones aquí o allá, incluso 
d e n t r o  d e  a m i s t a d e s  m á s  o 
menos.. . (38) 
Y entre la gente baja de las ciudades 
era una práctica normal. 

-¿Y entra la clase media, menos o 
igual? 
-No lo sé, pero todos los anuncios que 
venían en los periódicos diciendo: gine- 
cólogo, ginecólogo, ginecólogo, todos 
eran abortistas, abortistas, abortistas. 
-¿Si? Esto es muy importante. 
-Sí, los anuncios que venían por ejem- 
plo «ginecólogo», un ginecólogo no se 
anuncia en un periódico y venían 
cientos de anuncios de ginecólogos, y 
yo lo conozco por amigas y por com- 
pañeras que han ido al ginecólogo ese 
del periódico y le han puesto una 
sonda, claro primero le han preguntado 
los meses o las faltas y cuando han sido 
tres faltas le han puesto la sonda y han 
abortado. . . (39) .  

En ocasiones el aborto es utilizado bien 
para recuperar el honor perdido a partir 
de una relación ilícita; 

La que tenía relaciones sexuales con el 
novio, era de una manera clandestina y 
tapada y había chicas que eso ... que 
hacían muchas cosas con los hijos 
cuando nacían.. . 
Porque desde luego en Madrid en esa 
época se abortaba muchísimo pero 
aborlaba quien tenía dinero (40).  

bien para limitar el número de hijos. 

Yo tuve cinco hijos, pero a partir de  
entonces a los que han querido venir 
se les ha cortado el cuello (41). 
Las redes de información eran amplia- 

mente conocidas; se transmitían bien oral- 
mente o bien a través de anuncios en la 
prensa. 

-Yo iba a un médico y he llevado a mi 
cuñada y a mi otra cuñada, y he lle- 
vado a una amiga porque claro no se 
hacía a cualqiiiera se lo hacían por la 
con fianza que tenían conmigo. 
-i Quién lo hacía? 
-Yo tenía un médico, aunque inicial- 
mente me entendía con una coma- 
drona. 
-iCómo se cor7ocía esto? 
-Porque nos lo decíamos unas a otras, 
yo en la panadería he tenido ocasión de 
conocer muchas cosas. (42) 

-El tema de los abortos era una cosa 
que se sabía «pues f~tlanita es abortera, 
se puede ir a ella.. . v (43) 

Podemos finalizar afirmando que la 
problemática del aborto en España conti- 
núa siendo en lo fundamental desconocida 
para historiadores y demógrafos. Es nece- 
sario recoger datos estadísticos fiables, así 
como analizar las motivaciones de carácter 
sociológico o religioso que inducen o re- 
traen a las mujeres a realizar estas prác- 
ticas, así como conocer a fondo las téc- 
nicas abortivas más utilizadas, sólo el tra- 
bajo asociado de historiadores de la medi- 
cina, médicos, sociólogos e historiadores 
sociales nos permitirá acercarnos a esta 
problemática. 

La polémica sobre la 
anticoncepción 

Desde finales del S. X I X  y principios 
del xx juristas, higienistas, legisladores y 
médicos se posicionaron respecto a la utili- 
zación de los métodos contraceptivos y la 
necesidad de controlar el número de naci- 
mientos. En estas líneas nos limitaremos a 
exponer algunos de los aspectos fundamen- 
tales que se refieren a las dos corrientes 
que poseen mayor implantación en Eu- 
ropa, la corriente eugénica y la corriente 
neomalthusiana. La eugenesia o doctrina 
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eugénica, fundamentaba las teorías de Sir 
Francis Galton (1822-1911). defendía que 
el problema del deterioro o degeneración 
de la raza era un problema hereditario, 
por lo que debería impedirse los matrimo- 
nios no convenientes, tanto por el estado 
de salud de los conyuges como por la exis- 
tencia de taras familiares, a la vez que de- 
bía promoverse los matrimonios eirgénicos, 
destinados a mejorar la raza y la progenie. 

Las ideas de Galton tuvieron una gran 
repercusión en Europa, especialmente a 
partir de la creación de la Eugenic Record 
Office, encargada de registrar historiales 
de familias importantes y datos antropo- 
métricos para analizarlos estadísticamente. 
Los intentos de influir en las legislaciones 
nacionales referentes al control de natali- 
dad y al control de los matrimonios, será 
una de las constantes de los partidarios de 
la eugenesia. No obsante, no quedan ex- 
cluidas las inquietudes sociales entre los 
seguidores de esta corriente que ven con 
preocupación las miserables condiciones de 
vida existentes entre la clase obrera y la 
influencia que esta realidad tenía en el 
proceso de degeneración de la raza. 

En 1912 tuvo lugar en Londres el 1 
Congreso Eugénico Internacional, a partir 
de esta fecha las ideas de Francis Galton 
comenzaron a difundirse fundamental- 
mente en Estados Unidos y en Alemania. 
Se proponía la implantación de leyes de 
esterilización de personas inferiores, sub- 
normales o alcohólicas. 

Durante finales del S. xix y principios 
del xx se encuentran numerosas referen- 
cias en España entre las publicaciones mé- 
dicas respecto a los graves problemas hi- 
giénicos. sanitarios y sociales que asolaban 
al país. La agudización de la crisis social. 
manifestada en las continuas huelgas y el 
progresivo deterioro de la situación econó- 
mica del país a partir de la pérdida paula- 
tina de las colonias, indujo a numerosos 
iiii.dicos y cugenistas a proponer un mejo- 
r ; i ~ i i i c ~ ~ t ~  dc la raza n partir de el matrimo- 
nio coiiscientc y eugénico y el manteni- 
iiiicnto de unti descendencia sana y sufi- 

cientemente alimentada. Figuras como el 
Dr. Fernández Caro o Enrique Diego Ma- 
drazo propugnan dentro de una perspec- 
tiva de regeneracionismo social, la mejora 
de la raza española. (44) 

El 1 de enero de 1919 se crea en Ma- 
drid el Instituto de Medicina Social a ins- 
tancias del doctor Aguado y apoyado 
desde su creación por figuras como Sebas- 
tián Recasens, Decano de la Facultad de 
Medicina, Gustavo Pittaluga y Gregorio 
Marañón, clínicos e investigadores, Ma- 
nuel Tolosa Labour, especialista en pueri- 
cultura y Manuel Burgos Mazo, juriscon- 
sulto. Sus objetivos quedan suficiente- 
mente explicitados en la publicación La 
Medicina Social Espatiola: 

Se crea con los propósitos inmediatos 
de orientar el estudio y la práctica de la 
medicina en  sentido francamente social, 
establecer y difundir erzsenanzas espe- 
ciales para estas cuestiones (45 ) .  

Durante la Dictadura de Primo de Ri- 
vera se incrementan las publicaciones y 
conferencias sobre medicina social y euge- 
nesia. En 1925 la Real Academia de Medi- 
cina discute sobre los principales aspectos 
de la eugenesia que preocupan en Europa. 
Se debate sobre el abolicionismo, se re- 
chaza la reglamentación de la prostitución 
y por primera vez el tema central no es el 
matrimonio o el certificado prematrimonial 
sino el sexo. 

En 1926 Gregorio Marañón publica su 
l i b ro  T r e s  e n s a y o s  s o b r e  l a  v i d a  
sexual (46).  Marañón desde posiciones mo- 
deradas denuncia las altas tasas de mortali- 
dad infantil especialmente entre el proleta- 
riado. En un estudio realizado durante 
estos años en Madrid, Marañón sitúa la 
mortalidad en un 80 por ciento por lo que 
afirma: 

Si las mujeres españolas parieran la mi-  
tad de los hijos qire en la actualidad, e n  
100 años se duplicaría la población de 
España (47).  



Marañón advierte igualmente frente a 
los peligros de una mafernidad insconciente 
aunque no se muestra partidario de la limi- 
tación voluntaria, sistemática y arbitraria 
del número de nacimientos. Denuncia el 
peligro que supone el envejecimiento, la 
enfermedad, la ausencia de amor conyu- 
gal, la prostitución y el adulterio. Para 
Marañón no obstante el fin primordial y 
esencial del matrimonio es la procreación, 
por lo que propugna: 

La separación honesta de los cónyuges 
sin detrimento de la supervivencia del 
amor y su relajamiento de los deberes 
conyugales (48). 

El impulso organizador y los nume- 
rosos trabajos de Luis Jiménez d e  Asúa, 
catedrático de Derecho Penal de  la Uni- 
versidad de  Madrid y reconocido penalista 
e intelectual, se mostrarán como determi- 
nantes para la difusión de  las ideas eugé- 
nicas en Madrid. Jiménez de  Asúa refleja 
fielmente (49) el nuevo sentir de la doc- 
trina eugénica a la necesidad de garantizar 
la sanidad de la progenie debe aiadirse la 
consciente maternidad proponiendo para 
ello la limitación de la descendencia c o m o  
regla eugénica. Aduce para defender esta 
tesis la depauperización progresiva de las 
mujeres y la vida llena de privaciones fí- 
sicas y psíquicas que deben llevar aquellos 
hombres que no pueden hacer frente a las 
necesidades que demandan una prole nu -  
merosa. Aduce igualmente argumentos de 
tipo pacifista la superpoblación conduce a 
una necesidad expansional y es u n  cons- 
tante peligro para la paz del mundo ,  a la 
vez que reivindica el derecho absoluto que 
deben tener las gentes para decidir según su  
deseo sobre el nacimiento de sus hijos (50). 
Propone para ello la utilización de mé- 
todos anticoncepcionales, la esterilización 
masculina o femenina, la castidad conyugal 
y los métodos naturales de  continencia pe- 
riódica. Jiménez de Asúa hace suya la 
máxima difundida en Francia por Víctor 
Marguerite T u  cuerpo es tuyo ,  a la vez que 
plantea el derecho de  las mujeres a limitar 
el número de  hijos y a elegir libremente 
los padres d e  sus descendientes (51). 

Como reflejo del interés que comienza 
a suscitar en España la doctrina eugénica 
tuvo lugar en Madrid en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Central el 2 de 
febrero de 1928 el 1 Curso Eiigériico. 
Apoyaron esta iniciativa la reciente creada 
Sociedad amigos del Niño, la revista Ga-  
ceta Médica Espaiola,  con el apoyo del 
Colegio Oficial de Doctores, la Sociedad 
de Biología, la Sociedad de Historia Natu- 
ral y la Sociedad Antropológica Española. 
La comisión organizadora presidida por 
Luis de Hoyos, catedrático de Ciencias 
Naturales propuso la participación de los 
siguientes ponentes: los sacerdotes P.  
Sureda y P. Laburu, Luis Jiménez de 
Asúa, penalista, J .  Hoyos Sáinz, antropó- 
logo, el Dr. Estella, el Dr. Maraiión y el 
Dr.  Recasens, decano éste último de la Fa- 
cultad de Medicina, y Angel Ossorio y Ga- 
llardo entre otros (52). 

Las conferencias sobre Eugenesia y 
Procreación (53)  del Dr. Recasens y sobre 
Aspectos jurídicos de  la tnaterrzidad cons- 
ciente de Luis Jiménez de Asúa provoca- 
ron una violenta reacción por parte del pe- 
riódico El Debate que ya que según sus 
editores durante el curso se estaban difun- 
diendo teorías favorables al amor  libre j1 n 
la limitación de la tnaternidad (54). La po- 
lémica se amplió a otros órganos de prensa 
a partir de  las conferencias de Joaquín No- 
guera sobre La maternidad y el irifaticidio. 

El Liberal y el Socialista defendieron 
insistentemente a los organizadores del 
curso, atacando a su vez a la Iglesia y al 
periódico El Debate (55). Paralelamente el 
Padre Sureda y el Padre Laburu se retira- 
ron demostrando así el recelo que esta 
iniciativa había suscitado entre la jerarquía 
eclesiástica. 

El Curso Eugénico quedó suspendido 
mediante Real Decreto del 2 de  marzo de  
1928. La polémica, inicialmente de carác- 
ter biológico, se transforma así en una ba- 
talla política en la que amplios sectores de 
estudiantes e intelectuales mostraron su 
oposición al régimen de Primo de Rivera: 
la batalla por conseguir su caída comen- 
zaba. 
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La difusión de los principios eugénicos 
continuará a pesar de las trabas de tipo 
político. Hildegart, desde una perspectiva 
feminista, publica en 1930 El problema eu- 
génico, punto de vista de una mujer m o -  
derna (56). La obra de Renato Ferraz 
Kehll Pedagogía sexual, lecciones de euge- 
nesia (57) y la propia actividad editorial de 
la revista Gaceta Médica Española es buen 
exponente de ello (58). En 1934 se publi- 
can las Actas de las 1 Jornadas Eugénicas 
Españolas (59), que incluía los trabajos de 
Quintiliano Saldana, el padre Jaime Torru- 
biano Ripoll, Joaquín Noguera, Mariano 
Ruiz Funes, Sebastián Recasens y Luis Ji- 
ménez de Asúa entre otros. 

Las doctrinas de Malthus difundidas a 
partir de la publicación de su obra. Primer 
ensayo sobre la población en 1798 serán 
reformuladas durante el siglo x i X  por Sir 
Francis Place, autor de las obras Ilustra- 
ción y pruebas del principio de la pobla- 
ción (1822) y El cartel diabólico (1833). En 
Estados Unidos Robert Dale publica en 
1830 su Fisiología Moral en la que describe 
las principales prácticas anticonceptivas di- 
fundidas en su país. A partir de 1877 se 
crea en Londres la 1 Liga Neo-Malthusiana 
que, a diferencia de Malthus que denuncia 
repetidamente los peligros de la superpo- 
blnción pero se muestra contrario al con- 
trol dc natalidad. se muestra partidaria de 
la rcstricción artificial del tamaño de las 
familias. La Liga que mantenía criterios 
conservadores respecto a la política y la 
economía, mostraba criterios progresistas 
respecto a la necesidad de limitar el ta- 
maño de las familias como instrumento 
contra el hambre y la depauperación de las 
familias numerosas. (50) 

A partir de 1;1 década de los años no- 
venta se i?cneralizari cn Europa los movi- 
niientos di: oricnt;iciOn nco-malthusiana. 
En 1896 sc funll;i cn Friincia la Ligue pour 
la h'6geriertlriori l-lrcrriuitir \. cn Holanda la 
,Vciiirs .Mlrlfl11t\iori\Iit* Uorirl. En 1900 tiene 
lug!;~r cn r';iri\ 11.1 1 (hrigrrvo Neo-Malthu- 
.sinr~o gr;icia\ ;i  I;i I;ilirir inc;inl;:ible de Paul 
Rohin. Kirl~iri. cipt  rriCliic del scctor más 
r;itiic:il tlcl ncbo-ni;ilihusiarii.;mo. parte del 

presupuesto de la injusticia social del sis- 
tema capitalista y defiende el control de 
nacimientos como un arma de la clase 
obrera para obtener sus objetivos de clase. 
A partir de esa fecha se suceden diversos 
congresos que reunen a los principales se- 
guidores de esta corriente en Europa: 
Lieja (1905), La Haya (1910), Dresde 
(1911), Londres (1922) y Nueva York 
(1 925). 

A lo largo de estos arios se definirían 
los principales puntos de la doctrina neo- 
malthusiana: 

- Mostrar los daños derivados de la 
superpoblación. 

- Eliminar la superpoblación mediante la 
anticoncepción. 

- Oponerse a cualquier legislación prohi- 
bitiva de la enserianza de las prácticas 
anticonceptivas. 

- Recomendar su difusión en hospitales, 
asilos y escuelas. 

- Trabajar por el mejoramiento de la 
raza permitiendo a los padres restringir 
el número de hijos. 

- Solicitar de los gobiernos que presten 
la atención debida al programa de nata- 
lidad de forma que tomen medidas 
para evitar la superpoblación, causa re- 
conocida de las guerras. (60) 

En España la separación obligada de 
las tendencias eugénicas y neo-malthu- 
sianas es, en cierta forma, ficticia. Mien- 
tras que la doctrina eugénica obtiene am- 
plio eco en medios clínicos y jurídicos, el 
neo-malthusianismo apenas obtiene segui- 
dores entre medios anarquistas (61). Sin 
duda, el exponente más claro de la difu- 
sión de la doctrina neo-malthusiana en 
nuestro país sea la revista Salud y Fuerza 
fundada por Lluis Bulffi en 1904 cuyo 
ideario queda bien reflejado en su primer 
número: 

1) Salvar a la humanidad de la miseria 
mediante la Federación Universal de 
la Regeneración Humana. 

2 )  Conseguir una sociedad libre donde el 
hombre satisfaga sus goces, produzca 



según sus fuerzas y consuma según sus 
necesidades. 

3) Paz, Amor y Libertad (62). 

Una etapa diferente se abre ya en los 
anos treinta con la publicación de las re- 
vistas Esrudios y Generación Consciente. 
Puesto el período en el que se publican 
estas revistas escapan de nuestro ámbito 
de estudio sólo mencionaremos aquí el 
viaje ideológico que se produce entre los 
anarquistas espafioles, de forma que se 
vincula el control de natalidad con la inde- 
pendencia y autodeterminación personal, 
la formación de un nuevo y una mujer in- 
tegral, la libertad, el desarrollo potencial 
de la sexualidad y la maternidad cons- 
ciente en un marco general de revolución 
social (63). 

La posición de la Iglesia y 
el Estado 

La jerarquía eclesiástica denunciaría in- 
sistentemente la utilización de métodos an- 
ticonceptivo~ para limitar la progenie. El 
creciente empleo de esta técnica por parte 
de los cristianos, así como la legalización 
del divorcio en la mayoría de los países eu- 
ropeos obligará al Vaticano a tomar posi- 
ciones frente a lo que considera los princi- 
pales enemigos de la familia. 

Nefando vicio entre la comunidad cris- 
tiana y condena a aquellos que ilícita- 
rnente e impúdicarnente yacen, aun con 
su legítima m~ljer evitando la concep- 
ción de la prole que es lo que hizo 
Onán, hijo de Judas, por lo cual Dios 
le quitó la vida. (64) 

Durante estos años la Iglesia prohibe 
categóricamente las prácticas neomalthu- 
sianas y eugénicas ya sean los métodos an- 
ticonceptivos temporales, la continencia to- 
tal en el matrimonio y el aborto. Según la 
doctrina católica todo amor proviene de 

Dios, y este amor se encuentra presente en 
todos los actos de la creación. Dios con su 
poder omnipotente delega en los hombres 
parte de sus atributos, inculcando en ellos 
el deseo y la necesidad de amor, de forma 
que los hijos no son un acto inconsciente 
del individuo sino un hecho volitivo de 
Dios, por tanto los hombres deben amarse 
no buscando el placer sino cumpliendo una 
obra divina. La doctrina católica rechaza la 
idea malthusiana del desequilibrio entre 
los recursos económicos y la poblacióii. 
Para la jerarquía eclesiástico no existe es- 
casez de recursos ni una desigual distribu- 
ción de los mismos sino muy al contrario, 
sólo una población numerosa puede ser 
origen y cuna de riquezas. El mal por 
tanto no se encuentra en la sociedad, sino 
en el individuo y en la familia que se en- 
cuentra fundada en el egoísmo y en el pe- 
cado. 

No obstante, la creciente utilización de 
los métodos anticonceptivos exige una res- 
puesta por parte de la Iglesia y para ello a 
partir de los años veinte comienzan a ser 
frecuentes las declaraciones sobre aquellos 
métodos que los cristianos pueden utilizar 
para evitar un excesivo número de hijos. 
La alternativa que la Iglesia propone es 
clara: es licito consumar el matrimoiiio en 
el período agenésico de la mujer, esto es, 
en el período en que es prácticamente im- 
posible la fecundación. El texto fundamen- 
tal que desarrolla esta idea central es sin 
duda la Enciclica Casti Connubii publicada 
el 31 de diciembre de 1930 por el Papa Pío 
XI.  La Encíclica sale al paso de las nuevas 
corrientes vigentes en Europa que defien- 
den el deleite carnal y la limitación en el 
número de hijos, justificando aquellas cir- 
cunstancias en la que pueden causarse la 
muerte del feto al igual que denuncia 
aquellas teorías que defienden la perfecta 
igualdad de derechos erztre los esposos en 
contra de la doctrina de San Pablo a los 
Efesios. (65) 

La Encíclica establece para contrarres- 
tar estos males una jerarquía del amor en 
la que se reconozca la primacía del varón, 
la diligente sumisión de la mujer y su ren- 
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dida obediencia. Se rechaza seguidamente 
las uniones temporales y el divorcio que 
ponen en peligro la estabilidad del matri- 
monio instituido por Dios. Pero quizás el 
aspecto de mayor interés es el que se re- 
fiere a todo aquello que atenta a la gene- 
ración de la progenie y afirma: 

Todos los que abusan del matrimonio 
evitando la procreación de la prole, co- 
meten u n  grave delito. ( 6 6 )  

En España la difusión de la Casti Con- 
nubii se realizó como ya se afirmó ante- 
riormente en revistas como Razón y Fé y 
la Ilustración del Clero dedicaron extensos 
artículos a ilustrar a los sacerdotes espa- 
ñoles sobre los límites y posibilidades de la 
doctrina católica con referencia a la limita- 
ción de nacimientos. (67) 

La difusión del método Ogino-Knaus 
amplió entre la jerarquía eclesiástica y la 
clase médica el espectro de posibilidades a 
la hora admitir la posibilidad de una esteri- 
l i d a d  f a c u l t a t i v a  e n  c i n c o  p o s i b l e s  
sicpitestos: 

1. Si el embarazo acorta la vida o puede 
producir la muerte de la esposa. 

2. En el caso de que el parto sea peli- 
groso como ocurre en la estrechez de 
pelvis, enfermedades renales, ataques 
eclampsia o hemorragias peligrosas. 

3. Enfermedades genitales graves. 

4. Siempre que la mujer quede embara- 
zada con excesiva frecuencia. 

5 .  La pobreza o la indigencia de la fami- 
lia. 

No todas las voces son unánimes en 
condenar Iii utilización de métodos contra- 
ccptivos; el padre Torrubiano Ripoll en su 
libro T(>ología )$ i.lrgeriesia (68) considera 
quc In lglesia nunca ha foriilulado doctrina 
¿ilgiina respecto al neomalthusianismo. de 
forrna qiie las declaraciones de las congre- 
gaciones romanas sobre prácticas anticon- 

cepcionales no tienen en ningún caso valor 
disciplinar. Considera que las prácticas 
contraceptivas no son solamente lícitas 
sino probablemente necesarias en aquellos 
casos en que se busque impedir graves 
daños para la madre. 

La política natalista del 
régimen de Primo de 
Rivera 

La cronología y las propias caracterís- 
ticas del régimen de Primo de Rivera pue- 
den inducir a un primer análisis a estable- 
cer ciertas similitudes entre la política na- 
talista de Mussolini y las medidas apro- 
badas durante la dictadura de Primo de 
Rivera sobre incentivos a la maternidad y 
de protección a las familias numerosas. Sin 
embargo, al igual que en otros aspectos, 
sería erróneo comparar la política de los 
dos regímenes respecto a la natalidad. No 
encontramos en España organizaciones 
como los «Fasci Femminili~ organizadas 
como fuerzas de choque contra comunistas 
y socialistas (69), ni mensajes de carácter 
político como el que Mussolini dirige a las 
mujeres con motivo de la aprobación del 
proyecto de ley sobre el voto el 15 de 
mayo de 1925 en el que las exorta en los 
siguientes términos: ((Haced hijos, muchos 
hijos; el número hace la fuerza» (70). 

Durante el mismo período y especial- 
mente por parte de juristas y médicos se 
ensalza la figura de la mujer como pro- 
creadora, como esposa, madre, y como de- 
fensora de la pureza de la raza. Frente a la 
aparición de un ideario que defiende la eli- 
minación de trabas sociales que impiden a 
la mujer el acceso a la educación o a un 
trabajo remunerado y al descenso progre- 
sivo de natalidad, se debate entre juristas, 
médicos y estadistas la incidencia que las 
nueas condiciones sociales de la mujer tie- 
nen sobre la familia y sobre la pobla- 
ción (7 1) .  Especialmente significativas son 
las palabras de Alvaro López Núñez ( (La  
concesión de esios beneficios (se refiere al 



Decreto Ley  de  Protección a las Familias y la aprobación definitiva mediante R.D. 
Numerosas del 21 de junio de 1926) ha des- Ley del 22 de marzo de 1929 del Scgiiro 
cubierto la recia cantera de la fecundidad de Maternidad (73). 
española, aún n o  cegada aforturzadamente 
por la doctrina y la práctica neomalthu- 
i iana que tan teriibles 'estragos estú produ- 
ciendo en las principales naciones euro- Medidas de Protección a la 
peas. » Infancia 

Las medidas que se promulgan durante 
este período están dirigidas a proteger la 
maternidad y penalizar la difusión de prác- 
ticas anticonceptivas, deben situarse dentro 
de un contexto internacional en el que los 
estados contemplan con preocupación la 
desaceleración del proceso de crecimiento 
de la población, especialmente en los 
países en los que se arrastra la sangría que 
supuso la 1 Guerra Mundial y en los que 
las ideas neomalthusianas iban ganando 
adeptos día a día. 

Las medidas jurídicas destinadas a pro- 
teger la maternidad y la infancia pueden 
clasificarse en los siguientes apartados: 

1. Protección de la maternidad de las 
mujeres trabajadoras. 

Durante el período estudiado se coris- 
truyen en Madrid una serie de iiisiitu- 
ciones destinadas a mejorar la atención al 
recién nacido y a la madre gestante, sin 01- 
vidar la atención a los niños ilegítimos y 
abandonados. Mediante O. del 23 de mayo 
de 1923 (posterior organización rnediantc 
R.O. de 16 de noviembre de 1925) se de- 
creta la creación de la Escuela Nacioniil de 
Puericultura destinada a «educ:ición coiii- 
plementaria de médicos puericultorcs y n 
la preparación del personal femenino dc 
nineras, visitadoras y encargadas de la 
atención y cuidados higiénicos de los 
niños» (74), al igual que se emprende la 
construcción de la Maternidad de Santa 
Cristina, la Institución de la Gota de Le- 
che y la Inclusa de Madrid. 

2. Medidas de protección a la infancia. 
Medidas destinadas a promover la 

3. Medidas destinadas a incentivar la na- natalidad. La legislación sobre 
talidad a partir de la legislación sobre familias numerosas 
familias numerosas. 

El Decreto básico de la legislación de pro- 
4. Medidas de carácter coercitivo desti- tección a las f ami l i a s  numerosas lo consti- 

nadas a penalizar e l  y la d i fu-  tuye el R.D.  ley del 21 de junio de 1926 
sión de medidas anticoncepcionales. otorgando a las familias numerosas de los 

Protección de la maternidad de las 
mujeres trabajadoras 

Como punto de referencia menciona- 
remos la Ratificación del Convenio sus- 
crito por España con motivo de la Confe- 
rencia de las Naciones Unidas celebrada 
en Washington el 29 de octubre de 1919 
(13 de julio de 1919 Gacet 15). Implanta- 
ción de la Caja de Seguro Obligatorio de 
Maternidad Real D. 21 de agosto de 1923 

funcionarios públicos y a la clase obrera 
subsidios y pensiones proporcionados al 
número de hijos (75). No obstante existe 
un anteccdente de subsidios a las familias 
numerosas en la Ley y Reglamento del 39 
de marzo de 1924 y 27 de febrero de 1925 
en los cuales se favorece a las familias nu- 
merosas en lo que se refiere al servicio mi- 
litar. Meses después de la proinulgación dc 
la ley de 21 de junio se prornulgarlí cl Re- 
glamento para su aplicación (Rcgl¿imento 
30 de diciembre de 1926). Tanto en el De- 
creto Ley como en el Reglamento sc esta- 
blecía su aplicación a aquellas familias dc 
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«obreros o funcionarios públicos de uno u 
otro sexo, que tengan a su cargo ocho o 
más hijos legítimos o legitimados». 

Durante el ano 1927 se dictaron varias 
normas destinadas a posibilitar la aplica- 
ción de la ley del 21 de junio de 1926. El 
20 de septiembre de 1927 se establecía la 
gratuidad de matrículas para los beneficia- 
rios de los subsidios de familias numerosas 
y el 6 de septiembre del mismo año se es- 
tablecía «reorganización de los Centros 
que afectan los Servicios de Emigración, 
Acción Social Agraria y Acción Social» de 
forma que estos pudieran hacer frente a 
las prestaciones derivadas de los subsidios 
de familias numerosas y por último me- 
diante Real orden circular del 21 de junio 
de 1927 «se dictaron las normas en lo que 
se refiere al pago de subsidios y exen- 
ciones del impuesto de utilidades» y me- 
diante R.O.  del 9 de febrero de 1927 «el 
derecho a ingresar en Cuerpos del Estado 
y fuera de concurso a los huérfanos, her- 
manos y viudas de los funcionarios cabezas 
de familia numerosas». 

R.O. 18 de febrero Reglamentando y 
organizando la Dirección General de Tra- 
bajo y Acción Social con el fin de garanti- 
zar la aplicación de la ley del 21 de junio 
de 1926. 

Durante 1929 saldrían a la luz tres 
Reales Ordenes autorizando a las Cajas de 
Ahorros y a la Caja de Pensiones para la 
Vejez de Barcelona y Navarra respectiva- 
mente <<a satisfacer directamente a los be- 
ncficiarios de familia numerosas» (R.O.  15 
de junio de 1927, R.O. 27 de julio de 1927 
y R.O. 16 de septiembre de 1927) (76). 

Medidas de carácter coercitivo 
destinadas a penalizar el aborto y 
las medidas anticoncepcionales 

El Iieal Decreto sobre elaboracicín y 
vcnta de especialidades farmacéuticas de 
26 de febrero de 1919 establecía en su art. 
20 lo siguiente: Queda terminantemente 

prohibida la elaboración y anuncio de es- 
pecialidades que directamente se destinen 
a evitar la procreación, así como hacer in- 
dicaciones en cualquier medio de propa- 
ganda, acerca de la eficacia que tuvieren 
en este sentido las que, por analogía de ac- 
ción terapéutica, podrían ser aplicadas al 
mismo fin. 

Años después en Septiembre de 1928 la 
Comisión de Codificación, siendo Ministro 
de Justicia Galo Ponte, redactó un nuevo 
Código Penal con el fin de sustituir el en- 
tonces vigente desde 1870. En su artículo 
617 se establecía lo siguiente: ((incurrirán 
en la pena de multa de 1.000 a 10.000 de 
pesetas e inhabilitación especial para 
cargos públicos de cuatro a ocho años los 
que por cualquier modo ofendan al pudor 
o las buenas costumbres con hechos de 
grave escándalo o trascendencia no com- 
prendidos expresamente en otros artículos 
de  este Código. (Un antecedente de este 
artículo lo encontramos en la Circular del 
7 de Marzo de 1906 en el que se penaliza 
la difusión de abortivos). (77). 

En la misma pena -cont inúa  el artí- 
culo 617- incurrirán los que, fuera de pu- 
blicaciones meramente científicas o actos 
de Corporaciones técnicas, propaguen teo- 
rías o prácticas anticoncepcionales. (78). 

Es dificil medir el alcance real de la 
aplicación de estas medidas en la sociedad 
madrileña. La generalización de nuevas 
pautas culturales en contradicción perma- 
nente con las tensiones internas de una so- 
ciedad que se debate entre la defensa de 
formas tradicionales de comportamiento y 
la incorporación a la vida cotidiana de 
nuevas formas de vida, nos hacen suponer 
un comportamiento desigual de las dife- 
rentes clases y grupos sociales en función 
de la mayor o menor influencia de los fac- 
tores de tipo ideológico y económico men- 
cionados anteriormente. No obstante 
puede afirmarse que existe una cierta diná- 
mica social, que al margen de las normas 
implantadas por el régimen político. se di- 
rige hacia una progresiva utilización de 
pricticas destinadas a controlar la natali- 
dad. 



Podemos concluir afirmando que en el 
transcurso del primer tercio del siglo xx se 
produce en España, y muy especialmente 
en las áreas urbanas como es el caso de  
Madrid, un cambio en las pautas de  com- 
portamiento de  la población respecto al 
crecimiento de  la misma. 

La prostitución en Madrid 
En Madrid al igual que en el resto de 

las grandes ciudades españolas, la prostitu- 
ción femenina es una realidad que preo- 
cupa a sociólogos y estadistas. Considerada 
como lacra, como un vicio social, se ataca 
al tiempo que se tolera considerándolo un 
mal menor frente a problemas sociales de  
mayor magnitud. Varias son las causas que 
propician la existencia y aun el incremento 
de  la prostitución durante el primer tercio 
del siglo XX. En primer lugar, las altera- 
ciones en el equilibrio demográfico entre 
los sexos a partir del crecimiento de  las 
ciudades y el movimiento migratorio. En 
segundo lugar, las condiciones de  trabajo 
de  la mujer, los salarios de  miseria que 
percibe y la escasa cualificación de los tra- 
bajos que desempeña. En tercer lugar, el 
poder moral de  la Iglesia que constriñe las 
relaciones sexuales a un rígico marco de  
normas d e  comportamiento y condena la 
sexualidad desligada de  la maternidad, lo 
que induce a los varones a buscar las rela- 
ciones de  tipo extramatrimonial. 

La ciudad ejerce una gran atracción 
como lugar de  mayor liberalización de las 
costumbres y de  mejores expectativas de  
trabajo para la mujer, lo que anima a un 
elevado porcentaje de estas a abandonar el 
campo (79) y acudir a las ciudades a la 
búsqueda de un trabajo remunerado que 
les permita una cierta independencia eco- 
nómica y social y el conseguir la dote in- 
dispensable para contraer un matrimonio 
ventajoso. 

En ciudades como Madrid o Barcelona 
los mendigos de oficio y las prostitutas 
suponen un elevado número. En 1872 se- 
gún Fernando Vahillo (80) se supone que 

había en Madrid 17.000 prostitutas y cn 
1899 Bernaldo de  Quirós (81) c:ilcula que 
existe una prostituta por cada 13 o 14 
hombres, es decir, el 6.22 de  1:) pobliición 
femenina (incluyendo en esta cifra la pros- 
titución clandestina). Estas cifras aunque 
carecen de  rigor estadístico si refleja11 un 
hecho incuestionable: los profundos cain- 
bios que se están operando en la sociedad: 
desplazamientos de  la población en su lu- 
gar de  origen y la ruptura de lazos fami- 
liares dan como resultado la transgresióii 
del orden social y moral. La ciudad crea 
falsas expectativas, estimula el consiirno 
con lo que la mujer sin recursos econó- 
micos intenta imitar los hábitos de  vida iir- 
bana incurriendo fácilmente en la prostitu- 
ción (82). 

De igual forma en ciudades como Mil- 
drid se evidencia la desproporción csis- 
tente entre los sexos. Ello hace descendcr 
las expectativas de matrimonio para lii niu- 
jer de  forma que la prostitucióii se prc- 
senta como una salida inevitable plirii 
aquellas mujeres que no pueden accedcr ¿iI 

matrimonio y no poseen irigresos pro- 
pios (83). 

Otro aspecto importaiitc cs sin dudii cl 
alto porcentaje de  soltería para ambos 
sexos, d e  forma que las expectativas dc 
matrimonio son escasas. Este hecho fnvo- 
rece la prostitución, puesto que las rela- 
ciones sexuales no pueden darse dciitro de  
las relaciones legítimamente instituidas. 
Para el hombre de  la clase medin el inatri- 
monio es una carga y por tanto la niujcr 
que no tiene facilidades para ganarse la 
vida incurre fácilmente en la prostitución. 

Otro de los factores que señala Julián 
Juderías (84) es el elevado número de  
transeúntes que existen en Madrid, ya que 
la falta de  domicilio estable favorece la 
transgresión moral entre aquellos inmi- 
grantes que en el contexto del anonimato 
rompen con facilidad las normas sociales. 

Desde tiempos de  Alfonso X el Sabio 
la prostitución ha sido repetidamente re- 
glamentada (85). Por remitirnos el s. xix 
cabe mencionar los reglamentos de  1865- 
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1885 que regulan la actividad de las prosti- 
tutas. Dependiendo del gobierno provin- 
cial dc Mudrid se crea la sección de hi- 
gicnc cspccial destinada a inspeccionar y 
coritrol:ir las casas de lenocidio existentes 
cri la capital. Eri 1877 se nprobarrj el Re- 
~l:iincrito dc la Irispccción de Salubridad 
Piiblica cn sus sccciories de Higiene de las 
Nodiizris y dc la Prostitucióii niediaritc el 
cuiil sc regula las condiciones de trnbajo 
de Iñs prostitutas. Por primera vez sc estri- 
hlecc que podrliii negarse ;i las peticiones 
dc los visiiiintcs cni'errnos y. tcriieiido en 

cuenta las condiciones de habitabilidad de 
los prostíbulos, se clasifican éstos en pri- 
mera, segunda y tercera categoría. De 
igual forma se establecen las tarifas desde 
5 pesetas para las casas de paso de primera 
C. hasta 2.50 para una carrerista. Por úl- 
timo la Real Orden de 1908 establece la 
exigencia de presentar el permiso marital 
en el caso de que la prostituta fuera casada 
o el de los tutores o padres si fuese sol- 
tera. Igualmente se regulan las visitas de 
los facultativos y las condiciones de higiene 
de las viviendas. 



Pero quizás el testimonio más significa- Por lo que no parece deducirse que cl 
tivo sobre la situación de  la prostitución en analfabetismo sea una causa que induzca 
Madrid lo encontramos en un estudio rea- directamente a los jóvenes a la prostitii- 
lizado por Antonio Castro Calpe en el ción, aunque si puede ser significativo cl 
Hospital de  San Juan de  Dios entre 200 alto porcentaje de  ellas que nunca iisistic- 
prostitutas que ejercen su oficio en Madrid ron a la escuela. 
en  1927 (86). 

C/c 

El citado autor analiza las causas por 
las cuales las jóvenes entrevistadas se 
iniciaron en la prostitución, así como la 
patología e higiene de las prostitutas, su 
vida económica y social y la psicología de  
las mismas. Entre las causas iniciales de  la 
desfloración y de  la prostitución se encuen- 
tran, en primer lugar, la orfandad ya que 
el 66 por ciento del colectivo eran huér- 
fanas cuando fueron desfloradas. 

C/o 

Huérfanas sólo de padres 20.5 
Huérfanas sólo de madre 21 ,.S 
Huérfanas de padre y madre 23 ,O 
Procedentes de la Inclusa 1 ,O 

Fiiente: Aritonio Castro Lóprz: Deontología mé- 
dica.. . 

No asistieron a colegio alguno 33.5 
Educadas en un colegio 
municipal 39 .O 
Educadas en colegio religioso 25 .O 
Educadas sucesivamente en un 
colegio municipal y religioso 3 .S 

Fuente: Antonio C(rstro Lbpez: Deortrologíu 1 1 1 ~ ; -  

dica.. . 

Quizás lo más significativo sean los 21s- 
pectos de  carácter social que definen ;i las 
prostitutas ingresadas en el Hospitnl dc 
San Juan de  Dios: oficio, retribiición y lu- 
gar d e  nacimiento. Respecto al oficio 
existe una alta proporción de  criadas. el 
54,O por ciento, seguido de  costiireras y 
modistas, 18,O por ciento y otriis profe- 
siones menos frecuentes: ocupaciones del 
hogar, obreras, planchadoras, vc'ndcdoras 
de  periódico. 

Igualmente las causas que aparecen 
como determinantes para inducir a la pros- $f 

titución son la carencia tutelar paterna y 
materna, el estar alejadas del hogar pa- Sirvientas 54 .O 
terno como es el caso de  las muchachas y cOstureriis 18.0 

dedicadas al trabajo doméstico. la presen- Ocupadas propio 7.5 
cia de  una madrastra o querida y la exis- Obreras de fábricas 3.5 

Golfas 3.5 tencia de  una hermana prostituida (70 por Planchadoras 
ciento de  los casos). 3 .S 

Vendedoras de ~eriodicos 2.5 

E n  cuando a los factores escolares el 
grado de  instrucción media es muy similar 
al de  la media nacional (en 1922-23 el total 
de mujeres analfabetas es de  57,77 por 
ciento). 

Yo 

Saben leer y escribir 39,5 
Leen solamente 2 8  
Son analfabetas 58.5 

F~rente: Antor~io Castro López: Deontología tuédicr 

Bordadoras 2,O 
Floristas 1,5 
Guarnicioneras 1 .O 
Barrenderas 0.5 
Verduleras 0.5 
Vendedoras ambulrintes 0.5 
Labriegas 0.5 

Fiietire: Antonio Castro 1,hpez: Deori~olo~in irre- 

dica. . . 

La enorme proporcicín de criadas de  
servicio que se dedican a la prostitución sc 
debe, según el autor de este informe. ¿I va- 
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rias razones: el alto porcentaje de  sir- 
vientas existentes en Madrid durante esta 
época y la dificultad para encontrar em- 
pleo, la ausencia de tutela materna o pa- 
terna, el deslumbramiento que se produce 
entre las jóvenes de procedencia rural ante 
el lujo y la permisividad de la sociedad ur- 
bana y ,  en último lugar, el acoso de  que 
son objeto por parte de señoritos, viudos o 
casados de los hogares donde trabajan. 

Otro de los aspectos de  gran interés en- 
tre el colectivo estudiado, es la edad en 
que comienzan su actividad como prosti- 
tutas. Llama la atención la temprana edad 
de las mismas, ya que nos encontramos 
con prostitutas que a los 13 ó 14 años 
dearnbulan por las calles madrileñas ejer- 
ciendo una actividad mercantil con su 
cuerpo. 

iinos ("/.) 

13 2.5 
14 6.5 
15 6.5 
16 12 .o 
17 10.5 
18 9.5 
19 8.0 
30 12.5 
3 1 8.5 
23 5.5 
23 6.5 
34 4.5 
35 0.5 
3 0 I .O 
27 3 .U 
30 0.5 

No responden 2.0 

TOTAL 100.0 

En cuanto a las causas de tipo econó- 
mico y social vemos que la falta de  de  tra- 
bajo incide de forma determinante a la 
hora de inclinar a las jóvenes a dedicarse a 
la prostitución. D e  entre las muchachas 
encuestadas el 71 por ciento estaban deso- 
cupadas y no encontraban trabajo, mien- 
tras que el 29 por ciento trabajaban a 
tiempo parcial y se dedicaban de  forma 
temporal a la prostitución. 

Uno de  los aspectos de mayor interés 
en el estudio realizado por Antonio Castro 
Calpe es el de las cuotas que perciben las 
prostitutas por sus servicios. 

Gratis 6 
2 pesetas 15 
3 pesetas 30 
Entre 2 a 5 ptas. 25 
De 5 ptas. en adelante 30 

De las cifras incluidas en este cuadro 
debe destacarse el 6 por ciento que apa- 
rece en primer lugar, es decir aquellas que 
prestan sus servicios de forma gratuita y 
que se refiere a aquellas prostitutas que 
realizan el acto amoroso de forma placen- 
tera y voluntaria con sus novios, chulos o 
cualquier otra relación esporádica en la 
cual no existe una vinculación mercanti- 
lista. También debe aclararse que las ta- 
rifas a las que se refiere el mencionado es- 
tudio son las que perciben las prostitutas 
de  baja extracción social, sin que estén in- 
cluidas en ellas aquellas hijas de clase me- 
dia que a partir de desgracias familiares 
deben dedicarse a la prostitución en casas 
donde se practica de  forma discreta. 

La situación de  las prostitutas es bien 
Del :iriálisis de cstc ciiadro se evidencia diferente entre unas y otras. Un primer 

qiic el griipo de edad eii el qiic la inciden- grupo muy numeroso, el 62 por ciento go- 
cili dc Iíi prostitucirín cs mayor es C I  com- zan de plena libertad para vender sus ser- 
prendido cntrc los 15 y 70 ;inos. de forniii vicios, cuidando ellas de su rnanteni- 
qiic c1 nil~iicro de pi-ostit~it¿is descieride niiento. Acuden éstas a «casas de cornpro- 
sc~iisil~lcrncntc :i partir de estos anos. riiison donde alquilan un cuarto por una 



tarifa que oscila entre 1 y 3 pesetas, si se 
trata de un corto espacio de tiempo, y de 
entre 5 y 10 pesetas si la estancia dura 
toda la noche. Un segundo grupo es el de 
aquellas que estan sujetas a una dueña, 
esto es, el 38 por ciento estando obligadas 
a recibir siempre a cualquier hombre. Vi- 
ven en una ~(mancebía), cuya dueña las 
provee de comida y vestido a cambio de su 
trabajo. Por último existe un tercer grupo 
que asiste a las casas de compromiso du- 
rante unas horas, manteniendo la obli- 
gación d e  a tender  a todos los clientes 
que asisten al prostíbulo, obteniendo por 
ello la mitad de la tarifa que paga cada 
cliente. 

Las condiciones de vida de estos dos 
últimos son en la mayoría de los casos de- 
plorables, están obligadas en algunos casos 
a realizar hasta 20 cópulas diarias, en con- 
diciones higiénicas muy deficientes, lo que 
supone un grave riesgo de contagio y le- 
siones vaginales. 

En cuanto a la psicología de las mu- 
jeres entrevistadas, la mayoría ellas mani- 
fiestan querer seguir con el mismo tipo de 
vida, por considerar irremediable su situa- 
ción: estoy deshonrada -afirma una de  
ellas- soy mala, m e  arrastra el vicio. En 
ellas se encuentra generalizado el deseo de 
tener una relación monogámica, contraer 
matrimonio y tener hijos. En cuanto a sus 
ideas religiosas, el 99 por ciento ha reci- 
bido en algún momento de su vida instruc- 
ción religiosa, y aunque, en el momento 
de realizar la encuesta, la mayoría de ellas 
no practica la religión, si muestra unas 
arraigadas convicciones religiosas y la 
mayoría de ellas desearía morir en gracia 
de Dios. 

El grado de frecuentación de los prostí- 
bulos en Madrid queda reflejado en un es- 
tudio paralelo realizado entre los pacientes 
hospitalizados en el Hospital de San Juan 
de Dios por enfermedades venéreas. 
Vemos que los enfermos hospitalizados 
asisten a un 47 por ciento todas las se- 
manas a un prostíbulo y en un 13 por 
ciento dos veces por semana. 

Cada 3 6 4 meses 
Cada dos meses 
Cada mes 
Cada 2 ó 3 semanas 
Todas las semanas 
Dos veces por semana 
Tres veces semanales 

Por último debe destacarse la patología 
más frecuente entre las prostitutas encues- 
tadas. Las enfermedades que sufren más a 
menudo son la sífilis. blenorragia y chan- 
cro. Con frecuencia estas mujeres son in-  
gresadas en su fase aguda en el Hospital 
de San Juan de Dios donde se les adminis- 
tran preparados mercuriales, arsenicnles o 
bismúticos. No obstante, la mayoría dc 
ellas se reincorporan a la prostitucióii. 
cuando ha finalizado la fase aguda dc sil 

enfermedad, manteniéndose las iiifcccioncs 
gonocógicas en su fase crónica. con lo (lile 
se produce una reinfección entre elliis y 
sus clientes. 

La prostitución en Madrid se encuentra 
diseminada fundamentalmente entre los 
barrios de Huertas. Plaza del Progreso. in -  
mediaciones de la calle de la Luna. la callc 
Ceres, San Marcos. Lavapiés y callc dc 
Toledo. 

-...entonces habín urtn calle Iletin ex- 
clusivamerzte de prostíbulos, la qiie era 
la calle de Ceres. 
-¿Qué tipo de prostitrtciórz? 
-La más  barata. La rnás tiracla. Por- 
que la de mús  categoría estaba ... y erz 
parte sigue estando por la calle Sntt 
Marcos, la calle de Jardines y la calle 
de la Aduana.  B ~ i e n o ,  tnás por el cen- 
tro de Madrid. En la calle de la 
Aduana u n  poco, en la cnlle de Jar- 
dines bastante y por San Marcos. Y o  
recuerdo, esto claro de m u y  joven, que 
aquello parece que fite invadido por la 
prostitución francesa que lrrria dc la 
guerra, de  la primera guerra eitropea. 
Y aquello estaba lleno de prostitiitas 
francesas, que eran las de lujo de aque- 
lla época (87). 
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-i Había alguna calle prohibida? 
-Sí, estaba la calle Ceres y Tirso de 
Molina donde había mujeres públicas, 
estaban detrás de Sepu y también 
donde hicieron 1aTelefónica había mu-  
chas mujeres públicas (88). 
-2 Había sitios de mal tono? 
-Sí, sí, estaba la calle de la Escuadra, 
la calle de la Espada, la calle del A m -  
paro, la calle de Humilladero, por 
donde también andaban eran por la ca- 
lle de la Luna, Tudescos ... por todas 
esas calles había casas de mala nota y 
también por la calle Toledo (89) .  

Existía una prostitución destinada a la 
clase media cuyas tarifas eran más ele- 
vadas que las de las prostitutas que ejer- 
cían su profesión en las calles de Madrid: 

-La calle Jardines y la calle Peligros y 
sus alrededores eran donde hacían la 
carrera las prostitrrtas, estas tenían una 
tarifa de 10 pesetas, que ya era para la 
clase media. Todo eso al lado de la 
Plaza del Congreso eran peseteras, 
ahora bien el género era terrible, ver- 
dad, en fin era para el obrero, el sol- 
dtrdo ... En la calle San Marcos había 
dos o tres clases del postín, de postín, 
pc.ro luego erripieza a apitntarse los ca- 
harc~ts y entonces a las prostititras éstas 
de la calle ya toman en el cabaret el 
nombre de tangitistns, inclrrso tienen 
rtrin cornisióri cndn vez qire descorclien 
lrna botella. La casa les da x y allí ha- 
cen que el hombre se meta en la 
jrrerga.. . en fin, la tat~g~rista ya tenía 
una alritra y además su misión era bai- 
lar (90). 

Existía entonccs una cuerta permisivi- 
dad social hacia la prostitución. se conside- 
raba un mal necesario que debía regularse 
y protcgcrse mniiitnii:imcntc, solo algurins 
voccs sc Icvuntaban denunciando las mise- 
rables condicioncs dc vida de estas mu- 
jcrcs. 

-E/rtorrccs cr(I una profesión sir1 cot~i -  
~)c~tc~rrc.ia dcjsleal. qrre es lo qrte trliorn se 

quejan muchas profesionales, de que 
hay una competencia desleal. Entonces 
yo recuerdo muy  relacionado con esto 
y entonces yo ya ejercía u n  poco como 
periodista, que hubo, se celebraban 
todos los domingos dos tipos de reu- 
niones que se llamaron mitines sanita- 
rios y mitines abolicionistas, unos orga- 
nizados por el Dr. Navarro y otros por 
el Dr. Juarros, Cesar Juarros, que era 
un médico psiquiatra y además era rné- 
dico militar, capitán militar m e  parece 
que era. (91). 

Cuando la moral social imperante o 
bien el deterioro físico de las prostitutas lo 
exigía, existían espacios de reclusión donde 
se cuidaba de su salid física o espiritual. El 
Hospital de San Juan de Dios con sus salas 
dedicadas a enfermedades venéreas, tanto 
el pabellón de hombres como el de mu- 
jeres acogía a todos ellos que presentaban 
un cuadro evidente de contagio venéreo. 
La salud del alma era atendida en el con- 
vento de las Trinitarias en el que se aco- 
gían a las jóvenes descarriadas o bien a 
aquellas jóvenes que por su situación fami- 
liar se encontraban en grave peligro de in- 
currir en la prostitución. Así nos lo des- 
cribe una informante que paso algunos 
años de su vida en él. 

-¿Cuántos años teriía cuando murió su 
madre? 
-Catorce o quince años tendría, en- 
tonces un día desesperada yo veía que 
iba a ser una mujer mala porque iba a 
perder la honra, entonces fui cami- 
nando, caminando y m e  metí en el 
Convento de las Trinitarias, porque ha- 
bré sido loca, traviesa, todo, pero ser 
rrna mujer mala, eso nunca, y cogí y 
rne metí en el Convento de las Trinita- 
rias, allí estuve cirico años. 
-i Cómo atendían a las chicas? 
-Si tenían chicas de dos clases, dos 
clnses de chicns, unas hotlradas de ver- 
dad, )) otras qire 1 1 0  eran honradas, 
cot~zpreride risted y claro se distingrtían 
por los babis.. . (92). 



Relaciones entre los sexos. 
Rituales. Lugares de 
encuentro. Actitudes 
sociales respecto a la 
maternidad 

La sociedad madrileña de los años 
veinte refleja de forma acentuada los pro- 
cesos de cambio que se operan en este mo- 
mento en el país. La modernización evi- 
dente de la sociedad, así como los cambios 
sociales y económicos que se operan en 
estos años, influyen decisivamente en las 
pautas de comportamiento de la sociedad y 
más concretamente en las actitudes so- 
ciales respecto a la mujer. 

Nos encontramos con una sociedad en 
proceso de cambio y como tal coexisten en 
ella valores tradicionales con nuevas 
formas de comportamiento respecto al tra- 
bajo, la política, la sexualidad y la mater- 
nidad. 

Dos factores influyen como en ante- 
riores ocasiones en la forma y el fondo de  
las relaciones entre los sexos: la ideología 
y la clase social determinan u n  tipo u otro 
de relación y una forma u otra de compor- 
tamiento respecto al sexo. 

La aristocracia mantiene unas pautas 
sociales más en consonancia con la reali- 
dad europea, la movilidad espacial de las 
muchachas de familias aristocráticas, los 
frecuentes viajes al extranjero por razones 
de estudio y en general la mayor permisivi- 
dad en las costumbres crea un marco más 
flexible de relación. 

Entre la burguesía existe un rígido có- 
digo que regula las relaciones amorosas y 
sexuales; todo o casi todo se encuentra re- 
gulado y reglamentado, el comportamiento 
sexual de las jóvenes, el espacio donde se 
establecen las relaciones, el medio social 
donde se mueven, el ritual, las normas que 
regulan el noviazgo, el casamiento y la ma- 
ternidad, las creencias religiosas que me- 

diatizan estas relaciones, en f in  el inarco 
en el que se mueven las muchachas dc 
clase media es un marco reducido y pcrfcc- 
tamente delimitado. 

De este rígido código escapan puntiial- 
mente aquellas jóvenes que, aun pertene- 
ciendo a la burguesía, bien por motivos 
académicos o profesionales, bien por ra- 
zones de tipo familiar, acceden a nuevos 
espacios de relación y establecen un tipo 
de relaciones que las diferencia del rcsto 
de las mujeres de su clase social. 

Entre el proletariado y el artesanado 
las relaciones sexuales y afectivas se esta- 
blecen de forma más libre e inmediata. no 
existe ritual previo a una relación y la con- 
sumación de las relaciones sexuales cs iina 
situación frecuente y admitida socialnicntc. 
El aborto y la utilización de inétodos de 
control de nacimientos son prácticas que sc 
transmiten oralmente con cierta libertad. 

Las mujeres en 121 sociedad objeto de 
estudio se encuentran mediatizudas desde 
su niñez por el género socialmente cons- 
truido en torno a ellas (43). Desde su in- 
fancia son educadas para ser receptaciilo 
de una semilla que será fructificada con el 
matrimonio. 

I~icliscutiblcmente, aiotqlrc yo eso rio lo 
he sentido mucho ot tní, pero sietnpre 
a la mujer se la consideraba cotno algo 
inferior. Muy inferior ett citartto tlor- 
rnalrnertte en las mismas fafarnilias, rzo 
digo etz la mía, pero e17 las misrnas fa- 
tnilias decían ~hornbre  pues una mujer 
lo que hace falta es que aprenda a ser 
ama de casa, que aprenda las cosas de 
la casa y se prepare para casarsea. Esto 
es una cosa que incllrso criticaban a tni 
tnadre porque la decían c t ~ í  a estas 
niñas n o  las enseñas riada de la casa), 
mi madre decía «mira las cosas de la 
casa es una cosa tan sencilla que cl dícr 
que lo tengan que hacer, pues lo ha- 
rán (94) .  

El ser madre constituye la meta de 
toda mujer y el no alcanzar esta meta, es 
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decir, la soltería, supone una castración de 
las más íntimas inquietudes de toda adoles- 
cente y una lacra social que en ocasiones 
se oculta vergonzantemente, 

-El problema de las solteras era u n  
problema más complicado, sobre todo 
si las solteras eran de la clase media 
porque este problema suponía tanto.. . 
Eso de quedarse ((para vestir santos» 
era una frase muy comentada y efecti- 
vamente ¿qué iba a hacer una chica 
soltera en una familia de esta clase me- 
dia que no fuera e1 matrimorzio? Pues 
prácticamente n o  tenía nada que hacer 
más que ir a la novena y a la misa por- 
que no  podía salir, n o  se la dejaba tra- 
bajar, porque esto iba en desdoro de la 
familia, no podía ir sola ni a un espec- 
tác~tlo, ni a un teatro, ni a un cine, ni  a 
pasear (95). 

o se intenta solucionar mediante un matri- 
monio de interés: 

-Entonces para las rnltjeres de aquella 
época quedarse soltera era un verda- 
dero drama y se casaban con el pri- 
mero que se acercaba diciendo Quiere 
irsted casarse conmigo? y entonces se 
hrrcícrrl ac1rrellos horrendos rnatrirno- 
riios, que no trascendía a la sociedad lo 
rnal qrte en aquellri casa se vivía desde 
el 111tn1o de visto rrfectivo y de relación 
corlyirgcrl, porque la rnrtjer aguantoba 
todo lo qite Iiabía que agurrntar para no  
dar escándalo, pero j~rnás había sen- 
tido rii corno miijer rzi como ser hu- 
morlo itna satisfacción en aquel rnatri- 
rnonio (96). 

La inici¿ición a los ritos de la fecundi- 
dad y todo aquello que prepara a la mujer 
para In maternidad durante el periodo de 
1:i ¿idolescenci:i sc realiza de forma oculta. 
casi dc forniii vergonziinie. La menstrua- 
cicíii y los cnracieres scciindarios que evi- 
riciici;in 121 piibcrtad sc escondci~ ii los ojos 
de I¿i sociedad coino algo que incita n I n  
1. <I \LIVI ; I .  ,. .' ' Par21 Iii iiitiyoriii dc las niujcres 
cntit.vistadas el recuerdo dc Iii priiricrn re- 
gla es i i i i  rtcucrdo qiie aún dcspués de 

muchos años se mantiene vivo, recuerdan 
el lugar en que se produjo, las circunstan- 
cias que rodearon este episodio de su vida, 
la actitud de sus familiares, especialmente 
de su madre o de la persona iniciadora y el 
cambio de actitudes que se operaron en su 
entorno familiar a partir de «ser mujer». 
Para la adolescente que tiene su primera 
regla se acaba su etapa de juegos, se le 
prohiben los movimientos bruscos: 

-Sí lo recuerdo, tenía yo 12 años y 
como íbamos mucho al Ideal y al Doré 
mi  madre y yo y estando viendo la pelí- 
cula, empecé con un dolor de riñones, 
luego se pasó y al otro día al levan- 
tarme lo vio. Entonces como yo ya lo 
sabía se lo dije a m i  madre y ella m e  
dijo: hija no digas nada a nadie y m e  
puso un sayón, porque se consideraba 
que desde entonces tenía que ir larga, 
todo eso lo recuerdo como si fuera 
hoy (97). 

Se le alecciona sobre la compostura 
que debe mantener y se le advierte sobre 
el cambio que debe operarse en sus rela- 
ciones con los hombres; el peligro de una 
maternidad ilegítima y la consiguiente san- 
ción social subyace en las recomendaciones 
que recibe de sus mayores. 

-Mi madre nos cogió y nos dijo: 
«Ahora tenéis que tener mucho cuidado 
con los hombres, si os echáis novio 
sietnpre procurar que en cierto sitio no  
os toquen, n o  dejad que os par- 
cheen ( 9 8 ) ~ .  
-A lo primero como no estaba uno 
de picardeo, pues se asustaba uno y 
luego mi tía me dijo que era una cosa 
muy corriente y que teníamos que te- 
ner cuidado y no irnos con nadie ni 
nada de esas cosas (99). 

La ideología opera de forma determi- 
nante en la actitud que los adultos mantie- 
nen respecto a la «joven iniciada». Una ac- 
titiid progresista inclina a los padres a ex- 
plicar con exactitud el proceso fisiológico 
de la menstruación y las implicaciones so- 
ciales de la misma. Esta postura constituyc 



una excepción; la mayoría de las familias 
crean un clima de ocultamiento y terror 
respecto a lo que en cierta forma supone 
una mácula que transforma a la propia 
adolescente. 

-¿Cuándo tuvo usted la primera regla? 
-A los diez años pero luego tuve u n  
retraso de tres anos. 
-¿Usted recuerda si su madre le ex- 
plicó algo respecto a la regla? 
-Sí, m e  dijo lo  que m e  podía pasar, 
que n o  m e  asustara, que se lo dijera a 
ella para que m e  comprara todas las 
cosas que necesitaba. 
-¿ Era esto corriente? 
-No, pero es que m i  madre era m u y  
moderna.. . 

Para los jóvenes los 18 años consti- 
tuyen el inicio de una etapa de gran im- 
portancia en su vida. La búsqueda de un 
novio, el inicio de un noviazgo estable que 
deberá culminar en matrimonio, supone la 
garantía de orillar la humillación de una 
soltería nunca deseada y de adquirir un 
status social. 

Cada clase social crea los espacios ade- 
cuados que propician los encuentros entre 
jóvenes de ambos sexos: la calle, los bailes 
populares, las verbenas son espacios donde 
las calles populares establecen relaciones 
con relativa libertad. 

-Nos íbamos al taller tal cuando salían 
las chichas y a charlar y reirnos del 
vuelo de una mosca. La cosa era alegre 
y sobre todo establecíamos contacto 
con las modistillm del taller (101). 
-¿Dónde se establecían las relaciones 
con las chicas? 
-Bueno, pues yo creo que igual que 
ahora. En  los centros de reunión, 
donde coincidías, o el que tenía valor 
abordando a una chica que le gustaba 
por la calle (102). 

Para las muchachas de la burguesía los 
espacios de encuentro son más limitados. 
Los bailes en casas particulares, las pe- 
queñas reuniones en casa de familiares o 

conocidos y los tés en hoteles de lujo 
(siempre acompañadas de una chaperoiia), 
son los espacios a los que inicialmente 
estas muchachas podrán encontrar un no- 
vio adecuado a su nivel social y econó- 
mico. 

-¿Había algún lugar de encuentro, 
donde la gente se reutzía o se encon- 
traba? 
-Sí, entonces se hacían bailes faini- 
liares. En casa se hacía todos los do- 
mingos baile y todos los muchachos y 
muchachas de todos estos alrededores 
pues iban a bailar allí. Y allí surgió 
una porción de matrimonios (1 03).  

En el caso de la aristocracia los lugares 
de encuentro son aún más restringidos: sa- 
lones, los bailes en el Palacio Real, los 
clubs privados como Puerta de Hierro, los 
espacios cinegéticos, son algunos de los lu- 
gares donde solamente los de una misma 
clase social establecen relaciones de tipo 
afectivo. 

-Me encantaban los tés. Mira, yo 
cuando tenía 18 arios rne iba a todos 
los tés con m i  tía, íbamos a tornar el té 
y allí conocíatnos a gente de tzrrestra 
clase (104). 

La mayor o menor permesividad en las 
relaciones sexuales y afectivas están condi- 
cionadas por la clase social pero además 
por la ideología a la que la familia se en- 
cuentra adscrita o por la elección personal 
y aislada de las muchachas casaderas. 

-Yo he tenido siempre un concepto de 
la independencia y la libertad m u y  es- 
tricto y m u y  natural y yo le dije: «mira 
yo no  sé si nos vamos a casar, somos 
m u y  jóvenes, n o  tenemos ni pensa- 
miento de casarnos, así que haz lo que 
quieras. 
Y o  por entonces ya ine empecé a rela- 
cionar con gente del Partido Comunista 
donde ingresé en el ano 34 y u n  día re- 
cuerdo que u n  vecino hablando de la 
igualdad de derechos de los hombres y 
las mujeres, m e  aclaró que sólo en los 
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países socialistas había igualdad, «i Tú 
que sueñas -me dijo- sólo en  Rusia 
hay igualdad entre hombres y mujeres)) 
((¿Y que pasa en  Rusia)) ((Pues, que 
mandan los comunistas)) y yo  le dije 
entonces «pues desde ahora soy comu- 
nista)) (105). 
-En cuanto a las relaciones con los 
hombres, por aquella época se rompió 
un poco el molde y las chicas, sobre 
todo las que tenían novio, empezaron a 
tener relaciones profundas (106). 

Entre la burguesía se mantiene un es- 
tricto código de comportamiento, acompa- 
fiado de un complejo ritual antes de  iniciar 
unas relaciones formales. 

-El primer caso se producía cuando 
un  chico te seguía por lo que él lla- 
maba «pasear la calle)) y si te gustaba le 
dabas las señas y hacía acera por de- 
lante de tu casa. Entonces se decía «hay 
u n  chico que m e  habla, hay u n  chico 
que m e  acompaña» entonces la familia 
miraba el aspecto que tenía el chico y a 
partir de entonces te permitía o n o  con- 
tinuar saliendo con  él. Había otra etapa 
en  que se decía ~fulani to quiere cono- 
cecas)) entonces la familia decía: 
«tráele» y eso era lo que se llemaba 
«subir a casa)). Entonces la familia de- 
cía « m i  hija sale con un  chico, sirbe un  
chico a casa)) o «mi  hija nos ha presen- 
tado a los padres de SLI novio)) que era 
el ~íltirno tramo hasta la petición de 
rnano (107). 

Las muchachas de la clase media que 
acceden a espacios coeducativos donde 
realizan sus estudios de  Bachillerato Uni- 
versitario establecen un tipo de relaciones 
con personas de sexo opuesto menos com- 
plejas, más directas, menos constreñidas 
por reglas y normas. 

-Yo,  al incorporarrne a la Universi- 
dad, lo  que supor~ía estar ligada a urzos 
determiriudos horarios jurito con otras 
cornpatieras, rornpirrios progresi i~a-  
rnente estas riornias tan cerradas de 

comportamiento, lo  cual suponía u n  
cierto escándalo. Era u n  escándalo el 
volver sola a cierta hora de la noche, el 
que tuvieras relación directa con los 
chicos, eso ocurría solamente en la 
clase media (108). 

Esto no supone en ningún caso que 
existan relaciones sexuales íntimas entre 
estudiantes de uno y otro sexo, se produ- 
cen relaciones de  camaradería, más iguali- 
tarias que en otros ámbitos pero que en 
ningún caso implican intimidad. 

-Yo n o  he tenido nunca ni  u n  pro- 
blema con  un  compañero, ni  uno  si- 
quiera, ni  he oído una palabra desagra- 
dable (109). 

Las relaciones duraderas y estables 
constituyen la meta de  toda mujer. Des- 
pués de  un noviazgo que normalmente se 
prolonga durante 4, o más años las rela- 
ciones de  pareja culminan en boda. En el 
caso de  no ser así la mujer queda fuerte- 
mente mancillada sin que ningún otro 
hombre se atreva a establecer relaciones 
«con fines serios* con ella. 

-Había mucha más  formalidad porque 
nos conocíamos todos y era m u y  dife- 
rente porque cuando un  hombre trataba 
con una mujer eran pocos los que la 
dejaban en la calle, eran los menos, 
pero sólo era por el interés de casarse 
con  una más rica. Cuando una mujer 
trataba con u n  hombre 4 ó 5 años, esa 
mujer era ya una desgraciada. Si la de- 
jaba se preguntaba la gente por qué la 
habría dejado el novio ( 1  10). 

La vida de casada culmina las aspira- 
ciones normales de  toda joven, la posesión 
de un hogar, el cuidado de los hijos y la 
atención del esposo y los familiares más 
próximos, llenan todas sus aspiraciones. Es 
interesante advertir cómo una esposa 
sumisa y obediente constituye el arquetipo 
social que toda mujer debe imitar. Se da 
una relación de  supeditación a la autoridad 
y voluntad incuestionable del marido. 



-Enronces ¿qué opinión tenían los 
hombres respecto al papel que tenía 
que tener la mujer en la sociedad? 
-Nada, que fuera buena cocinera, que 
lavara la ropa, que tuviera litnpia lu 
casa y que criara bien a los hijos, que 
saliera poco de casa y gasrara poco, 
eran machistas al máximo, porque le 
voy a decir una cosa, si n o  era ma- 
chista, le hacía su madre (1 l l ) .  

Las parejas son en su mayoría esta- 
bles y monogámicas, sancionadas a partir 
del matrimonio religioso; sólo en contadas 
ocasiones en las que existe un marcado 
condicionamiento político o ideológico, 
como ocurre a veces en ambientes socia- 
listas o anarquistas, se establecen parejas 
no sancionadas por la Iglesia. 

-¿Había chicos que vivían juntos sin 
estar casados? 
-Sí, sí, sí, había algunos que sí y n o  se 
veía mal. 
-¿No se veía mal? 
-No, al contrario, al contrario. Pues 
hija, mientras ellos «no den ningún es- 

cándalo», se decía, «oye cada itno. . . , 
un día te vas con uno, triciliana cotr 
otro.. . )> ( 1  12). 

La prostitución y la figura de la ((qiie- 
rida» son prácticas que permiten escapar a 
los hombres de las rígidas pautas de com- 
portamiento sexual que le impone la sacie- 
dad. La figura de la «querida,, es social- 
mente admitida como un mal menor. 
Frente a una maternidad no deseada, la 
amante permite a la esposa escapar de las 
fogosidades matrimoniales que pueden im- 
plicar un riesgo de embarazo, la amante 
supone a veces un distintivo social. un 
signo de  prestigio. 

-Yo creo que una figura it~cluso que 
proporcionaba como un cierro presrlgio 
social al señor que renía ctrta at~iign. 
Entonces había mujeres que n o  se t77o- 
lestaban porque su marido tuviera orrn 
señora si esto les supotzía presrigio de  
dinero o social, y si había tncijeres qrre 
se molestaban era porque su marido al 
distraer recursos económicos de la fntni- 
lia, dejaba a la familia en preca- 
rio ... (113). 
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Introducción 

L a ciencia económica ha analizado 
tradicionalmente los problemas 
que se refieren, bien a la estruc- 
tura de producción de un país, 

bien al análisis de los factores de produc- 
ción que en ella participan, sin que los 
problemas sobre el consumo y el nivel de 
vida de los ciudadanos hayan obtenido, 
hasta muy recientemente, la atención de  
economistas y sociólogos. 

El estudio sobre los hábitos de con- 
sumo, los mecanismos de adquisición de, 
bienes y en general las condiciones y nivel 
de vida de los individuos de una sociedad, 
no siempre han sido tratados con el rigor 
requerido y con el marco teórico ade- 
cuado. Si lo que se persigue es analizar las 
condiciones de vida y las pautas de con- 
sumo desde una perspectiva histórica y so- 
ciológica, las dificultades con que se en- 
frenta el investigador son aún mayores, ya 
que apenas se cuentan con análisis de ca- 
rácter teórico que nos indiquen los hábitos 
de consumo de  sociedades pretéritas. 

Sin duda, a la hora de diseñar un 
marco teórico que nos sirva como punto 
de referencia para nuestro posterior aná- 
lisis de un período concreto y de una reali- 
dad concreta, es necesario recurrir a la so- 
ciología para analizar la relación entre los 
diferentes aspectos económicos de  al vida 
social y dentro de ésta, al individuo como 
ente cuyas pautas d e  consumo están 
sujetas a una serie de factores familiares, 
educativos, políticos, económicos, reli- 
giosos e históricos. 

La incorporación del modelo socioló- 
gico de consumo al análisis historiográfico 
se debe, en gran medida, a Thorstein Ve- 

blen. En su obra La clase ociosa sostiene 
la teoría del consumo-conspícuo, mediante 
la cual demuestra que históricamente la es- 
tructura del prestigio de una sociedad con- 
diciona el consumo, de forma que éste 
obedece a leyes sociales bien definidas (1).  

En cuanto a Frederic Le Play cuando 
analiza en su obra Les ouvrieres elrropéens 
la sociedad francesa de fianles del siglo 
XIX,  resalta igualmente la influencia ejer- 
cida por los factores sociales en el compor- 
tamiento del consumidor. Más concreta- 
mente señala la importancia de las condi- 
ciones de trabajo, localización geogr'f' a ica. 
medios para ganarse la vida, carácter rural 
o urbano de una sociedad en las pautas de 
consumo de  la misma (2). 

Los trabajos de Hobsbawn para Ingla- 
terra son un exponente de gran interés a la 
hora de analizar las pautas de consumo de 
las sociedades inglesas y francesas de los 
siglos XVIII  y X I X .  Hobsbawn en su obra 
Indilstria e Irnperialisrno (3) estudia modé- 
licamente el nivel d e  vida de las diferentes 
clases sociales durante los siglos XVII  y X I X  
en Inglaterra y la incidencia de la Revolu- 
ción Industrial y posterior declive de  la 
economía inglesa en el mismo. 

En Espatia contamos con un número 
muy reducido de trabajos que hagan explí- 
cita referencia al nivel de vida de los ciu- 
dadanos. Sólo a partir de los años sesenta, 
la Sociología se ha interesado por el com- 
portamiento y actitudes de los ciudadanos 
respecto al consumo doméstico y el aho- 
rro. En este sentido, los trabajos de Fran- 
cisco Andrés Orizo, José C. Castillo y Ma- 
nuel Navarro nos acercan a la realidad 
contemporánea española, y más concreto 
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al papel determinante que poseen las mu- 
jeres en las decisiones de compra y en la 
distribución de los ingresos familiares en 
función de las demandas domésticas (4). 

No debemos dejar de mencionar las 
Ericuestas de presitpite.rros familiares ( 5 )  
realizadas desde 1959 por el Instituto Na- 
cional de Estadística. En ellas se analizan 
la estructura del consumo privado en Es- 
paña. Se evidencia cómo a partir de los se- 
senta a medida que las necesidades básicas 
(alimentación, vestido y alojamiento) en- 
cuentran satisfacción. la proporción de 
renta liberada, y por tanto parcialmente 
destinada a la adquisición de bienes de 
consumo duradero y perecedero. va en au- 
mento. De igual forma, los informes ela- 
borados por FOESSA en su capítulo de 
consumo y ahorro, nos informan sobre las 
pautas de consumo de las diferentes clases 
sociales en los últimos anos en España. 

Son escasos los trabajos que desde una 
perspectiva histórica se refieren a los ni- 
veles de vida de los ciudadanos españoles. 
No obstante contamos con el trabajo de 
M.  Tuñón de Lara Varinciones del tzii~el de 
i~idrr en Espotia ( 6 )  en el que a partir de 
datos elaborados por el Instituto de Re- 
formas Sociales, estiidin el nivel de precios 
y s¿ilurios existentes en España a finales 
del siglo X I X  y principios del xX.  Este pe- 
queño trabajo. que sin duda puede servir 
de referencia para tr~ibajos de mayor en- 
vcrgadura. nos hn  servido de gran ayuda a 
nuestra propia investigación. 

Apenas contamos con trabajos que ha- 
gan referencia explícita a la sociedad rna- 
drilena. IVo obstante. dcben reseñarse las 
investigaciones de Caririen del Moral Ln 
socierla(1 rricrdrilerirr , Jiti de siglo -! Bnroijn y 
cl de Fernando Rorneii Lrrs clases trabajo- 
dortrs eri Espnrin IS98-1930 La obra de 
C~irnien dcl hlloral parte fundaniental- 
irientc de fiierites literiirias para reconstruir 
In vidii tie los scctorcs niar$in¿ilt.s de la po- 
blaciciii cn el Madrid dcl siglo XiX.  Ln vi- 
vicnda, los :ilii-nentos. Ins condiciones de 
higicne y salubridad en qiii. vive la pobla- 
ciciii riiadrilenn son iilpiirios de los tenias 

tratados en esta obra. El enfoque de Fer- 
nando Romeu es bien diferente. Partiendo 
de un marco político y económico de ca- 
rácter global y utilizando en su análisis la 
abundante documentación del Instituto de 
Reformas Sociales, reconstruye los presu- 
puestos familiares durante el primer tercio 
del siglo xx en las diferentes regiones es- 
pañolas (7). 

La coyuntura económica y 
social durante los años 
veinte 

Al término de la 1 Guerra Mundial, 
Europa y EE.UU. inician una etapa de 
grandes transformaciones sociales que dan 
paso a una nueva sociedad moderna e in- 
dustrializada en la que el protagonismo de 
las masas, la permeabilidad social y la in- 
ternacionalización de las modas y las cos- 
tumbres, son rasgos que definen el punto 
de ruptura respecto a la sociedad anterior 
a la contienda mundial. 

Durante estos años la racionalización 
de los métodos de trabajo y la organiza- 
ción científica de la producción. permitie- 
ron a las industrias nacionales superar 
pronto las cifras de la preguerra y diseñar 
procesos de producción para la fabricación 
de artículos en grandes series. 

De entre los países occidentales, 
EE.UU. se erige en primera potencia eco- 
nómica mundial. El emporio de Londres 
cede su puesto a la bolsa de Nueva York. 
Este crecimiento se va potenciado por las 
características internas del país: espíritu in- 
novador, sentido de la inversión, apertura 
a nuevos sistemas de producción, distribu- 
ción y venta. Aparece u n  nuevo concepto 
del consumo y del ciudadano como sujeto 
siisceptible de consumir: de un criterio eli- 
tista de consumo. del que quizás es Ingla- 
terra el mis  fiel exponente. se pasa a una 
sociedad abierta en la que el concepto del 
consumidor abarca a grandes masas de in- 
dividuos y en la que la producción se rea- 



liza para un mercado interclasista, igualitii- 
rio y de magnitud continental y multinacio- 
nal. 

En este marco, en países como Inglatc- 
rra, Alemania, Francia y EE.UU. el con- 
cepto de ahorro y el dinero cambia res- 
pecto al período anterior a 1914. Se pro- 
duce una predisposición al gasto y a la in- 
versión especulativa. La moda, no sólo cii 
el vestido sino en la decoración, los auto- 
móviles y objetos de consumo perecedero. 
imponen pautas y comportamientos que 
cambian según la temporada 

En este contexto la publicidad se diver- 
sifica a la vez que adquiere un nuevo pa- 
pel. Se transforma el diseño y el colorido 
en las revistas. El cartel callejero, los 
anuncios luminosos y la publicidad ra- 
diada, inducen a los ciudadanos y ciuda- 
danas a emular a los actores y actrices dc 
cine que representan el ideal del hombre y 
de la mujer modernos y atractivos. 

La nivelación social permite a indus- 
triales como Ford diseñar un automóvil dc 
sencillo manejo y bajo coste lo que le hacc 
accesible a amplios sectores de la pobla- 
ción. Industrias como la Chrysler, la Gene- 
ral Motors y la Citroen en Estados Unidos 
y en Europa comienzan a construir coches 
que el usuario cambia bienal o trienal- 
mente. 

La luz de  gas se sustituye progresiva- 
mente por el alumbrado eléctrico, los ho- 
gares de millones de ciudadanos transfor- 
man su interior, a la par que sus hábitos 
de vida y las grandes industrias eléctricas 
-West inghouse,  G e n e r a l  E l é c t r i c a ,  
A.E.G.,  Siemens y Standard- inician la 
fabricación de electrodomésticos que per- 
mitieron racionalizar y simplificar el tra- 
bajo de millones de amas de casa. En 1925 
el uso del ventilador, la batidora, el aspira- 
dor, la estufa y la plancha eléctrica es un 
hecho relativamente frecuente en los ho- 
gares de EE.UU. A partir de 1926 se  stan- 
dariza la fabricación de  máquinas de lavar 
y secadoras y en 1927 el uso y fabricación 
del frigorífico. Ninguno de estos adelantos 

habría sido posible si la industria europoea 
y americana no hubiera comprendido la 
necesidad de  establecer tarifas asequibles a 
grandes masas de población. 

La posibilidad de disponer de un nu- 
mero creciente de artículos concebidos 
para ser utilizado por un número cada vez 
más amplio de personas, constituyó un fe- 
nómeno de gran transcendencia econó- 
mica. En los nuevos barrios de la peclueiia 
y mediana burguesía, se utilizan nuevos ar- 
tículos de consumo destinados hasta cn- 
tonces a las clases altas. Las instalaciones 
sanitarias, los ascensores y las cocinas de  
gas eléctricas se iricorporaron al uso coti- 
diano de millones de familias. Piiralcl>i- 
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mente, el vestido y el calzado, a partir de 
modelos y medias standarizados, permitie- 
ron la homogenización de la apariencia ex- 
terna de las diferentes clases sociales y los 
accesorios como los guantes, el sombrero y 
el bolso dejaron de ser privativos de una 
sola clase social. 

La coyuntura económica 
en España 

España, durante estos años, posee unos 
rasgos específicos que la diferencian del 
resto de los países europeos, aunque no 
por ello dejamos de encontrar algunas si- 
militudes en c~ianto al consumo y pautas 
de vida se refieren. 

El proceso inflacionista que se produce 
durante el período 1914-1923 no es ajeno 
211 proceso de incorporación de nuevas 
formas de vida que se producen en la so- 
ciedad española diirante los años 20. 
Desde la iniciación de la 1 Guerra Mundial 
los índices de precios, al por mayor y al 
por menor. revelan fuertes incrementos es- 
pecialmente durante los años 1917-1920. 
(Cuadro ]).El origen del alza de precios se 
dcbe fundninentalniente al desplazamiento 
dc la dcmanda exterior, sin que sea ajeno 
:i cllo los intereses de determinados grupos 
de presión en elevar el precio de determi- 
nados productos. Paralelariiente al incre- 
mento de la demanda exterior, lo que ge- 
nera beneficios y salarios suplementarios. 
se produce una creciente demanda inte- 
rior. dando lugar a iin salto en la demanda 
efectiva.En un período en el que Ins luchas 
obrerus son especialmente favorables para 
Ins revindic:icioiies obreras. los salarios co- 
nocen igualniente elevaciones sustanciosas, 
~ ~ i i n q i ~ c  es necesario reseñnr la heteroge- 
ncidiid c irrcgularidiid de este proceso. La 
siihidn dc siiliirios cs sin duda i~ihs favora- 
blc pai-n los ti-iibnjadorcs dc las zonas nilís 
iiidustriiilizadiis. cii dctriiiiciito de las 
zo~ias ;~gr;~i-ií\s d~)ndc C I  pi-occso de ncumu- 
Incicín --que sc gciicrn por el alza de los 
precios- tieiidc aún ¿I apravar las condi- 

ciones la vida de la población campesina y 
a acelerar el proceso de urbanización de la 
sociedad española (8). 

El período que transcurre entre 1923- 
1929 ha sido conocido comúnmente como 
de ((prosperidad». Aunque durante la dé- 
cada objeto de estudio no se produce nin- 
gún cambio fundamental en la organiza- 
ción social del país, es indudable que du- 
rante el período de la Dictadura la pobla- 
ción, especialmente la urbana conoce un 
mayor bienestar. 

En lo que a nuestros análisis se refiere 
nos interesa fundamentalmente reseñar el 
incremento global de la renta nacional que 
en el período 1920-1930 alcanza una eleva- 
ción de 17.4 puntos (9). 

CUADRO 2 
Variaciones de población y la 
Renta Nacional 

Renta 
Población Nacional 

% 5% 

1920/1910 + 6,9 + 20.2 

19301 1920 + 10.6 + 17,3 

fiietlre: M. T L I N Ó I I  de Lara: La crisis del Esrado: 
Dicrntlirra, Repírblicn Giierra. Pág. 17. 

Al tiempo que las innovaciones técnicas 
como la electricidad el motor de explosión 
inciden en el proceso de desarrollo econó- 
mico. otras innovaciones modifican la 
forma directa la estructura demogr'f' a ica y 
profesional del país a la par que introdu- 
cen can~bios sustanciales en las relaciones 
entre los individuos. La prensa, medio ha- 
bitual de coniunicación de masas, conoce 
una importalite inoderiiización y la subsi- 
guiente mejora e incremento en los canales 
de difusión. El cine reúne grandes masas 
de espectadores eii las salas de proyección. 



CUADRO 1 
Precios y salarios: 1 9 1 3- 1 92 1 (en números índices) 

- Precios 
Salarios 

- - m -  Beneficios 
Volumen total 
de circulación 
fiduciaria 

Fuente: M .  Tuñón de Lara: Historia de Espnria. T. VllI.  Ed: Labor. pdg. 446. 

Las películas norteamericanas generan 
pautas imitativas entre la población espa- 
ñola que aspira a vivir como la burguesía 
americana de  los mismos años. La radio, 
que en Espaiia comienza a emitir sus pri- 
meros programas en 1924, actúa como ele- 
mento de  transmisión de  nuevas pautas 
culturales y de  consumo, en dctrimento de 
las culturas autóctonas que la inmigración 
había aportado inicialmente a los núcleos 
urbanos. En resumen se aspira a un nuevo 
tipo de  hombre y d e  mujer en el que las 
pautas estéticas y vitales procedentes del 
exterior, son imitadas por amplios sectores 
de  población. 

El consumo en Madrid 
El análisis de  las pautas de  consumo de  

la población madrileña, constituye el ob- 
jeto de  estudio del presente capítulo. 
Nuestro interés se centra fundamental- 

mente en determinar como vívían las difc- 
rentes clases sociales en Madrid durantc 
los años veinte, cual era su nivel de con- 
sumo y el comportamiento y actitudes dc  
las economías domésticas hacia cl con- 
sumo. 

Lamentablemente contamos para ello 
con fuentes estadísticas de  carácter parcial: 
Censos de poblaciórz, donde queda refle- 
jada la distribución de  la población según 
la profesión y el sexo, precios de  venta de  
los principales productos de  consumo refle- 
jados en  diversas publicaciones de  la 
época: Anuario Estadístico y Boletítz del 
Instituto de Refortnas Sociales, precio de  
los alquileres de  las viviendas en Madrid y 
los salarios reales referidos a algunas pro- 
fesiones y ca tegor ías  socioprofesio- 
nales (10). 

Las limitaciones d e  las fuentes utili- 
zadas son obvias; aunque incluye una rela- 
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CUADRO 3 
Industria y profesiones en Madrid según sexo y estado civil 

HOMBRES MUJERES T O T A L  
T O T A L  

No Solteras Casadas Viudas Solteros Casados Viudos No Mujeres Hombres G E N E R A L  

SECTOR PRIMA- 
R I O  26 1 580 62 3 - 3 - 3 906 909 - 

INDUSTRIA 32.306 51.419 9.586 3.909 7.338 794 1.450 9.597 97.220 106.817 

TRANSPORTES 2.877 6.853 89 - 21 3 1 23 10.275 10.300 

COMERCIO 13.816 10.335 882 390 439 82 2 71525.323 26.038 

S E R V I C I O  D O -  
MESTICO 

- -  

F U E R Z A  P U -  
BLICA 11.380 6.968 384 142 - 

A D M I N I S T R A -  
C l O N  ( i n c l u y e :  
correos, teléfonos 
y telégrafos) 3.933 8.145 546 13 182 20 - 230 12.637 12.867 

C U L T O  Y 
C L E R O  1.620 5 4 - 2.138 - 4 - 2.142 1.629 3.771 

P R O F E S I O N E S  
LIBERALES 4.710 7.147 725 32 1.298 28 1 153 3 1.735 12.614 14.349 

POBLACION ES- 
C O L A R  45.313 78 

I M P R O D U C -  
TIVOS 2.142 575 446 628 2.453 82 469 3.023 3.791 

hllIEMBROS DE 
LA FAMILIA 53.335 - - - 145.109 113.390 37.396 10.112 359.142 52.235 410.377 

P R O F E S I O N  
DESCONOCIDA 31.736 3.025 1.351 2.210 - - - - - 31.323 31.323 

I N D I V I D U O S  
M O M E N T A N E A -  
M E N T E  S I N  
OCUPACION 3.977 1.82.3 370 6 - - - - - 6.176 6.176 

I.'irc~rrro: C'c1rr.ro.s d1,  pol~ltr<~icírr. li'lnl~ortrcirítr propin.  



NADRO 4 
idustrias y profesiones en Madrid según sexo y estado civil 

HOMBRES MUJERES TOTAL 
TOTAL 

1930 Solteros Casados Viudos No Solteras Casadas Viudas No Mujeres Hombres 
GENERAL 

-CTOR PRIMA- 
i O 532 1.173 114 9 5 2 3 8 10 1.828 1.838 

4DUSTRIA 51.454 62.764 4.241 72 8.248 590 980 3 9.821 118.531 128.352 

RANSPORTES 5.924 13.913 513 5 728 122 60 1 911 20.355 2 1.266 
- - 

OMERCIO 21.708 27.225 1.694 88 2.439 408 1.337 19 4.203 50.787 54.990 

:-;RVICIO DO- 
: ESTICO 3.288 4.397 427 13 53.460 2.110 6.013 47 61.630 8.125 69.755 

I J E R Z A  P U -  
l.1CA 12.040 8.973 433 15 

DMINISTRA-  
iON (incluye: 
rreos, teléfonos 
elégrafos) 

I! L T O  Y 
>ERO 2.101 86 23 - 4.616 - 11 - 4.627 2.210 6.837 

!COFESIONES 
i BERALES 11.308 18.334 1.233 70 3.338 435 275 3 4.051 30.915 34 .Y66 

ENTISTAS Y 
-:NSIONISTAS 1.115 6.248 1.761 18 2.797 292 5.773 5 8.867 9.142 18.009 

';-IBLACION ES- 
(]LAR 84.136 237 

I M P R O D U C -  
' 1  IVOS 7.427 6.067 2.912 16 3.997 343 1.057 1 5.398 16.422 21.820 

AllEMBROS DE 
1.A FAMILIA 55.373 - - - 160.749 153.852 47.653 140 362.394 55.373 417.767 

P K O F E S I O N  
UESCONOCIDA 

/.'r~r1rire: Cct~sos de población. Elaboración propia. 
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ción bastante pormenorizada de salarios 
reales por categorías y profesiones, se 
parte de un presupuesto irreal, ya que no 
queda incluido el vestido, los alqj~ileres, 
gastos derivados del ocio, educación de 
hijos ... capítulos todos ellos que comien- 
zan a tener cierta importancia, incluso en 
las clases con menos ingresos económicos. 
Igualmente, no quedan reflejados los pre- 
supuestos globales de aquellas familias que 
ingresan dos salarios como es el caso de 
las mujeres casadas que realizan un tra- 
bajo remunerado. 

No sabemos tampoco sobre los ingresos 
y salarios de las profesiones liberales y de 
los funcionarios y en fin de todas aquellas 
familias que configuran una amplia clase 
media. En cuanto a los ingresos y nivel de 
vida de la aristocracia, la banca y los ren- 
tistas, desconocemos cómo distribuían sus 
ingresos mensual y anualmente. Si bien 
desde un punto de vista cuantitativo no re- 
presentan un número elevado, si sería ne- 
cesario estudiar a fondo alguno de esos as- 
pectos, ya que definen unas pautas de 
comportamiento respecto al consumo que 
sirven de «modelo» para el resto de las 
clases sociales, fundamentalmente la clase 
media y responden en mayor medida al 
patrón de consumo vigente en otros países 
europeos. 

Los salarios de la población 
madrileña 

La población madrileña durante el pe- 
ríodo 1920-1930 se encuentra distribuida 
por sectores de actividad de la siguiente 
forma (Cuadros 3 y 4). A la hora de esta- 
blecer los ingresos y los salarios con los 
que cuenta la población para hacer frente 
a los diversos gastos familiares, nos encon- 
tramos con importantes limitaciones. ya 
que es difícil determinar los ingresos to- 
tales de cada unidad familiar. N o  dispo- 
nemos, y así lo reflejan las estadísticas dc 
estos aíios. de iriformacióii suficiente sobre 
paro forzoso, reducción temporal de horris 
niensuales o semanales de trabajo. horas 

extraordinarias, existencia de uno o varios 
salarios por unidad familiar e incluso la 
existencia de rentas destinadas a subvenir 
las necesidades familiares. 

Contamos con todos relativamente fia- 
bles sobre los salarios hora en Madrid se- 
gún categorías profesional y sexo durante 
el período 1914-1930 (Cuadro 5). 

Así como los resultados globales para toda 
la nación (Cuadro 6). 

Del análisis de los cuadros 5 y 6 se evi- 
dencia que los salarios en Madrid se en- 
cuentran por encima de los índices nacio- 
nales, lo que nos induce a pensar que la 
capacidad adquisitiva del proletariado ma- 
drileño es más elevada que el del proleta- 
riado de otras ciudades (a excepción de 
Barcelona) y del campesinado. 

La relación entre los salarios de las di- 
ferentes categorías profesionales, que en 
ocasiones es de 2 a 1, nos hace suponer c 

que la capacidad adquisitiva de unos ofi- 
cios es menor que la de aquellos sectores 
del proletariado que constituyen el sector 
privilegiado del mismo: . linotipistas, 
joyeros, tipógrafos. 

Pero lo que más llama la atención, es 
el importante desnivel salarial existente en- 
tre trabajadores y trabajadoras, dentro de 
una misma categoría profesional. La rela- 
ción una vez más de 2 a 1. e incluso de 3 a 
1. Si un obrero cualificado gana en 1914 
0.43 ptas. una mujer dentro de la misma 
categoría gana 0.17 ptas. Esta relación dis- 
minuye sensiblemente en 1930, ya que 
para el mismo caso anteriormente citado, 
los obreros cualificados, los salarios-hora 
para un varón entran de 0.92 ptas., mien- 
tras que para las mujeres eran de 0.43. 

En general debe admitirse que existe 
una elevación global de los salarios de la 
población activa femenina. Este hecho 
puede explicarse en función de la mayor 
oferta de mano de obra femenina por 
parte de los empresarios. Cabe pregun- 
tarse las razones del incremento en la 



CUADRO 5 
Movirriiento de salarios/hora en Madrid, según categoría 
profesional 
y sexo, durante el período 1 9 14-1 930 

SALARIOS-HORA N U M E R O S - I N D I C E S  

OBREROS 
CUALIFICADOS 0,60 1,lO 1,24 1,20 183 207 200 

HEMBRAS 
CUALIFICADAS 0,24 0,46 0,58 0,54 190 242 225 

PEONES 

APRENDICES 
VARONES 0,17 0,28 0,36 0,37 165 212 218 

APRENDICES 
HEMBRAS 0,lO 0,17 0,23 0,22 170 230 220 

Fuente: I .  R. S. Estadística de salarios y jornadas de frabajo. 191 4-1930. 

CUADRO 6 
Resultados globales en toda la nación del movimiento de 
salarios/hora de los obreros, según su sexo y categoría 

OBREROS CUALIFICADOS PEONES APRENDICES 

Varones Hembras Varones Hembras 

Salarios Indices Salarios Indices Salarios Indices Salarios Indices Salarios Indices 
hora hora hora hora 

Fuente: l .  R.S. Estadísticas de salarios y jornadas de trabajo.. . » Elaboración propia. 
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misma: en primer lugar, la mayor cualifica- 
ción que alcanza la mano de obra feme- 
nina respecto a épocas anteriores, y en se- 
gundo lugar, la posibilidad de pagar a las 
mujeres que se incorporan durante estos 
años al mercado de trabajo, salarios me- 
nores a los de la población masculina. 

Es evidente que las cifras accesibles 
Iioy para ellla historiadorfa sobre los sala- 
rios de la población madrileña solamente 
incluyen un sector relativamente reducido 
de la misma, ya que en las estadísticas del 
Instituto de Reformas Sociales sólo se hace 
referencia al sector industria, excluyendo 
por tanto al sector primario, transportes, 
comerio y servicio doméstico, sectores 
éstos muy numerosos y con un peso impor- 
tante entre la masa asalariada de la ciu- 
dad. 

La clase media incluye, si tomamos 
como plinto de referencia los censos de 
población, la administración pública, in- 
cluyendo funcionarios de Correos, Telé- 
fonos, y Telégrafos. culto y clero, y profe- 
siones liberales. En este último grupo los 
censos de población incluyen: jueces. fun- 
cioniirios judiciales. enferineras. nlédicos y 
practic:iiites. profesionales dc la ense- 
ñnnzii, arquitectos. ingenieros. abogndos. 
profcsioi~alcs dc Bellas Artes. literatos y 
¿ii.tistiis. cortipositores. profesores de rnú- 
sicü. ciiiitantcs, coristas ... Lns cifras refle- 
jud;is en los ciiiidros 3 y 4 evidencian que 
dentro de la cl¿isc media los profesionales 
libci.iilcs se tripliciin durante este período. 
Como yii se ;ipuntaba anteriormente se 
produce dciitro del aluvión ininigrntorio, 
una inniigr;ición sclcctiva. de la clase me- 
dia. esto cs. profesioi~alcs liberales que 
acuden ;i I¿i capital en busca dc mejores 
oportunidades laborales y el dcsco dc pro- 
piciar unii mejor cduciición n SUS hijos vii- 
roncs ! u n  marco dc relaciones donde las 
hijlis pucdíin rcíiliz:ir un m¿itriiiionio venta- 
joso. 

L.()\ inyrcsos de este seclor clc la pobln- 
ciiin 5on \.nri;ibles y ciil'ícilriicntc sc piicdeii 
cstatilcccr desde estas pli$riiis. Lo quc es 
indudable cs quc cn I:i mayoría dc las oca- 

siones, el nivel de ingresos no se corres- 
ponde con el nivel de vida que se supone 
para la clase media y el largo cúmulo de 
gastos al que debe enfrentarse una familia 
que desee mantener un status social acorde 
con el de su clase: servicio doméstico, re- 
cepciones, reuniones familiares, vestuario 
para las hijas casaderas, ajuar y dote de 
las mismas, estudios superiores para los 
hijos varones, alquiler de una vivienda 
adecuada, viajes, decoración de al casa.. . 

Nada nos dicen los censos de población 
sobre la aristocracia y la alta burguesía. 
No nos ha sido posible reproducir la escala 
de ingresos de esta clase social ya que 
éstos proceden en su mayoría bien de las 
rentas de propiedades agrarias, bien de los 
bienes in~nuebles diseminados por la ciu- 
dad. En la vida cotidiana de los miembros 
de esta clase social los gastos suntuarios 
constituyen un capítulo importante. Recor- 
demos los numerosos palacetes que jalo- 
nan el Paseo de la Castellana, las inconta- 
bles fiestas que reseñan a diario las publi- 
caciones de la época, el numeroso servicio 
que se mencionaba en capítulos anteriores, 
el vestuario, las diversiones como fiestas, 
monterías, sesiones de ópera, veraneos en 
San Sebastirín o Santander, y por último la 
dote consistente en grandes sumas de di- 
nero destinadas a las hijas o hijos casa- 
deras o casaderos con el fin de mantener 
la endogamia dentro de las familias y li- 
najes más importantes. 

Debemos referirnos en último término 
al sector que aparece en los censos de po- 
blación como miembros de la fcrrnilia, en el 
que un alto porcentaje son mujeres, 
359.142 en 1920 y 362.394 en 1930. De 
esta cifra total el 40 por ciento en 1920 
eran solteras, el 31 por ciento casadas y el 
29 por ciento viudas ascendiendo en 1930 
el porcentaje de solteras a 44 por ciento. 
el de casadas n 42 por ciento y el de viudas 
ii 14 por ciento. Podeinos afirmar. sin 
ricsgo a equivocarnos. que la gran mayoría 
de estas mujeres no perciben ningún sala- 
rio por el trabajo que desempeñan en el 
seno del címbito doméstico, aun cuando en 
ocasiones. al no existir un hombre cabeza 



CUADRO 9 
lndices de precios de artículos de primera necesidad en Madrid 

Porcentaje de Dif. dc índices 
aumeiito en rel. 

1920 1925 1930 a 1909-1914 1 920-25 l925-3[) 

MADRID 202 175 176 + 102 -27 + 1 

MEDIA NACIONAL 197,50 185,O 170,8 + 97,SO -13.50 -14.3 

Fuente: I .  R.S .  ~Estadísticas de precio.7 y jornadas.. . u .  Elaboración propia. 

de familia, se vean obligadas a enfrentarse 
a los gastos de la unidad familiar. Este el 
caso de las viudas o hijas de familia que 
bien dependen de un familiar varón en se- 
gundo grado, bien realizan de forma espo- 
rádica y en todo caso vergonzante, un tra- 
bajo por el que reciben unos escasos in- 
gresos, tal es el caso de las mujeres que la- 
van ropa ajena o realizan pequeñas labores 
de punto o aguja. 

La capacidad adquisitiva 
de los ciudadanos 

Pero sin duda lo que más nos interesa a 
la hora de establecer la valoración efectiva 
de los salarios, es decir el salario real que 
el obrero tiene a partir de la retribución 
que percibe por su trabajo y el nivel de sa- 
lario existente. 

Lamentablemente los índices de sala- 
rios reales establecidos por el Instituto de 
Reformas Sociales para estos años se han 
realizado en base al promedio de los pre- 
cios de 12 artículos de consumo diario: pan 
de trigo, carne de vaca, carne de carnero, 
carne de oveja. bacalao, patatas, gar- 
banzos, arroz, vino, leche, huevos, aziicar 
y aceite (Cuadro 9). Por tanto para la rea- 
lización del índice de salario real no se ha 
tenido en cuenta otros productos de ali- 
mentación, vestido, ocio, educación y muy 

especialmente los alqiiileres de las vi- 
viendas. 

El índice de salario real sc cxtrac -sc- 
gún el 1.R.S.- mediante la sigiiicnic 1'ór- 
mula: 

S en este caso es el índice de sal:irio 
real para una jornada normal de trabajo 
(se excluyen por tanto incidciicias como 
horas extraordinarias, huelgas, p:iros.. .). S' 
el índice de salario semanal iiorniiil y C cl 
índice de precios de los 12 :irtíciilos i i l i -  

menticios anteriormente consigii:idos. 

En el cuadro n." 9 se consi_gnan los nú- 
meros índices de los precios de artículos de 
primera necesidad durante los anos 1920. 
1925, 1930 así como las diferencias iriter- 
anuales. De su examen se deduce que du- 
rante el período 1920-1930 existe una iin- 
portante estabilización. e incluso iin ligero 
descenso de los mismos. 

A partir de la fórniula anteriormente 
mencionada es fácil establecer los números 
índices de salarios reules. Utilizando para 
ello los promedios d e  salarios semana- 
les nominales y sus índices respectivos, los 
números índices de los precios de los ar- 
tículos de primera necesidad encontramos 
que los índices de los salarios reales son 
los siguientes (cuadro 10). 
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CUADRO 10 
Evolución de las condiciones de vida del obrero: 19 14-1 930 

PROMEDIO DE SALA- NUMEROS IN- NUMEROS IN- NUMEROS IN- 
R 1 OS S E M A N A L E S  DICES DE SA- DICES DE PRE- DICES DE SA- 
NOMINALES LARIOS NOMI- C I O S  A R T I -  L A R 1 O S 

NALES C U L O S  P R I -  REALES CON 
MERA NECESI- RELACION A 
DAD LA JORNADA 

L E G A L  D E  
TRABAJO 

1914 1920 1925 1930 1920 1925 1930 1920 1925 1930 1920 1925 1930 

M A -  
DRID 32,OO 52,80 59,52 57,68 165 186 180 202 175 176 82 104 102 

MEDIA 
NACIO- 
NAL 24,90 38,94 49,26 44,16 156,3 197,8 173,3 197,3 185,O 170,8 81 106 103,8 

Números índices de salarios reales. Calculados con relación a la duración legal del trabajo y precios de 
artículos alimenticios de primera necesidad. 
Fuente: 1. R. S .  «Estadísticas de salarios y jornadas.. . Elaboración propia. 

El caso de Madrid presenta unas con- 
notaciones específicas. Para el quinquenio 
1920-1925 presenta un importante despe- 
gue mientras que para el quinquenio 1925- 
1930 sufre un ligero descenso. Las razones 
son obvias durante el primer quinquenio 
de los anos 20 el índice de salarios reales 
conoce una subida de 25 puntos, proceso 
paralelo al descenso del índice de precios 
de artículos de primera necesidad. El pro- 
ceso se invierte durante el segundo quin- 
quenio, e! Indice de salarios reales des- 
ciende ligeramente mientras que los pre- 
cios suben 1 punto. El resultado es evi- 
dente se produce un descenso en el Indice 
del salario real, resultado éste paralelo a la 
inedia nacional. 

El alquiler de la vivienda de 
Madrid 

Aun cuando los índices de salarios 
reales no incluyen el precio de los alqui- 

leres vigentes en Madrid no parece de gran 
interés el consignar aquí los datos reco- 
gidos por el Ayuntamiento madrileño para 
1910, 1925 y 1929. 

Existen en 1925 183.202 viviendas de 
alquiler, cifra que asciende a 202.331 en 
1929. Durante este período encontramos 
que el precio más frecuente de los alqui- 
leres se sitúa entre 15 y 50 ptas. y 50 y 125 
ptas. mensuales. 

Las diferencias se establecen funda- 
mentalmente a nivel de distritos: 1925 
Chamberí, Hospital, Inclusa, Latina y Uni- 
versidad mantienen alquileres por encima 
del resto de los distritos: Centro, Hospicio, 
Buenavista, Congreso y Palacio. En 1930 
los alquileres entre 50 y 125 ptas. men- 
suales en la mayoría de los distritos excep- 
ción hecha de Centro y Hospicio (v. Grá- 
fico n." 2) 

Es evidente que los alquileres de las vi- 



viendas inciden de forma importante en los 
presupuestos familiares de la población 
madrileña. Habida cuenta el alto número 
de viviendas en alquiler existentes en Ma- 
drid, todo hace suponer que todas las fa- 
milias tenían acceso durante estos años a 
una vivienda, de forma que la existencia 
de la figura del realquilado o el hacina- 
miento de varias familias en una sola habi- 
tación o vivienda, era situación muy fre- 
cuente en la vida cotidiana madrileña. 

Los hábitos de consumo 
alimenticio 

Uno de los aspectos más importantes de 
conocer de la vida cotidiana de los madri- 
leños es sin duda el tipo de comidas que se 
realizaban a diario. Para conocer todo esto 
las fuentes orales constituyen un docu- 
mento de incalculable valor, así como las 
revistas femeninas que incluyen en sus pá- 
ginas los menús más habituales entre la 
población. 

Algunas de estas revistas refieren los si- 
guientes: 

Almuerzo: Entremeses. 
Tortilla de espárragos. 
bistec con patatas. 
Truchas en salsa. 
Solomillo de cerdo relleno. 
Souj7ée. 
Quesos y frutas. 
Vino, café y licores. 

Comida: Entremeses. 
Langostinos con salsa tártara. 
Paella. 
Espárragos al natural. 
Rosbif deshuesado. 
Quesos, helados. 

Pudding de manzana. 
Frutas. 
Vino, café y licores. 

Otro menú que se sugiere en la publi- 
cación Ramillete del ama d e  casa publicado 
en 1927 es el siguiente: 

Almuerzo: Entremeses variados. 
Huevos a la parisien. 
Lubina en salsa. 
Chuletas de cordero fritas. 
Solomillo con guisantes. 
Natillas al limón. 
Quesos y frutas. 
Vinos, cafés y licores. 

Comida: Entremeses. 
Sopa capuchina. 
Salmón frío. 
Ternera a la Perigord. 
Coliflor en salsa blanca. 
Solomillo de cerdo al horno. 
Helado a la vainilla. 
Brazo de gitano. 
Quesos y frutas. 
Vinos, cafés y licores. (11) 

Es indudable que este tipo de comidas 
sólo accesibles durante estos años a un sec- 
tor muy reducido de la sociedad madri- 
leña: la aristocracia que con una intensa 
vida social ofrece banquetes y comidas casi 
diariamente. 

El resto de la población, como queda 
reflejado en los testimonios orales debe li- 
mitarse a una alimentación basada funda- 
mentalmente en legumbres, en el caso de 
las clases populares, y pastas y legumbres 
alternando con carne o pescado alternati- 
vamente en el caso de la clase media: 
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El caso de la clase media, en la mayo- 
ría de los casos, el menú consta de  una 
sopa, verdura o arroz y un segundo plato 
de carne para el almuerzo, huevos o pes- 
cado para la comida: 

-El día que había invitados la Sra. le 
decía a la cocinera lo que tenía que 
comprar. El resto de  los días se tomaba 
de primero una sopa, verdura, arroz.. . 
ya sabe esas cosas, y de segundo carne 
o pescado, sobre todo en  cuaresma 
porque esas cosas eran sagradas y esas 
comidas eran las que se comían (12). . . 
-¿Qué covtían ustedes? 
-Tomábamos una sopa, luego u n  
plato de fritillos y luego u n  plato de 
carne y por la noche u n  plato de ver- 
dura y plato de pescado (13). 

En otros casos, la existencia de una fa- 
milia numerosa o bien unos ingresos fami- 
liares reducidos, el menú diario estaba ba- 
sado en legumbres fundamentalmente. 

-La cocinera que teníamos en  casa ba- 
jaba todos los días a la tienda a por u n  
kilo de garbanzos y se ponía cocido 
todos los días, esto era lo corriente y 
los dorriingos paella y por la noche lo  
mismo,  se hacían lentejas o judías o 
verdura ( 14). . . 

En cuanto a la alimentación clc Iiis 

clases populares consistía en la mayoría de 
las ocasiones en legumbres para el al- 
muerzo, el cocido era el plato diario de  la 
mayoría de las familias madrileñas, y ver- 
duras o pescado para la comida 

-iQué se solía comer? 
-Pues rnire usted; se conlía o n  cocido: 
la sopa, los garbanzos y.. .  corno se 
. ~ ~ i c l e  decir lo que es iitz cocido y luego 
( I L J S P I ~ ~ S  piies el postre, o se ponía riti 
yotajt., o se poriían urias patatas giii- 
sadas y l i i g o  se ponía un hiievo o lo 
que fiierri (15) .  
- iQi té  se solía corner a diario? 

-A diario se comía siempre cocido y 
luego por la noche lentejas, luego se 
hacia u n  principio, que si una tortilla o 
pimiento y tomate para los garbanzos y 
luego la ensalada ... la fruta y ya está y 
por la noche o unas patatas con  baca- 
lao, o unas lentejas o unas judías o un 
plato d e  verduras y luego después se 
hacía pescado (16). 

La compra diaria de la clase media la 
realizaba la mayoría de los casos una sir- 
viente, la cocinera que asumía las deci- 
siones de  compra en cuanto a los ali- 
mentos se refiere: 

-La carne la comprábamos e n  una 
carnicería que estaba al lado de casa, 
m e  acuerdo de una anécdota y es que 
para que las muchachas n o  se fueran 
de las carnicerías les hacía u n  regalo de  
navidad (17). 
-Por allí por la calle Matute iba la co- 
cinera, atravesaba el Pardo y compraba 
todo allí y luego cuando vinimos a Mo-  
desto Lafuente hacía la compra en  Ola- 
vide (18).  

Los espacios comerciales preferidos por 
la burguesía son en aquel tiempo el mer- 
cado de Olavide, el mercado de  San Mi- 
guel y el mercado de  La Paz. E n  cuanto a 
las clases populares las compras las realiza- 
ban fundamentalmente en torno a la calle 
de  Atocha, P." de las Delicias y calle de 
Toledo, Lavapiés donde existían mercados 
a cielo abierto. 

-La compra entonces se hacía en  mer- 
cados que n o  eran cerrados como  
ahora, sino que eran en  plazas pú- 
blicas, y allí en Lavapies, por ejemplo 
que es es hoy  la Plaza de Lavapiés 
pites allí estaba el mercado y m i  madre 
hacía la compra allí . . .(19) 
-Pues mire por ejemplo en  el Barrio 
de Salamanca estaba lo  que se llamaba 
el títercado de  La Paz y había el mer- 
cado del Carmen en  la Plaza del Car- 



men,  allí iba la gente b i en ' y  I~cego en 
los barrios de Madrid muchos,  por las 
correderas era más  barato y había al- 
gún  mercado que otro dentro de  los ba- 
rrios . . . (20) 

Es difícil establecer que lugar ocupa 
dentro del presupuesto familiar el vestido 
y los complementos de adorno. Cono- 
cemos los precios de algunos articulos con- 
siderados durante estos años como indis- 
pensables para el atuendo femenino: 
bolsos, zapatos, guantes, medias de seda.. . 
aunque bien es cierto que la mayoría de 
estos artículos son inaccesibles para el con- 
junto de la población y sólo un sector muy 
reducido de la aristocracia y la alta bur- 
guesía puede acceder a los artículos de ele- 
vada calidad que se importaban de otros 
países, especialmente de Francia. 

-Para comprarse guantes por ejetnplo 
íbamos a una tienda que se llamaba 
« L a  Palma» ... n o  se podía vivir siti 
guantes, zapatos, sombreros y medias. 
Había una tienda que se llamaba «Les  
petites Suisses», m u y  cerca del «Aereo» 
allí se compraban los zapatos (21) .  

En general, las mujeres de la clase me- 
dia, aquellas cuyos padres o maridos perte- 
necían a profesiones liberales o al funcio- 
nariado, debían limitarse a utilizar vestidos 
de confección doméstica. 

-Me acuerdo que nos cotnprabatnos 
las telas que  nos  apetecían y rne 
acuerdo que teníamos una modista en 
casa dos  días a la semana, cosía de m a -  
ravilla y casi todo nos l o  hacía ella. Y o  
n o  recuerdo que hubiera altnacenes 
c o m o  ahora o cosas así (22). 

La necesidad de mantener un determi- 
nado status social les obligaba a utilizar 
sombrero, guantes, capatos de piel y me- 
dias de seda aunque a veces el exiguo pre- 
supuesto familiar les obliga a buscar las 
tiendas más baratas donde el sistema del 
fiado se encuentra institucionalizado. 

Las capas populares: el artesanado y el 

proletariado urbano comienzan cii cicrtii 
forma a imitar las pautas de consiinio quc 
proceden de Europa y EE.UU. Al igu:il 
que en otros países las rígidas normas quc 
definen la apariencia externa de los indivi- 
duos de las diferentes clases sociales co- 
mienzan a desaparecer produciéndose lina 
incipiente homogeneización en la forma dc 
vestir y peinarse. 

El bajo nivel adquisitivo de ese sector 
de la población obliga en la mayoría de los 
casos a utilizar fórmulas de pago aplaziido 
incluso para los artículos de temporada. 

-Mire, para vestir había erttonces el 
<<lelero», se compraba a plazos por po- 
setas, por semanas o por ineses (23 ) .  

Lo que no les impide adquirir coniplc- 
mentos que hasta entonces no habínn sido 
utilizados por las clases bajas 

-Yo rne comprabn allí sienipre lcrs i ~ l c -  
dias de seda rzatrtrtrl y trie c.ostabnri 
doce pesetas: y m e  decían: Miro q i re  
gastarse doce pesetas y los grtarites (24). 
-Allí en la calle Atocha. eti la «Cascr 
Thotnas)), era un  altnacét1 graticlísitno 
donde había sedas, do t~ t le  hcrbícr crcs- 
pones.. . 
-2 Y los zrrprrtos y las  ledi di as? 
-Eso lo cor?iprhbnmos etl los alnicr- 
cenes y el calzado, donde lo i~cíninos 
tnás barato (25). 

La publicidad: indicador de nuevas 
orientaciones en el consumo 

Cuando se trata de analizar las tenden- 
cias de consumo que posee la población 
madrileiia durante estos anos. el mejor in- 
dicador es sin duda la publicidad que apa- 
rece en los diarios madrileños de la época. 
El análisis de esta publicidad posee al- 
gunas limitaciones, que conviene resaltar, 
así como algunas ventajas que dcben valo- 
rarse. Las limitaciones están determinadas 
fundamentalmente por el reducido sector 
de la población que tiene acceso a ella, ya 
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que debemos recordar las elevadas tasas 
de analfabetismo entre la población feme- 
nina, sector éste al que paradójicamente 
estaban dirijidos la gran mayoría de !os 
anuncios. 

Las ventajas que se derivan de la utili- 
zación de la prensa gráfica y diaria es la 
que ésta constituye, frente a la diversifica- 
ción que existe en la actualidad, práctica- 
mente el único medio de comunicación de 
masas, y por tanto es relativamente simple 
al realizar un análisis de la oferta del mer- 
cado de artículos de consumo, al tiempo 
que puede valorarse el nivel de demanda 
existente entre las clases y grupos sociales. 

Para realizar el presente análisis hemos 
utilizado tres diarios de diferentes tenden- 
cias ideológicas: El ABC, el Imparcial y el 
Socialista, así como la revista periódica El 
Hogar y la Moda. 

El ABC de tendencia conservadora es 
además, el periódico de la alta burguesía y 
la aristocracia, clases sociales que poseen 
mayor poder adquisitivo que el resto de la 
sociedad. Además, debido a su mayor ca- 
pacidad para viajar y conocer otros países 
y lugares. conocen patrones de consumo 
diferentes que intentan incorporar a la so- 
ciedad espanola. 

El imparcial es el periódico de la clase 
media, de los comerciantes, del funciona- 
rio medio y en general de iin sector de la 
población con menor poder adquisitivo 
que los anteriores. Poseen además un me- 
nor conocimiento de las pautas de con- 
sumo existentes en otros paises, ya que su 
capacidad para trasladarse de un sitio a 
otro es menor, y por tanto sus gustos po- 
seen iin carActcr más local, sin que por 
ello deba excluirse, especialmente a partir 
dc 1920. iiri creciente gusto por el lujo y el 
icfinamicnto. 

El pericidico El Soci~l is tn qiie sc edita 
iniiiterrumpidnincntc durante estos años. 
ailri con ciertos recortes debidos a la cen- 
sura iii~puesta por Primo de Rivera. es una 
puhlicacicin e graii difusión entre los sec- 

tores obreros. La publicidad que se incluye 
en sus páginas es fundamentalmente de ca- 
rácter partidista por lo que constituye un 
documento de escaso valor para conocet- 
los gustos y pautas de consumo de la clase 
obrera. 

Por último la revista periódica El Ho- 
gar y la Moda que se edita en Barcelona 
desde el año 1910 refleja las tendencias eu- 
ropeas, tanto en la moda y en el consumo, 
como en aspectos sociales y políticos, que 
se dirigen a un nuevo tipo de mujer mo- 
derna, con un cierto grado de sofisticación 
y emancipada. 

La publicidad en el periódico ABC 

A diferencia de la publicidad que apa- 
rece en otros diarios madrileños los anun- 
cios insertados en A.R.C. muestran una 
gran variedad, tanto en el tipo de pro- 
ductos anunciados, como en el mensaje 
que contiene en ellos y en las ilustraciones 
gráficas que ofrecen. 

Es indudable que los anunciante se di- 
rigen a un público de alto nivel adquisitivo 
y aun cuando constituye este u n  sector 
muy reducido a la población, sin duda este 
sector sirve como modelo al que la gran 
mayoría de la sociedad desea imitar. A 
partir de 1914 ya encontramos que la gran 
mayoría de anuncios se refieren a los si- 
guientes artículos de lujo: joyas, relojes, 
bastones de paseo, neumáticos de coche, 
calzado, artículos de tocador, y gran varie- 
dad de artículos de la casa: edredones, 
ropa de cama, equipos de ropa interior 
para novia, cortinajes, colchas de seda. 
Llama la atención igualmente la gran pro- 
fusión de anuncios de uniformes para el 
servicio doméstico (26). 

En 1916 destaca frente a otros artículos 
anunciados los aparatos de fonógrafo para 
reproducir música grabada en discos de 
pasta (27). Es evidente que la compra de 
este producto junto con otros igualmente 
frecuentes corno la máquina de fotografiar 
y la radio. se convierten durante estos 
años en un signo externo de consumo en- 



tre la sociedad que aspira a incorporarse a 
los patrones de consumo ya imperantes en 
otros países. 

Además de los artículos de lujo el ABC 
incluye asiduamente anuncios sobre con- 
sultas de enfermedades venéreas: 

CONSULTA 

enfermedades de la piel, secretas y 
vías urinarias en casa del médico 

director de la consulta de San Juan 
de Dios de 3 a 6. Cañizares 1 pl. 
(esquina a Atocha 23). Provs. por 

carta (28). 

lo que nos hace pensar que incluso entre 
este sector de la población en el que las 
relaciones sexuales eran mucho más res- 
tringidas, las enfermedades de transmisión 
sexual eran también una realidad. 

Uno de los aspectos más interesantes 
de la publicidad durante estos años es la 
que hace referencia a los productos de cos- 
mética y perfumería. Se anuncian de forma 
permanente colonias, jabones, polvos, pro- 
ductos para dar realce a los ojos ... Las 
im2genes que se incluyen en estos anun- 
cios son mujeres de aspecto sofisticado y 
cosmopolita, envueltas en suaves pieles, 
rodeadas de exóticos animales e incluso en 
ocasiones mostrando posturas provoca- 
doras y atuendos etéreos (29). Es induda- 
ble que esta imagen de mujer nada se pa- 
rece a la mujer media madrileiia, ni por 
sus atuendos, no por sus posturas, ni por 
el entorno que le rodea, lo que sí parece 
evidenciarse es un deseo de ruptura con el 
arquetipo de mujer pudorosa, recatada 
existente hasta el momento. 

Un último aspecto de gran interés a la 
hora de analizar los gustos e intereses de 
la población son los Anuncios por palabras 
que en el caso del ABC son muy nume- 
rosos y están situados en una posición rele- 
vante dentro de la estructura del perió- 
dico. 

Los anuncios mantienen la estructura 
tradicional por orden alfabético: Agencias, 

Almoneda, Alquileres, Automóviles, Com- 
pras, Enseñanzas, Huéspedes, Varios. 
Ventas. 

Llama la atención el tipo de anuncios 
que se incluyen en estas secciones, prácti- 
camente la totalidad de los mismos están 
dirigidos al sector social que se presupone 
posee un alto nivel adquisitivo y tiene ac- 
ceso a productos y servicios de oferta muy 
limitada: 

Se alquila Hotel con jardín, 14 
habitaciones, baño, instalación luz 

eléctrica, n." salas 4 (30) 

Automóvil Ford doble faeton 15 
Hp equipado completo, perfecto 
estado, se vende, 3.000 Ptas. Mo- 

reto, 10, Portería (31) 

o bien, cuando se oferta alojamiento éste 
siempre va dirigido hacia ((huéspedes dis- 
tinguidos~: 

Familia distinguida desea señoras o 
caballeros formales con o sin. 
Casa céntrica, baño, ascensor, 
calefacción. Razón: Invencible. 

Plaza Angel, 13 (32) 

De igual forma se presupone la confesio- 
nalidad religiosa de los lectores y a ella se 
refieren los anuncios cuando se trata de 
ofertar personas de servicio doméstico: 

Facilito personal y servidumbre. 
Informes tomados por el Padre 

Ortega, ex Capellán de la 
Princesa. 

Colocaciones a personas de 
costumbres cristianas. Jacometrezo 

62 (33). 

sin que esto sea obsticulo para ofrecer 
atención clínica a parturientas que desean 
«discrección»: 

Partos Josefina López. Hospedaje 
embarazadas. Discreción. 

Consulta, últirnos adelantos. Pez 
19 (34). 
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Es difícil verificar el alcance real de este 
tipo de anuncios, que tan a menudo apare- 
cen en las páginas de ABC durante estos 
iiños. No obstante, el tono en que están 
redactados y el contenido de los mismos 
parecen confirmar la afirmación de nues- 
tras informantes de la existencia de nume- 
rosas consultas de este tipo donde se reali- 
zaban abortos. 

Durante los años 1920-1925 el ABC 
mantiene priícticamente el mismo tipo de 
anuncios que durante la década anterior: 
cosméticos, automóviles, joyas. juguetes, 
son algunos de los artículos más anun- 
ciados. De entre ellos los cosméticos y 
productos de perfumería son los más nu- 
riierosos: jabones y agua de colonia apare- 
cen en las páginas de ABC con gran profu- 
sión de iiiilígenes que sugieren a las lec- 
toras su utilización (35). 

JABON ESCERINA 
Es solicitado por todas las mujeres 

para conservar siempre el cutis 
limpio de alteraciones y defectos 

CURA Y EVITA 
Grietas. desc¿iniaciones. asperezas. 

rojeces, divers2is dermatosis. 
dejando la piel blanca. flexible. 

fina y dcliciosarnente perfumada. 
Es iin producto de tocador 

incon~pariible. 
Pnsti1l:i 1 .S0 

Otras marcas anunciadas coino Jabón 
Herio r l ~  Pt-avicc o el Jabón Flores del 
Crr~ripo abundan en la nueva idea de hi- 
gicnc qiic comienza a calar en algunos sec- 
tores dc Iii socicdnd. sicndo estos especial- 
nicntc scnsiblcs a la necesidad de infundir 
los principios dc higiene femenina. Hi- 
giciic. linipiczii, snliid. belleza. comienzan 
:i dcjiir dc scr piivntivus dc las niujcrcs j6- 
\/ciics clc I;i iiiist~crncia y la n l tn  burpucsín. 
pi11.ii C O I I V C K ~ ~ S ~ C  en algo dcsc;ido por nqiie- 
I I ~ I s  iiiiijci-cs. qiic hnbicrido sobrepasado In 
priincra juvciitud. descan exponer a las 
iiiir;id:is ~ijcn¿is iiii ciicrpo joveii y saluda- 
hlc. 

EL VIGOR FISICO SE LOGRA 
con la práctica de los deportes. La 
mujer moderna lo sabe, quiere ser 
fuerte y debe serlo. Pero también 
cuida de su cutis en cuya tersura y 

lozanía reside el secreto de su 
belleza. 

Y usa JABON HENO DE 
PRAVIA para neutralizar los 

efectos perjudiciales de la 
exposición al aire libre y a la 

acción del sol. Uselo Vd. 
confiadamente y siga cultivando su 
preocupación, su deporte favorito. 
EL JABON HENO D E  PRAVIA, 

es absolutamente espumoso, de 
intenso perfume. 

JABON HENO D E  PRAVIA, 
pastilla 1.50 Ptas. en toda 

España (36). 

El ABC, a pesar del puritanismo que 
muestra en su contenido, no desdeña el in- 
cluir entre sus páginas numerosa publici- 
dad de productos destinados a fortalecer, 
desarrollar y conservar la belleza de los 

senos: 

PECHOS 
Desarrollo, belleza y 

endurecimiento en dos meses con, 
PILDORAS CIRCASIANAS 

Para obtener, recuperar, conservar 
la HERMOSURA DEL PECHO 

Un pecho alto, bien formado y 
firme disculpa muchos ligeros 

defectos, atrae más poderosamente 
que ningún otro encanto y 

proporciona a la mujer esa alegría 
natural, esa confianza en sí misma, 
ocasionada por la satisfacción de 

sentirse admirada, deseada, 
consciente de su influencia y por 

consigiiiente segura de su porvenir. 
LAS PILULES ORIENTALES 

DE J .  RATIE (37) 

La necesidad de mantenerse joven, evi- 
tar Ins huellas que el tiempo produce en el 
rostro femenino, aparece coino iin ideal 
accesible a un gran número de mujeres. 



Lejos queda la mujer obesa desde tem- 
prana edad, ajada por sucesivas materni- 
dades, con el pelo blanqueado por la edad 
y el rostro surcado por arrugas. Durante 
estos años ya es posible, o al menos así lo 
hace parecer la publicidad, poseer un 
cuerpo esbelto. 

8 pesetas. Cuesta nada más 
DELGADOSE PESQUI 

El mejor remedio para adelgazar. 
No perjudica la salud. 

Sin Yodo ni derivados del Yodo. 
Ni Thyroidina (38) 

MI EDAD N O  PUEDE NI 
IMAGINARSELO 

PORQUE USO CAMOMILA 
INTEA 

No se tiene más edad que la que 
se representa y Vd. aparentará 

tener diez años menos si 
transforma el color de sus cabellos 

aclarándolos hasta el tono que 
mejor venga a su rostro (39). 

El refinamiento de la coquetería 
de buen tono son los 

retrapalpables polvos de arroz 
FERYN cuyo tono malva da 

maravillosos efectos con la luz 
artificial (40). 

Los automóviles también constituyen 
un producto, que ofrece habitualmente las 
páginas de ABC, realidad esta que coin- 
cide con el incremento del parque automo- 
vilístico en Madrid durante estos años. Su 
precio aún siendo elevado, un FORD, mo- 
delo básico cuesta en 1921 unas 6.674 ptas. 
y un STUDEBAKER, seis cilindros ligero 
puede llegar a las 14.000 ptas sin im- 
puestos, comienza a ser accesible a un 
clase media acomodada que contempla con 
satisfacción como un signo externo de ri- 
queza, de uso privativo de realeza y aristo- 
cracia, pasa a ser utilizada por profesio- 
nales liberales y hombres de negocios, e 
incluso jóvenes mujeres pertenecientes a la 
clase media y la aristocracia. 

Durante estos anos, las marcas de co- 
ches de más difusión entre la sociedad ma- 

drileña, al menos así lo evidencia la piibli- 
cidad al uso son (41): 

FORD 
STUDEBAKER 

DARLAND 

todas ellas de fabricación norteamericana 
sin que parezca que las europeas posean 
igual captación. 

Durante el quinquenio 1925-1930 se 
mantiene la publicidad de los productos 
anteriormente anunciados: automóviles, 
gramófonos, cosméticos y productos para 
la higiene y la belleza femenina. Durante 
estos años mejora sensiblemente la repro- 
ducción dentro de las páginas publicitari¿is. 
el mensaje se hace más agresivo. m5s di- 
recto y las imágenes publicitarias. cl meii- 
saje se hace más agresivo, inás directo y 
las imágenes publicitarias son un prodigio 
de arte en el que compiten los mejorcs di- 
bu jan te~  del momento. 

Existen no obstante, algunos rasgos di- 
ferenciadores respecto al período anterior: 

l .  Se incrementa y diversifica la publi- 
cidad de automóviles. Son numerosísirnos 
los anuncios de: 

R E N A U L T ,  P E U G E O T .  B U I C K .  
F O R D ,  P O N T I A C ,  C H E V I I O L E T .  
CHRYSLER, DODGE. STUDEBAKER. 
FIAT. 

Como vemos en esta larga lista de 
marcas, los automóviles europeos van 
igualándose respecto a la oferta de auto- 
móviles norteamericanos. 

En la mayoría de estos anuncios apare- 
cen vehículos conducidos por mujeres evi- 
denciando así la consideración que se tiene 
de las mujeres como consumidora poten- 
cial de automóviles. 

2. en segundo lugar se incrementa la 
publicidad de ropa interior femenina: suje- 
tadores, culottes, ligas, medias de seda.. . 
Las imágenes que anuncian estas prendas. 
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aparte de una enorme calidad técnica, se 
encuentran impregnadas de un aura de 
erotismo. Son mujeres de cuerpos estili- 
z a d o ~ ,  posturas sugerentes y mirar acari- 
ciador (42). 

3. Sin duda el fenómeno más innova- 
dor en el panorama comercial madrileño 
es la aparición e implantación de los 
grandes almacenes. Este fenómeno, ya 
existente en otras ciudades europeas crea 
un nuevo estilo de venta y un nuevo tipo 
de clientes. El acceso directo del consumi- 
dor a los artículos de venta anima a 
nuevos sectores sociales a comprar deter- 
minados productos, la confección de ropa 
a gran escala permite abaratar en parte los 
costes y la difusión de los productos en 
venta a través de la publicidad en la 
prensa o a través de catálogos posibilita la 
iriforrnación directa de precios y calidades 
sin desplazarse necesariamente a los lu- 
gares de venta. Por último el sistema de 
verlta de saldos coincidiendo con el fin de 
la temporada, modalidad de venta muy di- 
fundida en Estados Unidos permite abara- 
tar extremadamente productos que ya «no 
están de moda». 

En Madrid los almacenes que producen 
miiyor impacto entre los consumidores 
son: Alnlacertcs S a t ~  Mareo, situado en la 
calle Fuencarrnl 78 y en la calle San Ma- 
tco. los Alni~rceri~s Madrid-Pnrís y los Al-  
uiacencs F.C. Aglriln, situados en la calle 
Preciados, 3. 

Los grandes almacenes madrileños no 
sc limitan a expender ropa de seiiora. Así 
que también completan su oferta con mue- 
bles, tapicerías, menaje de la casa, lence- 
ría. ropa de hogar y tejidos. así corno ropa 
para ctiballero y niño (33). 

El Imparcial 

Conio yii ticiiios iiicncioii~ido iiiiterior- 
iiicntc El Ir~lprir-cial cs i i r i  periódico qiie se 
dirigc fiiridnriientalmentc n la pequeña y 
iiicdiaiia bui-giiesía. conierciantes. funcio- 
narios y profesioníiles riicdios. dc forma 

que este amplio espectro de lectores se 
evidencia en la diversidad de anuncios que 
incluye en sus páginas. 

A partir del análisis de la publicidad 
que aparece en este periódico durante los 
años 1914-1920 pueden establecerse cinco 
tipos de anuncios: 

1. Fármacos. 

2. Anuncios solicitando sustitutos para 
las tropas de Africa. 

3. Compra-Venta de papeletas del Monte 
de Piedad. 

4. Publicidad referente a enfermedades 
venéreas y métodos anticonceptivos. 

5. Anuncios varios por palabras. 

De estos cinco tipos nos referimos por 
su interés a las prescripciones farmacéu- 
ticas y a las consultas de enfermedades de 
transmisión sexual por ser las más nurne- 
rosas. 

Los fármacos destinados a curar una 
amplia gama de enfermedades ocupan la 
gran mayoría de los espacios publicitarios 
de El Imparcial. Se evidencia un interés 
por parte de los laboratorios farmacéuticos 
de dirigir el consumo de los madrileños ha- 
cia el uso de remedios contra una multitud 
de enfermedades: jaquecas, enfermedades 
intestinales y gástricas, enfermedades del 
aparato respiratorio, especialmente la tu- 
berculosis, sin olvidar las enfermedades 
nerviosas como la neurastenia. 

iGLOBEOL da fuerza! 
en la convalecencia 

Cuando quiera Vd. Píldoras tome 
las de BENDRETH. Puramente 

vegetales. Siempre eficaces. Contra 
el estreñiiniento crónico. 

El suplicio del Artrítico 
Mal de Piedra 

Asma 



Arterio-Esclerosis 
Diabetes 
Enfisema 

DEPLIRATIVO RICHELET 

BAUME BENGE 
Curación radical de Gota, 
Reumatismos y Neuralgias 

EMPLASTOS D E  ALLCOCK 
Remedio Universal para 

dolores (44) 

Llama la atención como un importante 
número de estos anuncios están dirigidos a 
la mujer y a las enfermedades femeninas. 
La mayoría de ellos presentan una imagen 
de mujer doliente, enferma, frágil, prisio- 
nera de sus males: 

LAS DOLENCIAS DE LA 
MUJER 

La mujer, dice la Escritura 
Sagrada, es un abismo de miserias 
y dolencias. Lo cierto es que las 

enfermedades no la dejan en paz. 
La anemia y el linfatismo 

monopolizan su constitución 
habitual, la predisponen a las 

perturbaciones de la circulación, a 
las enfermedades del cutis, de los 

ojos, a la tuberculosos pulmonar y 
ósea.. . La joven cuya formación es 
difícil se verá entregada más tarde 

a las enfermedades de la matriz 
(dismenorrea, derrames o flujo 

blanco, cólicos, dolores uterinos) y 
a los muchos desórdenes que 

resultan. Es de suma importancia 
que cuanto antes se purifique y se 
dé mayor vigor a la sangre de las 

jóvenes. 
EL  DEPURATIVO RICHELET 

nos proporciona lo necesario.. . 

FORMACION 
MATERNIDAD 
EDAD CRITICA 
Debilidad, Anemia 
Mareos, Vahídos 
Dismenorrea, Dolores uterinos 

Leucorrea, Hemorragias 
Enfermedades del cutis 
Varices. Llagas varicosas 
Dolores, Reumas 
Manifestaciones sifilíticas. (45) 

Enfermedades venéreas y métodos 
anticonceptivos 

La variedad en la oferta de asistencia 
médica en las enfermedades venéreas es 
muy numerosa. Diariamente se ofrecen 
hasta media docena de consultas que con 
absoluta discrección atienden a enfermos 
sifilíticos. 

CONSULTA ENFERMEDADES 
SECRETAS 

Ex-Jefe Clínico de San Juan de 
Dios 

De 11 a 1, 1 ptas. ,de 3 a 5 . 2  
ptas. 

de 7 a 9, 1 ptas., obreros 0 3 0  
ptas. 

Fuencarral. 173 (46) 

Pero llama aún más la atención la va- 
riedad de ofertas de preservativos: 

AVISO 
Para comprar los mejores 

preservativos higiénicos, finos e 
irrompibles, garantizados, dirigirse 
en Madrid, Jardines, 3 Inglesa de 

Barcelona y Puerta de Sol, 5. 
Depósito y venta de los 

ESTUCHES D E  HIGIENE con 
PRESERVATIVOS 

de punta reforzada (47) 

La demanda de este tipo de contracep- 
tivos parece ser importante. Su venta se 
realiza sin ningún tipo de limitaciones y 
por todos son conocidos los lugares donde 
se expenden y forma de adquirirlos por co- 
rrespondencia, hecho que nos hace supo- 
ner que los preservativos constrituyen uno 
de los métodos más difundidos, incluso en- 
tre la clase media, para evitar los emba- 
razos. 
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Durante los primeros años de la década 
de los veinte se mantiene básicamente la 
misma estructura en los anuncios: 

- Fármacos y medicamentos. 

- Compra-Venta de papeletas del Monte 
de Piedad. 

- Publicidad sobre enfermedades vené- 
reas y preservativos. 

- Productos de perfumería. 

- Anuncios breves. 

Sin duda la innovación más relevante 
es precisamente la incorporación de la pu- 
blicidad sobre cosméticos y artículos de 
perfiimcría. Los anuncios incluyen, al igual 
que en otras publicaciones, un lenguaje 
nrievo, sugerente, de gran riqueza de ma- 
tices y palabras, y con ilustraciones grá- 
ficas que evocan una imagen de mujer 
muy diferente a la que aparecía en pe- 
ríodos anteriores. Frente a la imagen fe- 
menina de aspecto recatado. prisionera de 
sus enfermedades. la nueva mujer se pre- 
senta en actitudes provocativas ofreciendo 
ii la lectora un mundo de sensaciones agra- 
dablcs: 

¿,QUIERE UD. 
EXPERIMENTAR UNA 

SENSACION AGRADABLE? 
FRlCClONESE DESPUES DEL 

BANO CON AGUA DE 
COLONIA ANEJA QUE 
TONIFICA LA PIEL Y 

PERFUMA DELICIOSAMENTE 
Frasco 2.50 ptas. (48) 

¡MUJER BELLEZA. 
PLACERES. ILUSION 

SELLO YER 
SALUD. ALEGRlA. 

BIENESTAR 
Siipriiila los dolorcs iicrviosos y 

scrg Vd. dichosa! 

De igual forma estos anuncios reflejan 
una imagen sofisticada elegante de caba- 
lleros lujosamente atavíados que invitan a 
usar la colonia anunciada: 

La gente ( (ch ic~  usa siempre 
AGUA DE COLONIA ANEJA 

Frasco 2,50 Ptas. 
Perfumería GAL MADRID (50) 

Dentro de la sección de Ancincios 
Breves las consultas sobre enfermedades 
venéreas han aumentado sensiblemente su 
número durante este período. Algunas de 
ellas por su contenido sugieren la existen- 
cia de locales donde se practican abortos: 

Partos. pensión Rogelia Santos. 
Consultas reservadas. Hay 
especialista y practicante. 

Norte. 15 
Partos. Excelente hospedaje, 
reservado. Profesora: Eusebia 

Pérez Velarde, 10 (51) 

La venta de automóviles se incrementa 
de forma espectacular durante estos años 
hecho que queda reflejado en la variedad 
de nlarcas ofertadas y que ya no se dirige 
exclusivamente a un sector muy minorita- 
rio de la sociedad: las grandes familiar de 
la ¿iristocracia, sino que además a partir de 
estos años. un grupo cada vez más nume- 
roso de profesionales liberales pueden op- 
tar a la compra de un automóvil: 

Se vende barato. magnífico 
automóvil, doble faeton, siete 

asientos, suizo marca Picar-Rictec, 
motor anilogo Hispano, 
completainente equipado 

seminuevo. 
Autoinóvil Overland. Cuatro 
cilindros cn perfecto estado. 

Vendo Carinen, 6 (52) 

A pai-tir de 1925 la actividad anuncia- 
dora dc El I~npcrrcirrl disminuye sensi- 
blccntc aiinque mantiene gran parte de los 
iiiiuiicios del quinquenio anterior. 



El Socialista 

Durante el período de la 1 Guerra 
Mundial la publicidad del periódico El So- 
cialista permanece prácticamente inaltera- 
ble. En general los anuncios son escasos y 
sólo en la última página del periódico nos 
encontramos con algunas llamadas a la uti- 
lización de las cooperativas de consumo 
impulsadas por el propio partido o bien 
publicidad sobre las publicaciones y fo- 
lletos del partido (53). 

Esta estructura de la publicidad se 
mantiene durante todo el período, se trata 
de una publicidad que se repite día tras 
día, con gran austeridad de medios, utili- 
zando un lenguaje estricto y de escasos 
matices. El marcado tinte partidista nos 
hace pensar que los anunciantes sólo diri- 
gen su mensaje a los afiliados al PSOE y 
la UGT por lo que la demanda se encuen- 
tra limitada a este tipo de lectores. 

A partir de 1918 desparece práctica- 
mente la publicidad, incluida la de carácter 
partidista y sólo de forma aislada se in- 
cluyen anuncios de Aguas Minerales 
(Aguas Minerales de Carabaña), sellos 
para combatir las afecciones pulmonares y 
bronquiales (Sellos Yer) (54). Sin duda la 
única innovación respecto a períodos ante- 
riores es la aparición de consultas para tra- 
tar enfermedades venéreas que al igual 
que en las otras publicaciones se presentan 
con la máxima discrección (55). 

La oferta de servicios médicos se am- 
plia también. La Cooperativa Médico-Far- 
macéutica que mediante el pago de una re- 
ducida cuota (2,25 Ptas.) ofrece los servi- 
cios de un amplio cuadro médico, así como 
servicios funerarios en caso de defun- 
ción (56). 

No se limita, en el terreno de los cui- 
dados médicos a ofertar servicios profesio- 
nales. sino que también anuncia insistente- 
mente publicaciones que ayuden a la po- 
blación a mejorar su estado de salud si ne- 
cesidad de acudir al médico. 

EL MEDICO DE LOS POBRES 
Así se titula el libro de gran 

utilidada escrito por el eniineiite 
médico parisiense Dr. Beauvillard. 

Contiene 2.000 recetas útiles, 
capaces de dar salud en muchos 
casos sin necesidad de recurrir a 

los médicos (57). 

Un matiz que diferencia la publicidiid 
de El Socialista de la de otros diarios es el  
marcado caráctcr nacional de sus anui~cios. 
Frente a las patentes y marcas francesas e 
inglesas. El Socialista, corno posterior- 
mente haría Primo de Rivera, reivindica la 
necesida de consumir productos españoles: 

Lo único malo de Espana son los 
políticos (salvo rarísimas 

excepciones). Todo lo dcinás es 
meior que en ninguna parte del 

mundo empezando por el cielo y 
acabando por la tierra. No Iiay que 
dejarse deslumbrar demasiado por 
lo extranjero. Lo extranjero sucle 

ser bueno pero lo espafiol e! 
mejor. mejor que los 

PRODUCTOS BESOY no los 
habrá seguramente (58). 

Durante el período 1920-1925 se man- 
tienen prácticamente los mismos anuncios 
que durante los años anteriores: Coopei-a- 
tivas de consumo, como la Cooperativa 
Socialista Madrileña con sede en diferentes 
puntos de Madrid: Arganzuela 1. Valencia 
5, Pilar 45 (Guindalera), Martínez Campos 
1 ,  Libertad 26, Juan Pantoja 9 y el Pia- 
monte 2. 

Se ofrecen además publicaciones de la 
Biblioteca Popular en la que se incluyen tí- 
tulos de Proudhon, Rousseau, Salmerón, 
Lenin y Trosky. 

En general los anuncios a partir de 
1923 tanto de torno partidista como de 
tipo han disminuido sensiblemente en El 
Socialista durante estos años. Se diría que 
el órgano oficial del PSOE no tiene du- 
rante estos años intención de difundir la 
actividad de las instituciones que de él de- 
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pendcn, tales como mutualidades, coope- 
rativas, ni hacer propaganda de las publi- 
caciones de orientnción socialista. 

Entre 1925-1930 continúa la misma tó- 
nica en la actividad que a propaganda se 
refiere: escasos anuncios, todos ellos sin 
una orientación ideológica clara, utiliza- 
ción de lenguaje muy simple y sólo a partir 
de 1027 apkirece Lin intento de ofrecer a los 
lectores de El Socialisrn información sobre 
u n a  serie de productos más en consonancia 
con las pautas de consumo que comienzan 
:I estar vigentes. Se anuncian sombreros y 
gorras (Casas Yustas) (59). Papel de fumar 
(Papel de Fumar Bambú), pastas dentí- 
t'ricas (Pasta Dentrífica Dens) e incluso en 
1927 en un anuncio de Agua de Colonia 
(Agua dc Colonia Aneja) (60) aparece la 
imagen tnn poco acorde con la línea del 
pcriótlico socialista de una dama saliendo 
dcl b;iño mientras que una sirvienta la tapa 
disci-etamcntc (61). 

Al igual que ocurre con otros perió- 
dicos a partir de 1927 es frecuente en El 
Socialista las referencias a remedios contra 
la sífilis: 

ANTlSl FlLlTICO 
Jiirabc depurativo de ioduro y 
mercurio potásico. combate la 

iivariosis. 
De venta en farmacias. 

y las referencias a consultas dirigidas a cu- 
rar este tipo de cnfermedades: 

MALES SECRETOS 
Purgaciones recientes y crónicas. 

Cistitis. Prostatitis. Orquitis, Sífilis. 
Impotencia. Neurastcnia. 

iifcccioncs de la piel y de la 
sangre. Sarna. Alniorraniis. 

E7ccmns. 
I i i F u i i t i i ~ .  7 (63) 

sin qiic F¿iltcii los nniincios sobre prcserva- 
tivos: 

PRESERVATIVOS. C:itiÍlogo gratis (63) 

En resumen la prensa socialista intenta 
adaptarse a los nuevos gustos de sus lec- 
tores. La clase obrera, aun cuando su ca- 
pacidad adquisitiva no ha aumentado sen- 
siblemente, durante esta década parece 
surgir un deseo de equiparse al menos for- 
malmente a otras clases sociales. 

Nos queda por último analizar la publi- 
cidad dirigida específicamente a la mujer a 
través de la publicación El Hogar y la 
Moda .  Esta revista que comienza a publi- 
carse en Barcelona a partir de 1910, man- 
tiene un buen nivel de divulgación en todo 
el país desde esa fecha hasta nuestros días. 
Durante los anos estudiados esta publica- 
ción posee una orientación liberal progre- 
sista, ya que no desestima al pronunciarse 
positivamente en temas como el derecho al 
voto femenino, la separación matrimonial 
en caso de existir desavenencias entre una 
pareja, la igualdad jurídica y los derechos 
laborales femeninos en materia laboral. 

Tanto la publicidad como el contenido 
general de la revista, evidencia el interés 
de los editores por dirigirse a un sector de 
élite con un alto poder adquisitivo en el 
contexto de la sociedad española. La moda 
que llega de París, las últimas tendencias 
en la decoración, las labores más refi- 
nadas, las recetas de cocina de más difícil 
elaboración ocupan gran parte de los pá- 
ginas de E l  Hogar  y la M o d a .  

Hasta 1920 la publicidad que encon- 
tramos en sus páginas se refieren funda- 
mentalmente a colonias y perfumes, tintes 
para el pelo (64), cremas depilatorias (65) 
y cremas para eliminar las arrugas. 

Al igual que en otras piiblicaciones an- 
teriormente mencionadas nos encontramos 
en El Hoglrr y Irr Moda publicidad refe- 
rente al desarrollo de los senos. La moda 
de estos años inclina a las mujeres a mos- 
trar unos senos voluminosos y bien for- 
mados, sin que los argumentos de tipo mo- 
ral que la Iglesia esgrime en contra de los 
escotes desanimen ¿i las mujeres a intentar 
todo tipo de específicos que les permitan 
ser inás ntrnctivas: 



Desarrollo, belleza y 
endurecimiento 

en dos meses se consiguen con las 
PILDORAS CIRCASlANAS del 

Dr. Ferd Brun (66) 

Durante estos mismos años aparecen 
anuncios con enorme frecuencia específicos 
destinados a curar enfermedades propias 
de la mujer físicas: 

SENORAS, RECOBRAD LA 
SALUD y hallaréis el bienestar y 

la belleza 
La mayor parte de los 

padecimientos que afligen a la 
mujer deben su origen a afecciones 

de la matriz. que además de 
trastornar el organismo lo 

envejecen rápidamente (67) 

o psíquicas: 

Debilidad, Neurasteriia. 
Consunción, 

Clorosis, Convalecencia. Anemia 
Vino y Jarabe DESCHIENS a la 

Hemoglobina (68) 

Al mismo tiempo se evidencia u n  es- 
fuerzo de signo contrario dirigido a mejo- 
rar las condiciones físicas de las mujeres a 
través de la gimnasia y de un mayor cono- 
cimiento del cuerpo femenino y su funcio- 
namiento. Se anuncian tratados de higiene 
y de medicina natural: 

TRATADO DE HIGIENE 
MODERNA 

Qué es nuestro cuerpo. Cómo 
funciona. 
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Cómo se conserva. Cómo se cura. 
Por el Dr. Juan Bardina (69) 

LA MEDICINA NATURAL 
Los baños de aire, de luz y de sol 

en casa. 
Por el Dr. Monteuis (70) 

TEORIA Y PRACTICA 
DE LA 

GIMNASIA 
RESPIRATORIA (71) 

incluso publicaciones sobre relaciones 
sexuales: 

LA HIGIENE SEXUAL Y 
SUS CONSECUENCIAS 

MORALES (72) 

Con el comienzo de la década de los 
xios veinte la publicación El Hogar y la 
iModn apenas cambia: agua de colonia. 
tinte para el pelo, reconstituyentes para re- 
firmar y desarrollar los senos y cosméticos 
para los ojos y el cutis son los productos 
más anunciados. 

Quizá el producto de características di- 
fcrcntes que aparece en las piíginas de pu- 
blicidad es aquél que según los ariunciantes 
posec f¿iciiltad de adelgazar: 

Para adelgazar 
el mejor remedio 

DELGADOSE PESQUI (73) 

Es evidente que los nuevos cánones es- 
téticos que exigen iina silueta más delgada. 
menos voluminosa de formas, induce a los 
laboratorios a elaborar productos que adel- 
gacen la figura. 

En rcsiinicn la publicidad que aparece 
cn esta piiblicación destinada específica- 
nicntc :I la población femenina, apenas 
presenta difcrcncias respecto 21 otras publi- 
cncioiics dc caificler general, lo que nos 
pcrriiite afiririnr qiie durante estos nnos el 
liso de cosmi.ticos y productos de perfume- 
ría aparece coino accesible a un amplio 
sector de la población femenina. Adeinás, 
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durante etos años se impone progresiva- 
mente un nuevo ideal estético del cuerpo 
femenino que se difunde a través de la pu- " 
blicidad de la época: estilizado, ágil y salu- 
dable al tiempo que perviven viejas con- 
cepciones que continúan asignando a la 
mujer dolencias ligadas secularmente a las 
funciones reproductoras y maternales. 

¿Qué conclusiones pueden extraerse a 
partir del análisis de la publicidad existente 
en la prensa que se lee en Madrid durante 
el período 1915-1930. En primer lugar, po- 
demos afirmar que apenas existen diferen- 
cias salvo en la prensa socialista, en el tipo 
de mensaje qiie se lanza desde los anun- 
cios publicitarios. Este hecho se debe no a 
la homogénea demanda del mercado. re- 
cordemos que durante estos aRos el poder 
adquisitivo de la mayoría de los madri- 
leños es muy reducido. sino más al deseo 
de las empresas anunciantes a transformar 



el mercado, que a comienzos del período 
es muy reducido, en un mercado accesible 
a la gran mayoría de la población. 

Este proceso se evidencia aún más si 
realizamos una cierta periodización en el 
estudio: es evidente que productos que 
inicialmente sólo tienen salida entre sec- 
tores de  élite, posteriormente comienzan a 
ser adquiridos por los sectores medios d e  
la población, tal es el caso de  las radios, 
gramófonos, cámaras fotográficas e incluso 
coches. 

La publicidad durante estos años re- 
fleja fielmente las transformaciones que se 
operan en las pautas estéticas de la mujer. 
La figura femenina, tan en boga en la pri- 
mera y segunda década de siglo, de curvas 
pronunciadas resaltadas bajo el corsé y 
peinado voluminoso da paso a la figura 
atlética, casi masculina que se desenvuelve 
en espacios abiertos y realiza diversos de- 
portes. 

Este nuevo tipo de mujer consume, o 
desearía consumir, gran diversidad de pro- 
ductos y cosméticos que le permitan apare- 
cer joven y saludable y enseñar sin com- 
plejos parte del cuerpo femenino. 

Para ello el uso de las colonias, las 
cremas y productos adelgazantes se hace 
indispensable. 

El cambio en las pautas sociales de  
comportamiento se evidencia de igual 
forma en la publicidad de la época: el 
mensaje que hemos visto en 1915 en el 
que la mujer aparece todavía prisionera d e  
su propia fisiología se transforma a partir 
de  1920 en un mensaje liberador dirigido a 
una mujer deportista, que se mueve libre- 
mente en espacios abiertos, independiente 
y que muestra una cierta libertad sexual. 

¿Responde este mensaje a la situación 
real de la mujer madrileña durante estos 
años? Sin duda no, pero al igual que en las 
pautas de consumo de tipo general. la pu- 
blicidad dirigida a la mujer refleja iin ideal 
femenino al que los países occidci-itales van 
acercándose progresivamente. 

Aun con las dificultades anteriormente 
reseñadas con que nos encontramos a la 
hora de intentar reconstruir los presu- 
puestos familiares de las diferentes clases 
sociales en Madrid y su distribución en 
función de las necesidades domésticas, po- 
demos finalizar este capítulo afirmando 
que el primer quinquenio de la década de 
los años 20 se produce un cierto aumento 
en la capacidad adquisitiva de la sociedad 
española y más en concreto de la sociedad 
madrileña pero lo que sin duda es mlís sig- 
nificativo para el trabajo que nos ocupii es 
que no sólo se produce un incremento cn 
los salarios reales, sino que fundamental- 
mente existe un cambio cualitativo en las 
pautas de consumo de la sociedad. 

La existencia de una sociedad urbana 
como la madrileña, la difusión a través de 
la radio, la prensa y el cinematógrafo de  
nuevas pautas de  vida procedente de otros 
países genera una incipiente transforrna- 
ción en el concepto del bienestar basado 
en el consumo de bienes perecederos. 

En España y más en concreto en Ma- 
drid se produce un afán imitativo de estos 
modelos y aunque el nivel de consurno no 
alcanza ni con mucho el de otros países, el 
coche, la casa unifamiliar no deja de ser el 
sueño de muchos y la realidad de  pocos, 
hay un cambio sustancial de la mentalidad 
que abarca a la mayoría de la sociedad y 
que demanda una vida donde el confort, la 
utilización de  objetos suntuarios y el ocio 
sean una realidad cotidiana. 
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La moda como factor 
de diferenciación social 





Introducción 

n el contexto de la vida cotidiana 
cs inevitable el estudio de la 
moda como factor que define in- 
terna y externamente las pautas 

sociulcs y estéticas de una época: Dentro 
del presente trabajo nos interesa analizar 
no sólo el código estético que define la 
moda de los años veinte, sino tamtjién en 
qué medida los cambios que en ella se pro- 
ducen son el fruto de las transformaciones 
sociales de esa época. 

La moda en España durante estos anos 
es fiel reflejo de la que impera en Europa 
y especialmente en Francia. Se copian los 
modelos parisinos e incluso existen publi- 
caciones periódicas que se editan paralela- 
mente en Francia y en España, como es el 
caso de La rnc~jer y la moda.  (1) No obs- 
tante aunque la moda española es una re- 
producción mimética de la moda de París, 
nos interesa en este trabajo delimitar qiié 
utilización hacen las diferentes clases ur- 
banas de la moda y qué elementos sirven 
para diferenciar una clase social de otra. 

Existen diferentes teorías sobre la evo- 
lución de la moda y su relación con el de- 
venir histórico. Autores como A.L. Kroe- 
ber y J .  Richardson (2) afirman que la his- 
toria no interviene en proceso de la moda 
salvo introducir ligeros cambios en los rno- 
mentos en que se producen grandes acon- 
tecimientos históricos. Para estos autores 
los cambios en la vestimenta masculina y 
femenina no pueden explicarse en función 
de una visión analítica de la misma la his- 
toria n o  produce las formas estéticas, 
afirma Kroeber que admite que la evolu- 
ción de la moda se mantiene ajena a la 
evolución histórica de forma que ésta po- 
see un ritmo y una evolución específica. 

Para autores como Hansen y Laver (3) 
existe una relación analógica entre la 
forma del vestido y el estilo arquitectónico 
de una época. En cuanto a Yvonnc Des- 
landres en su trabajo El rrcrje itncrgett cicl 
hombre ( 4 )  analiza el fenómeno del ves- 
tido como signo de diferenciación y jernr- 
quización social y la evolución de las dife- 
rentes formas de induinent~irin cn rcliicicíii 
a la historia de las costumbres y ineiiiali- 
dades. 

En el presente trabajo inantencnios la 
tesis de la existencia de una íntiiiia ii1tcri.c- 
lación entre las fornias estétictis de unu 
época y la utilización de la inodii y los 
componentes culturales, ideológicos y cco- 
nómicos de la misma. Esa coincidencia sc 
muestra más evidente. en el período dc los 
años veinte ya que las transfoini~iciones r-ii- 
dicales que se produccii cn los ii~iiicriiiles 
utilizados, en los diseños de los vestidos y 
en la ropa interior. reflejan tina tcndciici:~ 
niveladora reflejo de los profundos clim- 
bios sociales que se producen en el inundo 
durante estos años. 

Entorno social y político. 
La educación de la moda a 
los cambios sociales 

La sociedad que surgen de las cenizas 
de la Primera Guerra Mundial poscc una 
estructura de clases bien diferente a la quc 
existía antes de 1914. La guerra había ac- 
tuado como agente nivelador en una socic- 
dad en la que las viejas clases deteniwdoras 
del poder pierden parte de su hegcnioníii. 
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Paralelamente, al socaire del gran negocio 
que para d ~ u n o s  constituye la guerra, sur- 
gen ovevag clases sociales que pronto de- 
Eentali d poder político y económico. 
Justo a los camb4m en le eatnm.ua de 
clws,  de prodiicen importanfes twsfor-  
maGones en la cstructurti ocu-1 de 
los p i s e s  beligerantes: rniUoo~s de mu- 
jeres se incapran al trabajo extra-dsmés- 
tica y wtores de foduool6n $ servicios 
que ha@w entmces ablzm esta d a d o s  
a las rnajera, m m  la intluama de @erra, 
textil, sanidad, ttaaspofiw y admmistra- 
cidn, pasarh a es&$ wp&dos en su 
rnay cirCrr par 1a pblaci ih femeaiha. 

la crias dt la esanorifa post-bélica ,se 
a- m d  9 n  ima rnalma crrmple~a en.la 
q k  lbs b. la6 jqu. C ~ ~ W  dtm, 
las dcherss ahnid~nade. los botines y & so e r a  con ~~roficJl6n de .edorncts 4e b- 
cen inalanzrxbh para ia graa mayorfa da 
b s~Fi~cQad. FFw~lolamate las largas: 
f?h, b s  c-sés qus caqplFimn y defar- 

man el torso femenino se muestran incom- 
patibles con el nuevo estilo de vida que 
propugna la nueva sociedad: una vida di- 
námica y deportiva en la que el ideal de 
juventud se superpone a los antiguos va- 
lores de honorabilidad y porte majestuoso 
(Fig. 1). 

La incorporación de la mujer al trabajo 
extra-doméstico demanda a su vez una 
nueva forma de entender el atuendo feme- 
nino. La necesidad de asistir diariamente 
al trabajo y cumplir un horario prefijado, 
exige atuendos funcionales que puedan po- 
nerse y quitarse sin ayuda de una segunda 
persona y permitan utilizar los transportes 
colectivos. Un movimiento liberador, a la 
par que nivelador, elimina progresiva- 
mente del traje femenino: golas, pecheras, 
chorreras, pliegues, frunces y adornos, 
acorta la falta y suprime el corsé. El auge 
del movimiento sufragista en toda Europa 
y la lucha por la conquista del voto en la 
mayoría de los países que se producen en 
las pautas estéticas de las mujeres euro- 
peas. El nuevo ideal de mujer que marcha 
diariamente al taller o la oficina, que se 
manifiesta en la calle exigiendo el derecho 
al voto o las reivindicaciones de la clase 
obrera, necesita un tipo de vestido más 
funcional y duradero que le permita mo- 
verse libremente en la calle o en los espa- 
cios de producción y relación (5). 

La figura femenina, moldeada por la 
moda de la postguerra, nada tiene que ver 
con la encorsetada figura de principios de 
siglo. Suprimido el corsé, las formas feme- 
ninas se difuminan, cintura y pechos se 
ocultan bajo los trajes en los que el talle 
coincide con la cadera. La línea recta se 
impone frente a las curvaturas de princi- 
pios de siglo, la clásica forma de ánfora 
que define el cuerpo femenino, se trans- 
forma en formas cónicas y tubulares. 

h falda se acorta progresivamente a 
p a r  de las constantes protestas de las ins- 
tituciones eclesiásticas y educativas que de- 
nuncian insistentemente la inmoralidad de 
las piemas demudas. No todos son voces 
en contra, médicos e higienistas que du- 



rante décadas habían denunciado repetida- 
mente las malformaciones derivadas del 
uso del corsé y de la ausencia de ejercicios 
físicos, dieron el placer a una moda que 
permitía una completa libertad de  movi- 
mientos y dejaba gran parte del cuerpo ex- 
Duesta a los efectos saludables del aire y 

La moda de  la postguerra evidencia el 
deseo de  transformarlo todo, de destruirlo 
todo, de  crear un nuevo modelo estético. 
Para ello se suprime la forma para exaltar 
la línea, borrando hasta el infinito las 
curvas anatómicas del cuerpo. La tenden- 
cia general es la d e  retomar la figura de la 
niña joven, más aun el efebo en cierta 
forma andrógino que esconde sus formas 
bajo vendajes o corseletes planos (6 ) .  

El uso del funcional tailleur acorta las 
semejanzas con la figura masculina y las 
prendas de punto acomodan la figura fe- ~ i g .  2. /-ir ttroríir t ~ c ~  p i t b  ir /o Sor(.(,,,. ~ 'or r r r t~r r  
menina a las nuevas formas sociales de  la del Blarlco y N ~ , . ~ .  1926, 
mujer. 

Paralelamente el efecto más importante 
que tuvo el acortamiento d e  la falda fue la 
utilización masiva de  medias de seda natu- 
ral o seda artificial. La creciente demanda 
de  las mismas pronto creó una próspera in- 
dustria destinada a fabricar medias a pre- 
cios razonables, ya que desde principios de  
la década de  los años veinte la utilización 
de la media constituyó un símbolo de dis- 
tinción social y el signo externo que dife- 
renciaba la sociedad urbana de la sociedad 
rural (7) 

La moda del pelo corto 
La moda del pelo corto recorre una 

trayectoria, paralela a la transformación de  
la vestimenta femenina. Las largas cabe- 
lleras, paradigma 'de la feminidad, los com- 
plejos moños, cuya realización exigía a las 
mujeres de  las clases elevadas, la asistencia 
diaria de  una sirvienta o peluquera, se  
transforma en pocos años en el pelo a lo 
garcón. (Fig. 2). Se aduce en contra de  
esta moda, la inmoralidad que supone de- 

jar el cuello al descubierto, su extravagan- 
cia, la progesiva masculinización de la fi- 
gura femenina y la nefasta incidencia sobre 
la tendencia liberalizadora de las costum- 
bres: Ciertamente si los ctrbcllos atabati 
corlo el espíritu de las rnrrjer-es, seglírl se ha 
manoseado hasta el ir~finifo la frase de S l ~ o -  
penhauer, ¿Qué libertades se permitirá11 
estas mujeres, no ya de cabellos corros, 
sino de cabellos itzverosín~iles; de qué cosas 
serán capaces una vez liberradas la esclavi- 
tud de las cabelleras? (8). No obstante no 
todo son críticas a la nueva moda, para 
muchos, especialmente para médicos e hi- 
gienistas significa el triunfo de la comodi- 
dad y de  la higiene y la adaptación a los 
nuevos tiempos(9). 

Existen diversas modalidades dentro 
del corte a lo garcon: cabezas redondas cu- 
biertas de rizos a lo Titus, cabezas d e  nuca 
afeitada con mayor volumen a la altura de 
la patilla, melenas a lo paje cortadas a la 
altura de  la oreja, cabellos muy cortos con 
un sólo mechón más largo caído hacia la 
cara, etc. Cada uno de estos peinados per- 
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fila un rostro bien diferente al que antaíio 
estaba de moda. El rostro femenino posee 
con estos peinados un aire picaresco, in- 
fantil e incluso ambiguo ya que da a las 
mujeres un aire entre mujer fatal y mucha- 
cho de edad indefinida. 

En España la moda del pelo corto se 
introduce, no sin resistencia, entre la clase 
media y la aristocracia. Para las muchachas 
pertenecientes a estas clases sociales el 
pelo a lo garcon supuso la posibilidad de 
adecuarse a una imagen más en consonan- 
cia con la que difundían las revistas euro- 
peas del momento: 

En tiempo de Primo de Rivera ya surge 
la moda del pelo que empiezo a ser una 
in fluerícia extranjera. Como consecuen- 
cia de la guerra del catorce las mujeres 
se iricorporaron al trabajo, así el pelo 
tendría que ser mucho menos adorno y 
mucho más de práctico. Surge la moda 
del pelo corto y en Espaiía empiezan a 
verse ya melenas cortas con aquel céli- 
bre estilo que se llamó lo garcon. En- 
tonces esta moda ni que decir tiene que 
etl ningrín rnomerzto llegó a las clases 
trabajadoras. Fue una moda más bien 
de las clases medias (1 0).  . . 
Igualrncnte el pelo corto se muestra 

como un signo externo de liberación e in- 
dependencia: 

-Etitorices era como ~ t r i  acto de inde- 
1)endencia y de afinanztrrniento de una 
1)ersonalidad. No ettcrretítro mns expli- 
cación eri lo que a mi  se refiere, y creo 
que en bastantes chicas que eti aquel 
entonces aceptarnos esta moda. Por una 
parte In cor?iodidad y por otra el ofre- 
cer uri cierto perisarnietito de indepen- 
dencia y de personalidad propia sin 
.srrpeditrccione.s a otras cosas que había 
csisticlo llnsta entorices (1 1). 

El pclo a lo gcrryorl supuso a su vez una 
cierta rcvolucicín cn el c 6 d i ~ o  inor¿il de la 
Cpoca: Iiis pririier:is miichnchas que se de- 
jaron vcr cn Ins callt's rn:idrileñ¿is con el 
cucllo dcsriudo recibicron numerosas crí- 
ticas: 

-Decía m i  madre: van a decir que eres 
una prostituta con el pelo cortado (12). 
-Por quella época muchas chicas se 
cortaban el pelo ... m i  padre, bueno 
como ahora, utilizaba unos calificativos 
muy fuertes para aquellas personas que 
no  hacen lo que está trillado y decía 
que las chicas que se cortaban el pelo 
eran unas tales y unas cuales y claro, 
cuando yo veía que algunas de mis 
amigas se cortaban el pelo, pensaba 
que no  eran unas cualquiera (13). 

El efecto nivelador del 
sombrero cloche 

A partir de 1924, se impone el uso del 
cloche (campana), un sombrero de fieltro 
que se encajan las mujeres con ambas 
manos con gesto decidido. El cloche cubría 
por delante enteramente las cejas y casi los 
ojos, por detrás ocultaba las orejas y la 
nuca. 

El uso del sombrero cloche tuvo un 
cierto efecto nivelador entre las mujeres 
de la pequeña burguesía y la aristocracia. 
El sombrero de fieltro, material accesible a 
muchos bolsillos, permitió su utilización a 
muchachas con escasos ingresos econó- 
micos: 

-Los sombreros los llevaba poca 
gente pero se ponía un poco metido en 
la cabeza y hacía muy elegante (14). 

Lo que permitió a muchas chicas de la 
clase media y de la pequeña burguesía di- 
ferenciarse del artesano y del proletariado: 

-Normalmente las mujeres de la clase 
media llevaban sombrero porque era 
uri signo de diferenciación con las 
clases trabajadoras (15). 
-Si se llevaba sombrero. Si se tenía 
rlieríos categoría, boina o.. . claro había 
qrlierl no  llei~aba nada de eso pero ya 
crtarido se era de la clase media se Ile- 
i~aba sornbrero (1 6 ) .  



Fig. 3. Publicidad de mtrquillu~e. 

continuamente anuncios publicitarios dc 
las principales marcas de los cosméticos, 
tanto nacionales como extranjeros. de 
mayor utilización. 

Las cejas depiladas, que se dibujan 
posteriormente con un fino lápiz negro. 
perfilan el rostro simétrico de Iíneas rectas 
y los finos labios dibujados con rojo in- 
tenso diseñan un rostro de Iíneas rectas en- 
marcado por un óvalo estricto y sin angu- 
losidades. 

La ropa interior 
Durante el período de entre guerras 

evidencia una nueva actitud, no sólo hacia 
la vestimenta externa, sino también muy 
especialmente hacia la ropa interior. Si du- 
rante décadas anteriores el objetivo de las 
prendas interiores era comprimir y .  en 
todo caso, resaltar determinadas partes dcl 
cuerpo femenino, durante la década de los 
veinte se consigue con los nuevos diseños 
de ropa interior, moldear una figura feme- 
nina en la que destaca la libertad de movi- 
mientos, el aspecto juvenil e incliiso cicrto 
aire asexual de la silueta de la inujer. 

El maquillaje 
Se produce durante estos anos una 

La sociedad española del período de cierta inclinación a cuidar, a reverenciar 
entre guerras culpaba a la reina Victoria incluso la salud corporal y para ello se 
Eugenia de haber introducido en España practican deportes y se expone el cuerpo 
la costumbre del maquillaje (Fig. 3). Se femenino al sol con el fin de adquirir un 
consideraba que éste constituía el rasgo di- tinte saludable (12). 
ferenciador de las prostitutas respecto a las 
mujeres decentes. Esto no significa, no Se transforma igualmente los materiales 
obstante, el que hasta este momento la y el colorido de las prendas interiores. Du- 
mujer española no hubiera utilizado ma- rante siglos, el color blanco había sido 
quillaje, recordemos el uso de  los polvos considerado como símbolo de castidad y 
de arroz y la ingestión de vinagre para de pureza de espíritu. La lencería de este 
aparecer con un cutis pálido, pero quizás color representaba la antítesis de lo erótico 
lo que es nuevo durante este período es y lo pecaminoso. 
que la mujer no oculta su utilización en 
público. El rouge, el rímmel, el Kohls, los La utilización de nuevos colores para la 
sombreadores de ojos, las cremas de be- ropa interior no es ajena al progresivo re- 
Ileza, el maquillaje y los polvos son utili- lajamiento de las costumbres en el período 
zados en público sin ningún tipo de ru- posterior a la gran guerra. A partir de esa 
bor (17). Las revistas de modas y las re- fecha el rosa palo, el color melocotón de- 
vistas gráficas en su conjunto difunden jaron de ser colores de  usos privativo de 
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las prostitiitas y cocottes, para transfor- 
inarse en el color utilizado cotidianamente 
por la mayoría de las mujeres. 

En cuanto a los materiales utilizados 
para 121 fabricación de prendas interiores, 
el algodón que secularmente había sido el 
material más utilizado, deja paso a la seda 
natural y artificial que proporciona a las 
prendas interiores una apariencia más li- 
viana y rnrís frhgil. que se adecua perfecta- 
mcntc a los volíimenes del cuerpo feme- 
iiirio. 

Alguri:is dc las prcrid:is riiis utilizadas 
diiriinte csta época sei-án la cat,lisola. que 
:i partir de 1934 sc trnnsformarA en una es- 
pccic dc chiilcco de seda utilizrido enciiiia 
dcl sujetador. lo cot~ibitrtrciór~. escotada o 
rijustad¿i al cuerpo y. Ii¿ibituiiIii~t'nte reali- 
z¿ida en scdzis y piintillas. el s~~jetrrdor que 

comprime el pecho y difumina las curvas 
del cuerpo femenino. En ocasiones se uti- 
liza el corset realizado en tejido elástico en 
sustitución del antiguo corset d e  ba- 
llenas (19). 

La utilización de la moda 
en la vida cotidiana, 
diferencias sociales 

Existe como en otras facetas de la vida 
cotidiana una enorme distancia entre la 
inoda diseñada por los grandes modistos y 
difundidas al gran público por las revistas 
especializadas y el uso que las diferentes 
clases sociales hacen de la misma. 

A lo largo de nuestra investigación. 
hemos preguntado a nuestros informante 



cómo percibían los cambios operados en la 
indumentaria, de  qué forma influyeron 
estos cambios en la vida cotidiana de la so- 
ciedad, y por último qué utilización se ha- 
cía de la moda como factor de  diferencia- 
ción. A pesar del evidente proceso de  ho- 
mogeneización que se produce en Europa, 
al igual que en España y en Madrid en 
cuanto a la utilización de la moda se re- 
fiere, existen evidentes diferencias sociales 
en cuanto a la calidad y el tipo de prendas 
utilizadas. 

Las mujeres del proletariado urbano y 
del artesanado mantienen todavía, espe- 
cialmente las mujeres de más edad,  el uso 
de las enaguas blancas, de la falda de  
vuelo en tonos oscuros, el mantón y las al- 
pargatas (Fig. 4). 

-En los llamados barrios bajos, Calle 
de Lavapiés, Avemaría, el Rastro y la 
Ruda, todo este sector había como unas 
formas uniformadas casi de ir ataviadas 
las mujeres. La prendas consistían en 

una falda míls biet~ de vuelo, debajo 
solía llevarse unas enaguas muy  bieri 
planchadas para que hubiese un ligero 
fru-jru al caminar, signo de limpieza y 
de aquella mujer era como los chorros 
del oro y después una blusa con un 
mantón encima de lana, si era invierno 
de sea o crespón si era verano y como 
calzado era muy  corriente unas zapati- 
llas o unas alpargalas según las esta- 
ciones del año (20). 

-En casa teníamos trabajadoras, todas 
llevaban mantón, mejor o peor, un 
mantón en invierno de felpa y en ve- 
rano de crespón. 

-2 Vosotros lo llevábais? 

-Nunca, nunca se tíos hubiera ocir- 
rrido ponernos mantón (21). 

El uso del abrigo, de los zapatos de ta-  
filete, del bolso e incluso del sombrero y la 
mantilla eran privativas d e  la clase media y 
alta (Fig. 5). 

Qy. 2 .  Mirc~krcc~lius erlgulutlus corr i>lorii!o del Viertles Sutiro. A928. A. F. del M.  M.¡. N .  23188. 
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Grirpo (le ririsrócrtrro.~ etl la erirrcrrlu dr irr~o copilla piíblica de Palacio. 1928. A. F. del M .  M.I .  N .  
_'.?/($O. 

-Dc.rpirés Iirrbía otra fort?~a de vestir 
qire crcr In clrrse media corriente. Esta 
clnsc rneclicr yn era tncís d$erenciada en 
clrnrito rr forntas, pirdiérarnos decir 
rnoda, porqire lo fnlda se njltstaba al 
Inrgo qire se Iiabía determinado llevar 
corlro corriente dio-ante In temporada. 
Se Ilei~abati niás vestidos, era raro ver 
Ins f(rlc(n.~ cori vitelo con blrtsa y desde 
lrrego no se irtiliznha el rtlntilón (22). 

Eritrc Ins cl:ises sociales mis  acoino- 
d;iti¿is 1;i vid:\ cotidiana cstaba rnarcada por 
los difcrciitcs nctos soci:ilcs quc  sc realiza- 
hnii ;i lo largo dc Iíi jornndii. Esta vida s ~ -  
cial csigía ii nicnucio cl carnbio de iridu- 
111c'iit:irin ti'cs o ciintro veces nl dín: el pa- 
seo. Iiis conipras, las cernidas. cl té. las vi- 
sitas. cl tcati-o y Iii ópcra csigiiin atuerido 
dit'ci-critc y uiios cortiplcnicntos ;icordes 
cori la hora y c l  acto social (Fig. 6). 

-Por la mañana le voy a decir a usted 
se ponía tina blusa camisera hasta la 
una de la tarde, si a la una de la tarde 
una persona tenía que salir a comer o 
sencillamente a una visita, a ver u n  en- 
fermo ya se cambiaba por ejemplo u n  
traje de chaqueta ... luego ya por la 
[arde si se iba a un salón de té y si te- 
nían que ir al teatro la gente pues vol- 
vían a vestirse y si el vestido era de 
raso o de glasé se ponían para la noche 
y para la ópera, entonces eran vestidos 
de tisií de oro, tisií de plata, gasa natci- 
ral y encaje legítimo (23). 
-Si ibas al teatro te vestías de una de- 
terminada rnanera que si ibas de com- 
pras o que si ibas de paseo o que si 
ibas (1 rrn baile, como el vestido y el 
colzníio eran clifererites si ibas o no  en 
coclie para 110 estropeor el fino ~rrfilete 
de las botiras o zapatitos (24). 



De igual forma entre la aristocracia se 
impone la moda para asistir o bien practi- 
car los diferentes deportes. 

-Entre la clase aristocrática y digamos 
media muy alla existían también las 
modas  para los que podríamos decir 
actos deportivos, carreras de caballos, 
tiros de pichón, partidos de tenis, en- 
tonces se llevaban los trajes acorde con  
el acto deportivo (25). 

En resumen, en España las nuevas 
pautas estéticas y sociales que surgen a co- 
mienzos de  los años veinte se imponen de  

forma selectiva en las diferentes clases so- 
ciales. La aristocracia y la burguesía media 
busca acomodar sus gustos a la nueva 
moda que se crea en Londres y París fun- 
damentalmente, lo que les permite a su 
vez reflejar una imagen más acorde de  la 
nueva mujer tan en boga. 

Las clases populares incorporaron al- 
gunos componentes de la moda vigente: 
faldas a la altura de  la rodilla, pelo corto, 
algunos toques de  maquillaje.. . de for!na 
que reflejaban una imagen más funcional 
de acuerdo con el hecho de su incorpora- 
ción progresiva al trabajo extradoméstico. 
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(1) Durante los años veinte 
existen en España varias re- 
vistas que muestran fielmente 
los cambios operados en la 
moda. La revista Blanco y 
Negro de información general 
incluye amplios reportajes so- 
bre la moda parisina y espa- 
ñola; ilustradores como Pe- 
nagos y Baldrich nos facilitan 
una amplia muestra de  ella. 
De igual forma, El Hogar y 
la Moda se realiza en España 
a imagen y semejanza de la 
revista Fémina editada en 
París incluye numerosos re- 
portajes no sólo sobre la 
moda sino también sobre de- 
porte, cuidados del cabello y 
la piel. naturismo, etc ... 

Durante estos años aparecen 
dos revistas muy diferentes 
pero igualmente interesantes 
por distintos motivos: la pri- 
mera Mujer en el año 1925 
ofrece la típica estructura de 
la revista de modas de nues- 
tros días: modas de París, co- 
cina, consejos de belleza, no- 
velas, poemas y las colabora- 
ciones de escritores como 
Concha Espina o Edgar Ne- 
ville con su sección: Moda 
humorística. concursos como; 
el marido: la mujer. que 
trata de definir modelos de 
comportrniento. pasatiempos. 
consejos de decoración y las 
magiiíficas ilustraciones de  
Bartolozzi, Penagos, Tono. 
Varela y Bladrich. 

Con la Revisra de Modas que 
comienza a publicarse en 
1927 aparece el concepto de  
revista técnica; publicada por 
I¿i Sociedad de Socorros Mu- 
tuos y enseñariza de los sas- 
tres de España facilita pa- 
troncs y reseñas de moda 
preddomin;indo los artículos y 
;iniiiicios sobrc los problemas 
dc sect~)r. Para un más am- 
plio ;iiiiilisis de la prensa de 
modas v .  Estrella de DIE(;o. 
Cien anos dc Revistiis de  
Modas en Madrid. 18413- 1940. 
Villa (le hladrid n." 82 Ma- 
drid 1984. 

(2) A. L. KROEBER y J .  RI-  
CHARDSON, Three centuries 
of wornen's dress fashion 
Berkeley and Los Angeles of 
California Press. 1940. 

(3) H. H. HANSEN, Histoire 
du Costume. Ed. Flamarion. 
París 1956. E n  cuanto a 
James LAVER es considerado 
como uno de  los máximos 
teóricos de la historia del 
traje y la moda. Autor de 
numerosos libros sobre la in- 
cidencia de  la moda en los 
diferentes momentos histó- 
ricos, se reveló en 1952 como 
uno de los pioneros de la psi- 
cología del traje con su libro: 
Clorhes. Sus obras más cono- 
cidas son Fashion and fashion 
plates. Londres 1953. Taste 
nnd fashion Londres 1946. 
Cosritme Londres 1963, Dress 
Londres 1966, Cos~ume and 
fashion. A concise Hisrory 
ed.  Thames and Hudson. 
Londres. 

(4) Yvonne DESLANDRES. El 
rraje, imagen del hombre. Ed.  
Tusquets. Barcelona 1976. La 
obra ya clásica de Ronald 
BARTHES Sysiéme de la 
mode. Ed. Du Seuil. París 
1981 incluye un capítulo so- 
bre la historia de la indumen- 
taria femenina y su relación 
con la historia de las mentali- 
dades. 

(5) María Luz MORALES. La 
moda, el rraje y las costum- 
bres en la primera mitad del 
siglo xx. Ed. Salvat. Madrid 
1956. 

(6) Las obras sobre las impli- 
caciones históricas y socioló- 
gicas de  la moda durante el 
periodo estudiado son es- 
casas. sin embargo son sigrii- 
ficativas: G.  SQUIRE. Dress, 
Arr and Sociey. Stualio Lisa. 
Londres 1974. R. KONING. A 
la rnode: 0 1 1  rhe social psy- 
chology of faslrion. Nueva 
York. 1973. G. VERONESI. 

Stile 1925, ascesa e caduta de- 
Ll'Art Decó. Florencia 1966. 
J .  DORNER. Fashion in the 
Twenties and Thirthies. Lon- 
dres 1973. M. BATHERSBAY. 
La Mode Art Decó. id. The 
decorative Twenties. Londres 
1969. 

(7) James LAVER, Taste and 
fashion, from the French Re- 
volution to the present days. 
Ed. George Hamp. Londres 
1946. 

(8) Matilde MUNOZ. El pelo 
corto y la elegancia. Blanco y 
Negro. 7 de  diciembre de 
1926. 

(9) La revista La voz de la 
Mujer incluye durante estos 
años numerosos artículos so- 
bre las opiniones vertidas por 
profesionales de la medicina 
sobre las ventajas del pelo 
corto. 

(10) C .  C.,  nacida en 1909, 
profesión: historiadora, polí- 
tica. 

(11) C. C. cit. en (10). 

(12) E. L. R., nacida en 1902, 
profesión: profesora de ense- 
ñanza media. 

(13) P. C . ,  nacida en 1908, 
profesión: costurera, política. 

(14) S. R. R.,  nacida en 1899, 
profesión: señorita de  compa- 
ñía. 

(15) C. C. cit. en (10). 

(16) E. A . ,  nacida en 1901, 
profesión: maestra. 

(17) Las revistas de la época 
incluyen secciones fijas sobre 
consejos de maquillaje y be- 
lleza. por ejemplo la revista 
Mujer en su sección. en el to- 
cador, incluye constantes re- 
ferencias al uso de polvos. 
coloretes, lápices de labios.. . 



(18) C. WILLET and Phillis jer. N." V. 23 de febrero de (22) C. C. cit. en (10). 
CUNNINGTON. The hisrory of 1925. 
underclofhes. Ed. Michael Jo- (23) S. R.  R.  cit. en (14) 
seph. Londres 1951. 

(20) C. C. cit. en (10). 
(24) C. C. cit. en (10). 
\ ,  \ ,  

(19) Madame Martine REI- 
NER. La moda al día. La mu- (21) E .  L.  R. cit. en (12). (25) C. C. cit. en (10). 
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«Alfonso» (Alfonso Sánchez 
Portela) 

Prof. : Fotógrafo. 

Fecha de nacimiento: 1902. 

Estado civil: Viudo. 

Alfonso Sánchez Portela más conocido 
por su nombre profesional «Alfonso», nace 
en Madrid, en el año 1902. Su lugar de re- 
sidencia ha sido desde entonces Madrid, 
donde ha ejercico desde muy joven la pro- 
fesión de fotógrafo. Su padre, de quien he- 
reda su experiencia y conocimientos, fue 
también fotógrafo. Su madre era ama de 
casa y recuerda de ella su cariño y dedica- 
ción. Tuvo dos hermanos y una hermana, 
ésta última le ayudaba en el estudio de fo- 
tografía. Casó en el año 1931 con una mu- 
jer de la clase media y no tuvo hijos. Ac- 
tualmente está viudo. 

Realizó estudios secundarios antes de 
comenzar su trabajo como fotógrafo, pero 
su nivel de conocimientos denota una for- 
mación autodidacta, muy superior al de las 
personas de su generación, y un interés 
constante por adquirir nuevas experiencias. 

Desarrolla con gran éxito su profesión 
durante más de cincuenta años, y es, du- 
rante casi todo este período, el fotógrafo 
de moda de la aristocracia y la alta bur- 
guesía que visita sus salones con asiduidad. 
Personajes como Alfonso XIII, y el Gene- 
ral Franco, así como sus propias familias 
han quedado inmortalizados gracias a él. 
No abandona en su trabajo el captar es- 

cenas de la vida cotidiana en Madrid. por 
lo que su archivo ha sido utilizado cn nu- 
merosas ocasiones en la prensa periódica y 
en el cine. 

Su opción política puede situarse den- 
tro del Centro Izquierda, y muestra claras 
simpatías, a pesar de su amistad personal 
con Alfonso XIII, por la República. 

Enriqueta Aroca 

Prof. : Maestra de sordomudos. 

Fecha de nacimiento: 1901. 

Estado civil: Soltera. 

Enriqueta Aroca nace en San Sebas- 
tián. Su lugar de residencia fue inicial- 
mente esta ciudad. y en 1920 viene a vivir 
a Madrid. Su padre fue Músico Mayor del 
Regimiento de Sicilia y su madre ama de 
casa. Tiene dos hermanas que todavía vi- 
ven, una de ellas fue profesora de violín, y 
otra contable. 

Realiza sus estudios primarios en una 
escuela laica en San Sebastián, de carácter 
progresista. Posteriormente estudia Magis- 
terio en la Escuela Normal de San Sebas- 
tián, y en la Escuela de Artes y Oficios, 
donde aprendió puericultura y dibujo, y en 
el Conservatorio donde inició sus estudios 
de música. Más tarde en Madrid. a partir 
de 1931, cursa los estudios de Ciencias 
Químicas en la Universidad Central. 

Trabaja durante años en el Instituto 
Escuela, coincidiendo con los años de la 
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República. Recuerda aquel período como 
uno de los más felices de su vida. El sis- 
tema de enseñanza, el contacto con los 
alumnos. el clima social y político ... 

Posteriormente. una vez que se consi- 
gue rehabilitar después de los anos de la 
postguerra, pasa a trabajar al Instituto Bri- 
tánico, donde se jubila. 

Su opción política es de izquierdas, y se 
considera heredera del espíritu tolerante y 
abierto de la Institución Libre de Ense- 
ñanza. 

Josefina Aroca 

Pro/: : Secretaria contable. 

Fccllcr (le rincir,zict~to: 1903 

Esrcrtlo cii~il: soltera. 

chillerato y los de Magisterio, tras la 
muerte de su padre en San Sebastián, se 
traslada a Madrid, donde comienza a tra- 
bajar en una fábrica de cochecitos de 
niños. Es precisamente en la fábrica donde 
entra en contacto con la realidad social de 
las pequeñas fábricas madrileñas, y a rebe- 
larse contra las arbitrariedades que se co- 
metían en las mismas. 

Durante los anos de la República parti- 
cipa directamente en la lucha sindical y po- 
lítica dentro de una opción de izquierdas 
(no llega a inscribirse a ningún partido po- 
lítico), lo que no la exime de pasar varios 
años en la cárcel después de acabada la 
guerra. 

Marta Arroyo Nuevo 

Prof.: Sirvienta. 

Fecha de rzacirniento: 1914. 

Josefina Aroca nace en Pamplona en Estcrdo civil: soltera. 
1903. Posteriormente, debido ¿i la profe- 
sión del padre. músico mayor del Ejército. 
se trasliicla con su familia a Cádiz y Meli- Marta Arroyo nace en Santa Olalla, 
II:i. Más t:iidc. sc inst:il¿i en San Sebastián. provincia de Toledo. Sus padres, jorna- 
donde tr:insciirre su infancia y su juventud. leros ambos, nacieron igualmente en Santa 
Por último vn n vivir  n Madrid. donde ya Olalla. Su padre, alcohólico, sometía a su 
se ciicucritra sil herirlana Enriqueta estii- madre y U sus cinco hermanos a constantes 
diando Cicnciiis Químicas. malos tratos, hasta el extremo de que dos 

de sus hermanos murieron a consecuencia 
Su padre ejerció una gran influencia so- de los golpes propiciados por él. «Eran 

brc ella, no sólo por su carácter estrover- unos tiempos de muchos trabajos, y mu- 
tido y er1tr:inable. sino por su amplitud de chas calamidades, mi padre me llevaba a 
criterios pnrn orientar el futuro de sus criar algarrobas desde muy pequeña. mien- 
hijas. Eii cuarito a su madre. ama de casa tras 110s insultaba, nos gritaba, y nos obli- 
de proicsión. apenas In n~encionn durante gaba a ir de sol a sol al campo». 
su entrevista. sin diidii. tanto pnrn su Iier- 
i i i i i ~ i ¿ \  coino piira clln. 1ii pcrsoiiiilid:id de En 1917, viene a Madrid con su madre 
sil iiiiidrc pcriiiaiiccc cclipsnd;i por- la de su y sus herrnaiios, y se instala en unas habi- 
~'ndrc. Ticiic dos Iicriiiaiins: Eiiriqiictn. en- taciones cn el barrio de Lavapiés. En 
trcvist:iil;i cii esfe t~ii l) : i j~.  y otrii quc fue 1927. cuíindo tiene trece años, se pone a 
Perito Mcrcaritil y profcsorn de niíisicn. Su servir cii iiiiil casa de la burg~iesía media, 
cst¿irici civil es cl de soltcr-a. eri I n  pluz;i del Angel. Allí realiza las fun- 

ciones de cocinera. compaginándolo con la 
I>csl>~ih de rcaliz;ir- siis estudios de bn- limpieza de parte de la casa. Su vida du- 



rante años, se circunscribe fundamental- haya sido significativo en su vida ((no cri- 
mente al espacio doméstico, donde realiza tiendo ni nunca he entendido dc políiic;i)). 
diariamente las mismas faenas. pero ella personalmente sc sitúa ii la dcrc- 

cha. 
Sus contactos con el mundo exterior se 

limitan prácticamente a las dos horas de 
paseo que cada quince días le permite su 
seriora. Esta, ejerce un control directo SO- Maruja Braña de Diego 
bre su.trabajo, sus relaciones afectivas y 
sus prácticas religiosas. En 1930, muere su 
madre, su gran soporte físico y espiritual. prof. Conservadora de  museos, 
y desde entonces, continúa sirviendo en di- 
bersas casas, <<donde la Señora. Siempre me Fecha de iiacimie,i[o: 1912. 
han dicho lo que debía hacer». 

Durante la República y la guerra. con- 
tinúa viviendo en Madrid, hasta que en 
1938, es acogida como refugiada por una 
familia, «donde vive como una hija». En 
1940, se traslada a vivir con una h'ermana, 
desde entonces hasta su jubilación, ha tra- 
bajado como asistenta ((con ella (su her- 
mana), he pasado mucho. he estado 
sufriendo mucho, porque todo lo que ga- 
naba con una mano, lo gastaba ella con la 
otra)). 

Ha permanecido soltera, de lo cual se 
consuela insistentemente, «le voy a decir 
una cosa, si yo volviera a nacer, no me 
quedaba soltera, no hay cosa mrís desagra- 
ciá que verse sola y yo estoy muy sola, y 
muchas veces me digo: si yo me volviera 
joven, yo no me quedaba soltera, porque 
una persona sola es muy desgraciada)). 

Se vanagloria de su rectitud, de su reli- 
giosidad. (<A mi madre le gustaba la reli- 
gión, y yo la he segiiido, creo que si hay 
algo importante en el mundo es la reli- 
gión». 

Hoy vive jubilada, pasa sus horas del 
día en un hogar de pensionistas, sentada 
en una mesa que defiende con firmeza 
frente a otros pensionistas que quieren uti- 
lizarla. Duerme en una habitación de real- 
quiler, y allí, a su soledad, viene a aña- 
dirse el control que sobre ella ejerce la 
dueña de la casa. 

No recuerda ningún hecho político que 

Estado civil: casada. 

Maruja Braria nació en Madrid cri cl 
año 1912. Su padre, dc origcn asturi:iiio. 
era interventor de banco y su iii;id~-c. i i i i -  

cida en Santander. era ama de ciis;i. 

La fuerte personalidad del padrc y su 
marcada ideología liberal deterininnron h i i  

educación desde muy joven. Dcspuks dc 
aprender las primeras letras en 'un colegio 
de señoritas ingresó en el Instituto Escuela 
al que según sus propias palnbr;is: «le dcbo 
todo lo que he sido y todo lo cluc disfriitó 
en el mundov. 

En el Instituto Escuela rccibicí una cdu- 
cación global en !a que se cornbinnbnn iin 
profundo conocimiento de la litcrotiir;~ y 
humanidades con un intenso a n ~ o r  a Iii na- 
turaleza y la convivencia eri un clima de 
tolerancia y libertad. 

En religión se confiesa agnóstica. aun- 
que hizo la comunión ((corno todos los 
nirios de su época)), pero tanto en el seno 
de su familia como en la escuela. conoció 
el mAs absoluto respeto por sus ideas reli- 
giosas lo que le ha permitido coexistir con 
personas practicantes como su riladre o su 
propio hijo. 

En el año 1930. comienzn sus estudios 
de Filosofía y Letras. estudios que finaliza 
en el ano 1935 con brillantes calificaciones. 
Ese mismo año, comienza a col* d b orar con 
Claudio Sánchez de Albornoz en cl Insti- 
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tuto de Estudios Históricos y como Ayu- 
dante del Instituto Escuela. En 1936 rea- 
liza los cursillos de acceso a Catedráticos 
de Instituto, pero el comienzo de la guerra 
frustra su incipiente carrera profesional. 

Durante la contienda dirige un Instituto 
de Enseñanza Media en la ciudad de 
Caspe y una vez terminada ésta, es repre- 
saliada por lo que se ve obligada a dar 
clases particulares en varias academias. 
Posteriormente, realiza oposiciones al 
Cuerpo de Archivos y Bibliotecas y desde 
entonces presta sus servicios en Toledo, 
Museo Arqueológico Nacional y Museo 
del Prado. 

Se casa en 1945 y tiene un hijo con el 
que le une un estrecho cariño e identifica- 
ción personal. 

Hoy está jubilada profesionalmente 
pero mantiene una intensa actividad social 
e intelectual. Está empeñada, junto con 
otros viejos compañeros del Instituto Es- 
cuela en recuperar la biblioteca del mismo, 
ha tenido durante muchos anos responsabi- 
lidades en la Asociación de Mujeres Uni- 
versitarias y participa habitualmente en 
conferencias, excursiones naturistas y 
cuantas actividades culturales le proponen, 
además se mantiene al día en lecturas de 
tipo humanístico y artístico, sin olvidar ac- 
tividades manuales como el tricot que se- 
gíin ella ((tanto me relajan». 

Dolores Bravo 

Prof. : Empleada de Hacienda. 

Fcclia de rracimiento: 19 1 1 .  

Estrrrlo ciijil: Soltera. 

A los diez años viene junto a sus pa- 
dres a vivir a Madrid, a la calle Nueva de 
la Trinidad, donde su padre se coloca 
como linotipista en el periódico «La Na- 
ción», asiste a un colegio de barrio donde 
la enseñan los conocimientos básicos de 
matemáticas, gramática y religión. Desde 
muy pequeña junto con sus hermanas y 
hermanos, seis en total, practica varios de- 
portes: natación, alpinismo y baloncesto, 
sobre todo, y esa ha sido su vocación frus- 
trada, el frontón. Quiso ser «pelotari», ya 
que entonces había en Madrid muchas 
chicas «pelotari», pero su padre se lo impi- 
dió. 

A los diecisiete años prepara oposi- 
ciones, incorporándose pronto a trabajar 
dentro del Ministerio de Hacienda. La 
guerra, que pasa en Madrid, le impide 
continuar trabajando. En 1942, se casa, 
aunque razones d e s ~ ~ n o c i d a s  nos impiden 
conocer más detalles sobre su matrimonio. 
Hoy está viuda, y su vida transcurre sin 
grandes convulsiones entre su casa y el ho- 
gar de ancianos, en cuyo bar transcurren la 
mayor parte de las horas del día. 

En ella la influencia de su madre ha 
sido determinante, «mi madre era muy 
adelantada, iba más con el obrero que mi 
padre». Admite la influencia de su madre 
en su concepción de la religión, «nunca fui 
muy religiosa», y en las decisiones que ha 
tomado a lo largo de su vida: trabajo, de- 
porte ... 

Carmen Caamaño 

Prof.: Historiadora, militante política 
Fecha de nacimiento: 1909. 

Estado civil: casada. 

Dolores Bravo nace en Bilbao, en el 
lino 191 1. Su padre era de Vitoria. de pro- Carmen Caamaño, nace en Madrid en 
fcsión linotipista y su madre. ama de casa. 1909. Su padre era procurador y funciona- 
procedía de Bilbao. rio del Ministerio de Fomento, su madre 



ama de  casa. Sus abuelos, él de profesión 
farmacéutico, procedían de la Adrada, un 
pueblecito d e  la provincia de Avila, lugar 
al que están ligados muchos recuerdos dc 
su infancia y donde aún hoy, pasa práctica- 
mente la mitad del año. Carmen se consi- 
dera profundamente marcada por el am- 
biente familiar, especialmente el mayor de 
sus cuatro hermanos influiría de forma de- 
terminante en ello. 

Su padre, y su madre, poseían un ta- 
lante profundamente liberal. Su padre es- 
pecialmente le animaría a iniciar sus estu- 
dios universitarios y nunca se opuso a que 
realizara las actividades políticas o acadé- 
micas que ella deseaba realizar, aunque 
esto supusiera, en  muchos casos, la rup- 
tura con esquemas sociales muy arraigados 
en la clase media española. 

Su infancia, que ella califica de muy fe- 
liz, se desarrolla en la calle de Toledo, en 
Madr id ,  en  los jardines d e  la plaza d e  
Oriente, y la plaza de la Armería. Durante 
su juventud, recuerda con enorme nostal- 
gia la Universidad, el Ateneo y el Lyceum 
Club, este último, lugar de reunión de las 
feministas más destacadas d e  su época. 

Días antes de finalizar la guerra, da a 
luz a un niño, y pocos días después, in- 
gresa en el Reformatorio de Alicante. Pasa 
tres años en la cárcel, y más tarde. es nue- 
vamente  juzgada,  s i endo  condenada  a 
muerte, condena que le es conmutada por 
siete años de cárcel, que cumple parcial- 
mente en Ventas. 

En 1947, sale d e  la cárcel, y durante 
unos años, gracias al prestigio alcanzado 
durante los años que colabora con Sánchez 
de Albornoz, consigue dedicarse a la In- 
vestigación Histórica, y más tarde, después 
de  reconocérsele el status, de funcionaria, 
pasa a trabajar al Archivo Histórico Nacio- 
nal. 

Sólo en los últimos años, consigue reor- 
ganizar su vida familiar, hoy vive jubilada 
rodeada de libros y cuadros, y aunque no 
participa de ninguna actividad política es- 
pecífica, mantiene según siis propias pala- 
bras ... «un profundo interés por la polí- 
tica, en el más amplio sentido del palabra. 
y la idea casi obsesiva de que la conviveii- 
cia y el diálogo con los demás, pueden re- 
solver problemas a primera vista irresolu- 
bles». 

Después de acabar sus estudios univer- 
sitarios, y ganar las oposiciones al Cuerpo Carmen Carrero Martínez 
de Archiveros y Bibliotecarios, comienza a 
trabajar en el Centro de  Estudios Histó- 
ricos, y en  la Biblioteca Nacional, como Prof.: Obrera metalúrgica. 
colaboradora de Don Claudio Sánchez de 
Albornoz. Más tarde, ya iniciada la guerra Fecha de  nacimiento: 1909. 
civil, se traslada a Alicante, donde reparte 
su tiempo entre su actividad como bibliote- Estado civil: viuda. 
caria y su actividad política, en el seno del 
Partido Comunista. 

Se casa en 1937, con un médico, aun- 
que como ella relata, tuvo una vida matri- 
monial muy poco convencional, viviendo 
en un hotel, y viajando constantemente 
por las zonas rurales de  la provincia de 
Alicante, para realizar campañas políticas 
entre las mujeres. Meses antes de finalizar 
la guerra, es nombrada Gobernadora Civil 
de Cuenca, zona especialmente conflictiva 
por su oposición a la República. 

Carmen Carrero nace en Madrid, en el 
año 1909, en el barrio de las Delicias. Su 
padre era de profesión hortelano. y poseía 
una huerta en el Pico del Pañuelo, lo que 
hoy e s  la glorieta d e  la Beata  Ana  d e  
Jesús. Su madre era guarnicionera, oficio 
que compaginaba con un despacho de le- 
che. La tradición de su casa es que las mu- 
jeres siempre han trabajado fuera de casa; 
su abuela y su bisabuela fueron cigarreras 
en la Fábrica de Tabacos de Madrid. 
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Tuvo un hermano y una hermana, y 
junto a sus padres tuvieron una infancia 
muy feliz, siempre en los alrededores del 
barrio de Delicias. Asistió poco tiempo al 
colegio, «fui durante un ano a un colegio 
de monjas del paseo d e  Delicias, pero 
luego me tuve que ir a vivir a la huerta y 
ya dejé para siempre el colegio)). No obs- 
tante, su madre, mujer de fuerte personali- 
dad, se preocupó siempre por su educa- 
ción, y de ella ((aprendí a ser siempre muy 
decidida». 

En el año 1924, cuando contaba quince 
años, comienza a trabajar en una fábrica 
de material de guerra (fundamentalmente 
material de intendencia), y allí continúa 
trabajando hasta que en 1928, se casa con 
el propietario de una casquería, y aban- 
dona la fábrica. En 1936 tiene ya tres 
hijos, su marido es movilizado y la casa 
donde vivían es destruida por una bomba. 
Se pone a trabajar entonces en el parque 
de Automovilismo «donde yo era casi la 
única mujer*. 

En el mismo año se asocia a la Casa 
del Pueblo, y aunque nunca militó en las 
filas de ningún partido político, siempre ha 
considerado que «los obreros debían de- 
fcndei-se y apoyarse entre ellos)). 

Su niarido muerc en 1952, y este hecho 
I¿i inducc :i volver a su trabajo de metalúr- 
gica, triibajo en el quc ha continiiado hasta 
su jubil:ición. 

Se confiesa poco religiosa ((antigua- 
mente tampoco se hablaba mucho de reli- 
gión». pero sí afirma con cierto orgullo el 
((estar bnutiz¿id:i. confirmada. haber hecho 
I¿i Comunión y haberse casado por la lgle- 
siii». 

Carmen Casado Arribas 

Pro/:: Modista. política. 

Carmen Casado nace en Madrid, en el 
distrito de Palacio, el año 1910. Sus padres 
eran de Segovia, pero se trasladaron a Ma- 
drid siendo muy jóvenes. Su padre, era de- 
pendiente de comercio, y su madre era  
modista, «llegó a tener un taller con doce 
chicas». 

La opción política d e  sus padres ,  y 
abuelos, marcó su infancia. Su abuelo era 
miembro de la UGT y de la Agrupación 
Socialista, y su padre perteneció desde 
muy joven al Sindicato Socialista y al 
PSOE, y en cuanto a su madre, luchó, a 
pesar de dirigir un taller, hasta conseguir 
la jornada de ocho horas. 

En 1917, cuando contaba siete años se 
afilia a la agrupación «Salud y Cultura*, 
formada por hijos de afiliados a la UGT. 
En 1910 se inaugura la Casa del Pueblo de 
la calle Piamonte, y su padre es nombrado 
Tesorero General .  A los quince años,  
forma parte de la Asociación Artístico So- 
cialista y participa en la organización del 
orfeón, rondallas y un buen número de 
obras de teatro. Describe con todo detalle 
la vida cotidiana en la Casa del Pueblo, las 
actividades culturales que allí se realiza- 
ban, y como era la vida de sus afiliados. 
En 1925, cuando tiene quince años entra a 
formar parte de la Agrupación Socialista 
femenina y años más tarde en 1928 parci- 
cipa, como representante del Sindicato de 
la Aguja en la creación de los Comités Pa- 
ritarios. 

Posteriormente entra en el Partido Co- 
munista (no puede precisa la fecha) y en 
1936 participa en la creación de las Juven- 
tudes  Socialistas Unificadas.  Duran t e  
éstos, organiza conferencias destinadas a 
promover la conciencia entre las mujeres, 
recuerda las charlas impartidas por Victo- 
ria Clara Campoamor, Victoria Kent ,.. . 

En 1927, comienza a trabajar en un ta- 
ller de sombrerería, pero en 193L, coinci- 
diendo con la proclamación de la Repú- 
blica. es despedida del taller y desde en- 
tonces. se dedica profesionalmente a la po- 
lítica. 



En 1936, a partir del inicio de la guerra 
se hace cargo de las colonias para niños. 
que se organizan en la Cooperativa ((El 
Socialista», en la cual vivía desde el año 
1928. Marcha a Torrevieja, y allí, con la 
ayuda del Socorro Rojo, presta ayuda a 
los hijos de huérfanos de guerra instalados 
en la colonia. 

Al terminar la guerra es encarcelada y ,  
durante unos años, permanece en la cárcel 
de Ventas. Hoy es una mujer de rostro 
aún hermoso y vivaz. Participa activa- 
mente en la vida de su barrio y no desdeña 
el posicionarse sobre los hechos políticos 
que suceden en el país. 

María Teresa Casares 

hijos criados y ((cuando ya se me caía ésta 
casa tan grande encima» decidió entrar n 
trabajar como bibliotecaria en el Servicio 
de Estudios en un importante banco ma- 
drileño. 

Procedente de una clase media urbana. 
vive una infancia con niuchas estrecheces 
económicas, marcada además por la pre- 
sencia de la madrastra que no mostraba 
demasiado interés por sus hijastros. Se 
casa con un hombre de negocios catalán. 
manteniendo a partir de entonces una po- 
sición desahogada, y un srtrtrts que la lleva- 
ría a despegarse socialmente del resto de 
la familia. 

Mantiene una opción política de cen- 
tro, durante la Dictadura de Primo de Ri- 
vera, ve con simpatía la posición esiiidi¿in- 
ti1 hacia la Dictadura, v posteriormentc sc 
ha mantenido en una pÓsi'ción de distancia- 

Prof.: Funcionaria del Cuerpo de Archi- miento respecto al Régimen Franquist;~. 

veros y Bibliotecarios. 

Fecha de nacimiento: 1906. 

Estudo civil: viuda. Ana Casares 

María Teresa Casares nace en Madrid, 
en 1906, donde vive desde entonces. Su 
padre,  funcionario del Senado, se casó 
muy joven con la hija del cajero del Se- 
nado. Tuvieron 11 hijos, cuatro chicas, y 
siete chicos. Muere su madre al nacer el 
undécimo hijo cuando sólo tenía treinta y 
cinco años. Agobiado su padre por tener 
que  cuidar el sólo once hijos, toma,  a 
través d e  un anuncio,  una senorita de  
buena familia para que cuide de las niñas. 
Años después su padre se casa con ella, 
porque ((viendo que la señorita era muy 
educada y muy fina pensó que el mejor 
arreglo era casarse con ella, porque así ella 
solucionaba su vida y él también». 

Su padre la animó a estudiar; durante 
los años veinte estudia la carrera de Filo- 
sofía y Letras y más tarde ingresa en el 
Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios. No 
ejercería la carrera hasta que tuvo a los 

Prof.: Ama de casa. 

Estado civil: Viuda. 

Nace Ana Casares en 1908 en Madrid. 
Su trayectoria vital durante su infancia es 
muy similar a la de su hermana María Te- 
resa. 

Inicia a instancias de su padre ((porque 
quería que fuésemos unas perfectas seño- 
ritas, y que el día de mañana nos pudié- 
ramos valer por nosotras misrnasn, los es- 
tudios de Bachillerato, pero en quinto año 
los abandona y comienza a trabajar como 
secretaria de Yanguas Messía. 

Se casa muy joven con un chico de la 
clase media granadina, de profesión mé- 
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dico, y al igual que su hermana, asciende ejercía sobre su vida afectiva y religiosa y 
por matrimonio dentro de la escala social. sobre todo sus salidas «una tarde de do- 

mingo cada quince días>>. 
Sus posiciones políticas, son más con- 

servadoras que las de su hermana, dentro Conoce a su futuro marido, de profe- 
de un apoliticismo propio de las mujeres sión empedrador, a través de unos pa- 
de la clase media durante ésta época. rientes y tras dos anos de noviazgo, du- 

rante el que sólo ve a su novio una vez 
cada dos semanas, deciden casarse una vez 
finalizado el luto riguroso por la muerte de 
su padre. Gregoria Cobos Hernández 

Una vez casada, su vida continua igual, 
Prof.: Sirvienta y camarera, post ama de aunque ahora como ama de su casa. Tiene casa. tres hiios v a los tres años de casada en- 

Fecha d e  nacimiento: 2908. 

Estado civil: Viuda. 

Gregoria Cobos nace en Madrid, en la 
calle Berruguete. Su padre era madrileiío, 
de profesión albañil y su madre era de Bé- 
jar, provincia de Salamanca, de profesión 
ama de casa. 

La preocupación de su madre por la 
educación de ella y de sus cinco hermanos 
les permitió estudiar durante nueve años al 
colegio del Sagrado Corazón de Chamar- 
tin, donde asiste a la sección de «pobres». 
Allí, aprende las primeras letras, las prác- 
ticas religiosas y normas de comporta- 
niiento y urbanidad, pero fundamental- 
mente se dedica. junto con sus compa- 
ñeras. :iI cuidado de la ropa y de las habi- 
taciones de las niñas del internado «las po- 
bres aprendíamos a leer. pero fundamen- 
talmente cosíamos la ropa de las internas, 
la planchábamos, limpiábamos sus zapatos, 
y barríamos el jardín),. Allí pasó unos años 
111iiy felices consciente del privilegio, a pe- 
sar de la scrvidumbre a las monjas y a las 
niñas. que suponía asistir a uno de los co- 
legios mis refinados y elitistas de Madrid. 

., , 
viuda, por lo que la vida de estrecheces 
que había llevado hasta ese momento se 
acentuó aún más. 

Gracias a la ayuda de su familia ha po- 
dido sacar adelante a sus hijos, y hoy vive 
con una hermana en un pequeiio pisito si- 
tuado en el barrio de Tetuán. 

Se considera muy religiosa y anora los 
tiempos «en que la gente era más religiosa, 
era desde luego otra educación.» 

De ideas conservadoras, recuerda los 
años en que Primo de Rivera estuvo en el 
poder «se vivía muy bien con Primo de Ri- 
vera». En el plano personal, nunca cues- 
tionó ni cuestiona la reacción de autoridad 
y supeditación existente entre «su señora y 
ella». 

Laura Cuadrado 

Prof.: Ama de casa. 

Fecha de  nacitniento: 1900. 

Estado civil: viuda. 

En 1924. cuando ticrie diecisiis anos, 
se pone a servir en iina casa del barrio de Laura Cuadrado, nace en Arizcum 
Siilnii~anc:~. Recuerda de esta época. las (Navarra), y posteriormente se traslada 
jornadas cshniistiv;is. la rutina de la casa. con su familia a Bilbao, donde transcurre 
su trabajo conio niñera teniendo a su cui- su infancia. Años más tarde, coincidiendo 
dado scis niños. el control que «su senora), con su matrimonio, se instala en Madrid. 



Su padre, hijo de  labradores, entró a 
formar parte muy joven en el Cuerpo de 
Carabineros. Su familia que poseía un 
buen número de tierras de labranza en la 
provincia de Salamanca, nunca admitió de 
buen grado la boda de su hijo con una mu- 
jer de  procedencia más humilde. Tuvo 
cinco hermanos, tres mujeres y dos va- 
rones; dos de  ellos mueren tempranamente 
de tuberculosis. 

Estudia en una escuela regentada por 
una viuda, que, presumiblemente no po- 
seía la titulación adecuada ni los conoci- 
mientos suficientes para regentarla. Pero 
su afán de aprender, su vivacidad y desen- 
voltura le permitieron pronto adquirir los 
conocimientos básicos que se exigían en- 
tonces a la mayoría de  las niñas. Más tarde 
asiste a un colegio de monjas donde según 
sus palabras «sólo iba cuando me daba la 
gana», y adquiere allí, una formación es- 
casa en conocimientos pero amplia en 
normas de comportamiento, «nos enseña- 
ban a saber estar ... a saber presentarnos ... 
nada más». 

Se casa con un Capitán del Cuerpo de 
Intervención y tiene dos hijos que hoy os- 
tentan una elevada posición social. 

De ideas conservadoras, se confiese al 
igual que su padre, monárquica, aunque su 
actitud vital, le hace mostrarse muy crítica 
respecto a las normas sociales que escon- 
den la hipocresía de  una clase media igno- 
rante y pacata. 

Nuestra entrevista se interrumpió des- 
pués de la primera sesión de  grabación, ya 
que desgraciadamente Laura Cuadrado 
muere esa noche mientras dormía. 

Petra Cuevas 

Prof.: Costurera, militante política. 

Nace en 1908, en Orgaz, un pueblo de 
la provincia de Toledo, de padre jornalero 
y madre sirvienta. A los siete años co- 
mienza a trabajar en su pueblo ayudando a 
las faenas del campo. Una corta estancia 
de  seis meses en el colegio, le permitió 
leer y escribir y desde entonces, según nos 
confiesa. «no ha dejado de leer todo lo 
que llega a sus manos». Su inquietud por 
adquirir nuevos conocimientos proviene, 
según confesión propia, de sus padres que 
((fueron bastante despejados dentro de la 
cultura que por aquellos años podían tener 
los pobres,,. 

A los diez años viene junto a sus pa- 
dres y sus seis hermanos (ella es la mayor) 
a vivir a Madrid. Comienza a aprender el 
oficio de bordadora en uno de  los talleres 
más importantes que entonces existían. En 
este mismo período su conciencia. siempre 
crítica respecto a lo que la rodea. se desa- 
rrolla tanto en el aspecto personal como 
en la dimensión social y política. Cuestiona 
sus creencias y prácticas religiosas así 
como las actitudes sociales que las chicas 
del taller mantienen respecto al trabajo. 
las relaciones afectivas y la política. 

En 1924, comienzan sus primeros con- 
tactos con la U.G.T.,  y más en concreto 
con el Sindicato de  la Aguja, el cual fiie 
dirigente hasta 1939. En 1931, tiene sus 
primeros contactos con el PC y en 1934 in- 
gresa definitivamente en sus filas. El mo- 
tivo que le indujo fundamentalmente a 
ello, fue el de «la certeza de que en los 
países socialistas había igualdad entre 
hombres y mujeres,,. Durante la guerra 
vive en Madrid, y desde el Sindicato orga- 
niza la industria textil, sin olvidar las cam- 
pañas de alfabetización y cultura entre las 
mujeres, la creación de bibliotecas y come- 
dores destinadas a las trabajadoras y a sus 
hijos. Una vez terminada la guerra pasa 
varios meses escondida, pero es descu- 
bierta y tras una condena de muerte, pasa 
primero a la Cárcel de  Madres, y poste- 
riormente a la Cárcel de Ventas. 

Fecha de nacimiento: 1908. 

Estado civil: Soltera. 
Su posición de ruptura con los rnoldes 

establecidos la lleva, en el terreno afectivo 
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a no casarse nunca. Coincidiendo con el 
período de la República y la Guerra, las 
relaciones con los hombres, según confe- 
sión propia, se liberalizan sensiblemente. 
«Las chicas, sobre todo las que tenían no- 
vio, empezaron a tener relaciones más pro- 
fundas~ .  Petra reparte su afecto entre sus 
camaradas y su compañero, del cual tuvo 
una hija que murió posteriormente en la 
Cárcel de Madres. Su concepción de las 
relaciones afectivas, basadas en la indepen- 
dencia y el mutuo afecto, la llevan a re- 
nunciar al matrimonio y a futuras materni- 
dades, lo que no la ha impedido años des- 
pués hacerse cargo del cuidado de la hija 
de su último y definitivo compañero. 

Su actual situación de jubilada, no le 
impide continuar su actividad desbordante 
como militante de su partido, el Partido 
Comunista, ni como persona conocida y 
querida en su barrio. La pérdida de sus fa- 
miliares más cercanos, los años de guerra y 
de cárcel, los anos de exilio interior du- 
rante la época de Franco no han minado 
su afabilidad, su condescendencia con sus 
antiguos verdugos y enemigos, su sentido 
del humor y sus ganas de aprovechar al 
niiximo los años que le quedan por vivir. 

Julia Díaz Cristóbal 

No recuerda haber ido a la escuela, ya 
que «sus padres eran pobres, pero siempre 
quisieron que estuviésemos juntos». Desde 
muy pequeña, trabaja junto a su madre, 
bien ayudándola en el lavado de la ropa, 
bien cosiendo ropas para militares ((con 
una máquina Singer que me regaló mi ma- 
dre para que no me separara de ella.)} 

En el año 1935, se casa con un obrero 
que realiza diversos oficios, camarero oca- 
sional, albañil, guarda ... No tiene hijos. 
Las referencias a su marido son escasas, 
sólo parece recordarle ahora que está 
viuda. 

Su infancia débil y enfermiza (ella re- 
fiere haber sufrido el Baile de San Vito), 
ha generado una dependencia afectiva y vi- 
tal de su personal respecto a diferentes 
personajes que han jugado un papel vital 
en ella: su madre en primera instancia, sus 
hermanos y actualmente una vecina que la 
cuida. 

Se confiesa muy religiosa, influida, 
desde muy pequeña, según confiesa ella 
misma por su madre. De ideas conserva- 
doras, aunque su vinculación por razones 
familiares a organizaciones de izquierdas 
(en ningún momento acepta reconocer ésta 
vinculación), le hacen sufrir veinte años de 
cárcel. 

Pro!:: Ama de casa. 

Feclirr de nucitniento: 1907. Toribio Esteban Cabrero 

Estn~Io civil: Viiida . 
Prof.: Arriero. 

Nace en Giiadalajara en el ano 1907, 
pero anos después. cuando sil padre se co- 
loca de guarda en el barrio de Prosperi- 
dad. se vienen ;i vivir definitivamente a 
M¿idrid. 

Sil pndrc. durante niiiclios años ejerce 
1:i profesión de ccpoccro), (construcción de 
puentes y pivores en grandes construc- 
ciones civiles). y su madre era lavandera. 
T~ivo  dos licrmanos. que aún viven. 

Fecha de nacimiento: 1882. 

Estado civil: Casado. 

Toribio Esteban nace en Iscar, provin- 
cia de Valladolid. Sus padres eran de lscar 
igiialrnente. Su padre desde muy jóven 
ejerció la profesión de arriero, transpor- 
tando madera por toda Castilla la Vieja. 
Su infancia la recuerda como muy feliz. 



junto a sus padres y sus cuatro hermanos. 
«Iscar era un pueblo floreciente, donde 
todas las familias estaban dedicadas al ne- 
gocio de la madera.» 

Cuando tiene siete años, asiste sólo du- 
rante unos meses a la escuela, ya que 
pronto debe acompañar a su padre en sus 
viajes. No olvida sin embargo, su forma- 
ción, y hoy se precia de ser un hombre 
cultivado «he aprendido todo lo que sé, 
andando por el mundo», afirma. 

En 1920 se casa con una mujer que por 
entonces tenía quince años. La decisión de 
tomar una novia tan joven se debe a «que 
hay que mirar todo, y yo tuve una mujer 
que nunca había visto a un hombre y así se 
lleva la cabeza bien alta a todas partes.» 

Se instala definitivamente en Madrid, 
donde continúa con su negocio de  carpin- 
tería, pero la guerra le impide continuar 
con el negocio. En 1940 pone una pescade- 
ría, lo que le ha permitido vivir digna- 
mente desde entonces. 

Se define como «escasamente religioso, 
yo he pasado poco por la Iglesia, la ver- 
dad». En cuanto a sus ideas políticas, se 
define como conservador, recuerda que 
«mientras estuvo Primo de Rivera en el 
poder, se vivió como nunca se ha vivido», 
y añora los tiempos en los que ((todo el 
mundo trabajaba sin rechistar». 

Alfonso Esteban de Vera 

Prof.: Secretario del Círculo de Bellas 
Artes, publicista. 

Fecha de nacimiento: 1905. 

Estado civil: casado. 

Alfonso Esteban nace en Madrid en el 
barrio de Tetuán. Sus padres eran madri- 
leños, su padre fue empleado en correos y 

su madre ama de casa. Su padre era una 
persona muy instruida «y me proporcio- 
naba mis primeras lecturas>,, de su madrc 
apenas recuerda nada. 

Fue a una escuela municipal donde sólo 
«nos enseñaban gramática, aritmética y 
mucha historia sagrada)), pero su inquietud 
por conocer cosas le llevaba a frecuentar 
desde muy pequeño las bibliotecas pú- 
blicas, los lugares de encuentro de la inte- 
lectualidad y a leer cuanto llegaba a sus 
manos, «yo tenía una tendencia innata a 
educarme, a saber, hacía novillos, me es- 
capaba de la escuela para ir a la biblio- 
teca». 

Recuerda su juventud en un Madrid 
alegre y acogedor, los paseos por la Caste- 
llana, las reuniones en el Palacio del 
Hielo, las conferencias en el Ateneo, Iiis 
excursiones a la Sierra de Guadarrama y 
sobre todo las tertulias en los cafés. una de 
las cuales «La Aristocracia del Film)) crea. 
junto con un grupo de amigos en el café 
«La Maison Doré». Desde entonces parti- 
cipa directamente en la gestación de al- 
gunas de las películas filmadas en Esprina 
y asiste con unción al estreno de las pelí- 
culas de Greta Garbo. 

Su inquietud intelectual le lleva a fi-c- 
cuentar las iglesias donde actúan ({los ora- 
dores sagrados)) y donde el P. Camarasa o 
el P. Laburu compiten por ofrecer a los fe- 
ligreses sus mejores piezas de oratoria. 

Desde 1925 es articulista asiduo en la 
revista «Ondas» y comentarista de cine en 
esta misma revista. 

En 1933 ingresa en las filas de Iz- 
quierda Republicana. Participa activa- 
mente, como intelectual al servicio de la 
República en la mayoría de las actividades 

. culturales y políticas de la época. 

Al finalizar la guerra sc autoexilia de 
cualquier actividad profesional y trabaja 
esporádicamente como publicista. Hoy es 
un hombre parlanchín. buen conversador, 
observador empedernido de todo lo que le 



2 3 )  , 131ografia de los informantes 

rodea, Particip;, activamente, como miem- fiere, esta práctica era utilizada por la 
bro de la Asociación de Vecinos de su ba- mayoría de amigas y parientes que ella co- 
rrio, en las actividades que esta desarrolla. nocía. 

Carmen Fernández Fernández 

ProJ.: Dependienta de comercio. 

Fecha de ncrciniiento: 1906. 

Esr(rc1o civil: viiida. 

C¿irnicn Fernindez Fernández. nace en 
Madrid. en el año 1906. Su apdre. de pro- 
lesión ¿idniinistrador del palacio del Pardo, 
liiibía nacido en Sarrió (provinciii de 
Lugo). Sii madre, natiirnl de Lin~ires, tra- 
lxij6 coino sirvienta hasta su niatrimonio. 
Tiivo trcce hermanos, de los cuales sólo 
cinco ~ilcanzaron la madurez. No recuerda 
las causas de la muerte de sus hermanos, 
s6lo rccuerda que los tres nirís pequeiios 
iiiiiricroii clel ((garrotillo,, (difteria). 

Su marido, militante socialista, la intro- 
duce en el «Círculo Socialista),, donde re- 
fiere que «respecto a las mujeres que mili- 
taban por entonces en el partido, eran 
muy pocas, y desde luego ellos (los mili- 
tantes varones), iban a ver que sacaban de 
ellas». 

En 1940, su marido es condenado a 
muerte, pena que le es posteriormente 
conmutada por diez años de reclusión, y 
ella se hace cargo de la tahona de sus pa- 
dres. Desde entonces, hasta su jubilación, 
ha salido adelante trabajando en ella. 

Hoy es una mujer aún con muy buenas 
condiciones físicas, vivaz y parlanchina. Su 
trabajo en la tahona le ha permitido cono- 
cer a fondo la vida del barrio, ya que la 
tienda era lugar y centro de reunión e in- 
formación de todo lo que ocurría en el ba- 
rrio. 

Se manifiesta como poco religiosa, y en 
cuanto a sus ideas prolíticas, a pesar de su 

Dcstlc niuv peclucñii Crccuenta Iii ta- proximidad a loi círculos 'socialistas, 

Iioriii q i i c ~ ~ c ~ c i i ~ ; ~ b ; i  su mtidrc desde su apenas se siente vinculada, ya que como 

iiiiitri~iioiiio. ( ( C S ~ I  f'uc riii :iutPntica es- ella afirma: «antiguamente no se estilaban 

C I I C ~ ; I > ~ .  A 10s seis ; I ~ O S  ;isiste durante linos las ideas políticas». 

iiicscs ii iiri colegio dc barrio regentado 
1""' i i i i  11i;itrirrionio. Dos iiños dcspuCs 
iiciidc :i iin colegio dc iiionjas ccrciiiio a su 
ciis;i. Allí aprcnde poco ((era poco estii- 
diosiin. y cn cuiinto :I la cducnción reli- 
giosa sólo recibió ( c I ¿ i  quc rnc d:ib;in las 
moiijas y lo que \o tolcratiu. lo C L I ; I I  era 
lll l l) '  poco». 

Natividad Fernández Fernández 

Prof.: Ama de casa. 

Conocc ;i los dicciskis años el que Feclill de rtncimierito: 1899. 
Iiicgo sci.í¿i sil ii~iirido. cn una iigriipacióri 
dc tc:itro trt)irrrcrrr ii~1spiciiiti;i por I;i Institu- Estrrrlo ci~jil: viuda. 
ciciii Libi-c de Eiiscniizn, y sc c:isa en el 
ano 102.5. Diiriiiitc el pcríodo qlic trnnscu- 
ri.c ciitrc 1075 y 1930 ticiic cinco liijos. ti Natividad Fcrnindez nace en la provin- 
i r  c c t c c s  S 1 1  l r i  cia de S i i ~ l t a ~ l d e ~ .  cn un piieblo llamado 
vciiir Ics tic cort;ido el c~icIIo>~. es decir Siirita Olnlla de Agiiayo. Sus padres, al 
:iliori:ibii ílc foriii:~ sistciiiitic;~ nyiidnd¿i por igual t1iicsus ;ibuelos, tenían iina pequeña 
1 1  I i o  l t l :  c c ~ i i ~ i z i  . S re- csplotacicín de caricter mixto: la agricul- 



tura de carácter intensivo se complemen- 
taba con el cuidado d e  un reducido níi- 
m e r o  d e  vacas .  T u v o  d o c e  h e r m a n o s .  
nueve varones y cinco mujeres, cuati.o de  
ellos murieron muy jóvenes de  <(garroti- 
Ilon. 

Su infancia, que  recuerda muy feliz. 
transcurrió en  su pueblo d e  origen.  Su 
vida, se repartía entre la escuela y el cui- 
dado del ganado. Allí aprendió (.las cuatro 
reglas», y unos conocimientos básicos de 
religión, pero sin duda, quien ejerció uria 
mayor influencia cultural en ella fue su pa- 
dre, que ((era muy inteligente y leía el pe- 
riódico todos los días,,. 

En el años 1925. se traslada n Madrid y 
entra a servir en casa de  un Magistrado del 
Tribunal Supremo como doncella personal 
de  la señora de la casa. Son unos sños fe- 
lices de  absoluta identificación con ((su se- 
ñora),, y durante los que vive. dentro de 
un inarco de dependencia afectivo-laboral. 
de manera confortable y placentera. 

En 1928, se casa con ((su novio de toda 
la vida», que era obrero no cualificado de  
una compañía siderúrgica de Bilbao. con 
sede en Madrid. Tuvo dos hijos. un varón 
y uria hembra .  Los  d o s  murieron ii las 
pocas horas de nacer. Su vida desde en- 
tonces transcurre de  fornia placentera y sin 
canibios aparentes, a pesar de  las convul- 
siones políticas por las que atraviesii Ma- 
drid durante los años de  la República y la 
guerra. Conoce la expansión del barrio de 
Salamanca, ya que su \/ivienda estaba si- 
tuada en una buhardilla de la calle de  Ve- 
Iázquez, la aparición de nuevos comercios. 
viviendas de  lujo, Iglesias y lugares de  reu- 
nión donde los trabajadores qiie prestan 
sus servicios en los hogares de la burguesía 
que poco a poco se instala en este barrio. 

Su opción política es de  centro, dentro 
de  un apoliticisino que la mantiene al már- 
gen de los acontecimientos políticos trans- 
curridos en  España duran te  los últimos 
:inos. 

María Fuentes Cascajales 

Pt.o/:: Ama dc cnsa 

Esrndo civil: casiidii. 

María Fucntcs Ca~~i i j i i l c s  riticicí ~ i i  Zii- 
rag(>z;1 en 1901. y wllí vivió 1i;istii que se 
casó a los dieciocho anos con L ~ i i s  .lar- 
dana. catedrrítico de Univcrsidtid v rccoiio- 
cido adininistrativista. 

Sus padres proccdiiiii iinibos de Ara- 
gón. y ambos pcrtciic.ciiii~ ¿i ;iiiiigiias f; i i i i i -  

lias de  mecli~irios terr¿itcniciiics. 

Su padre era cosonel de Ariillcrí:~ sil 
madre ania de cas:i. Dc su piidi.c i~cciicrd;~ 
que era bastante libcr;il: ~ l c  giistnh;~ 1ii l i -  
bertad eii muchas cosns y iio Ic giisiiih;iii 
cierta opresiones.. Su madre. iiiii~cr \,i\:iiz 
y parlanchina. ei-¿i de I';iiililiii c¿ii~lisi¿i. op- 
ción política que ella dcfciidi:~ ;i ulii.iiiiz~i a 
pesar de generiirlc fiicrics cnI'i~cii~;iiiiiciitos 
con su marido. Mariii piirccc 1i:ihc.i. Iicrc- 
dado los idealcs de su piidi'c !* Ii i  l'oi.niii de 
ser de  su niiidr-c. 

Pasn diez años intcriin e11 C I  Colcgiri 
del S:igr:ido Corazón. Dc siis :iños de colc- 
g io  rec i i c rd :~  tina es is tenci i i  rutiii¿ii-iii. 
donde el tienipo se repartía cnti-c las pi-iic- 
ticas religiosas. el recreo. cl nprcndiziijc 
del catecismo. Inboi-es. norinas de urbnrii- 
d a d .  f r ancés  y u n o s  p e q u e ñ o s  conoc i -  
mientos de inateinAticas e Historia. 

El tienipo transcurrido en su ciisii se rc- 
parte igualmente de forma nietódica y o]-- 
dcnada:  prácticas piiidosas. visitas il las 
amistades. labores y aprcndiznJc de las ia- 
reas domésticas. sieinpre bajo la dircciii vi- . . 
gilancia de su madre. Las visitiis :i la Iglc- 
sia. los paseos callejeros. y I:is visitas so- 
ciales, siempre se rea1iz:ib;iii acon~p¿iñ~id;is 
de  su madre o bien de  una (<c¿irabina,.. 

Se casa coi) un profesor de  Urii\,crsi- 
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dad, Luis Jordana, que posteriormente de- 
sempeñó numerosos cargos políticos du- 
rante el período franquista. Su vida desde 
entonces transcurre de  forma muy similar 
a la del resto d e  las mujeres de  la clase 
media, condicionadas por un sueldo, no 
siempre elevado, y la necesidad de mante- 
ner un status social, acorde con el rango 
social de su marido. Tuvo siete hijos y su 
tiempo se repartía entre la supervisión del 
cuidado de  los mismos, las visitas a la Igle- 
sia, y los paseos con su marido a Moli- 
nero, café de moda, a los cines de la Gran 
Vía, y las tiendas con «amigas de toda la 
vida». 

Se define así misma como de  «dere- 
chas», y considera que Primo de  Rivera 
((hizo mucho por España*. No obstante, 
tanto en la educación de sus hijos, como 
en la valoración sobre los últimos años en 
España, denota un criterio de carácter per- 
sonal, que no se adecúa a las pautas mar- 
cadas tradicionalmente por la derecha. 

Justa García Cruz 

Prof.: Sastra de caballeros, oficiala de ma- 
quinista. 

Fecha de nacimiento: 1908. 

Estado civil: Viuda. 

Justa García Cruz nace en Madrid en el 
año 1908. Sus padres eran igualmente de 
Madrid. De su padre, apenas tiene re- 
cuerdo salvo que era alcohólico y vaga- 
bundo. En cuanto a su madre y sus tres 
hermanos, vivían de pedir limosna por el 
barrio de Palacio y la Puerta del Sol. Su 
vivienda consistía en un chamizo situado 
cii la Cuesta de  los Ciegos, construida con 
sacos y latas. 

No recuerda nada de sus abuelos y 
dcmás familiares, y en cuanto a sus her- 
manos sólo recuerda que cuando murió su 
madre. siendo ella aún niña. uno fue en- 

viado a la Inclusa y otro al Asilo de la Pa- 
loma, desconociendo actualmente el para- 
dero de los mismos. 

La recogió a la edad de 8 años, una 
mujer soltera, de  profesión ((sastra de ca- 
p o t e s ~ ,  que la educó y le enseñó el oficio. 
A los catorce años comienza a trabajar en 
un taller de la calle de  la Arganzuela, al 
tiempo que su afición al baile, la hace fre- 
cuentar la Bombilla, la Costanilla y todas 
las verbenas que entonces se celebraban. 
A los 15 años muere su madre adoptiva, y 
una vez más, después de que las vecinas 
despojen la casa que hasta entonces había 
sido su hogar, se encuentra en la calle. 

Sus amores con un hombre casado la 
llevan al convento de  las Trinitarias, insti- 
tución destinada a recoger mujeres desca- 
rriadas. «Yo veía que iba a ser una mujer 
mala, porque la vida 'me  iba a perder, y 
entonces me metí en el convento de las 
Trinitarias~.  A los diecinueve años se une 
con un hombre con el que tiene nueve 
hijos, de los cuales se mueren prematura- 
mente cinco, debido en parte a la sífilis de 
su compañero. Su vida se resume en criar 
a sus hijos, y hoy se conduele de  que en- 
tonces, las mujeres «eran unas esclavas de 
la casa y estaban bajo el mando del ma- 
rido». 

En el año 1940, la detienen por «es- 
tafa», y desde entonces, a frecuentado va- 
rias veces la cárcel de  Ventas. Se  confiesa 
como no practicamente en materia de reli- 
gión, y en lo que se refiere a la política, 
niega que le interese o le haya interesado 
nunca. 

Coral Granados Jiménez 

Prof.: Profesora d e  corte y confección. 
Ama de casa. 

Fecha de nacimiento: 1903. 

Estado civil: Viuda. 



Coral Granados nace en Jaén, su ma- Carmen Ibargüen Sotomayor 
dre era de Baeza, y su padre de profesión 
aladrero, (constructor de carros), era de 
Torredonjimeno, provincia de Jaén. Prof.: Ama de casa. 

Fecha de nacimiento: 1900. 
En Jaén asiste a un colegio de barrio, 

donde aprende las primeras letras, y unos Estado Viuda, 
conocimientos básicos de  aritmética, geo- 
grafía y lengua. No recuerda que en su 
casa se le inculcara idea política o religiosa 
alguna. 

Por razones no conocidas, se traslada a 
Madrid, junto a su madre, mientras el 
resto de  sus hermanos permanecen en Jaén 
con sus abuelos. Aquí comienza a trabajar 
en un taller de costura y pronto inicia un 
noviazgo con un paisano suyo. 

En 1925, tras dos años de noviazgo se 
casa y pasa a vivir a la calle de Hortaleza. 
Su marido, camarero de profesión trabaja 
en el café «El Relámpago», frecuentado 
por la aristocracia y la intelectualidad. Sus 
primeros hijos, un niño y una niña, mue- 
ren de un mes y tres meses respectiva- 
mente, ambos de «ataques de eclampsia». 
Su marido le ordena abandonar su trabajo 
como modista para <<así atender debida- 
mente la casa y a sus hijos, y poder pasear 
con él a la salida del trabajo». 

Su vida desde entonces transcurre sin 
cambios importantes, ni los cambios esta- 
cionales o los cambios más profundos en la 
situación política del país, le hacen aban- 
donar sus paseos por el salón del Padro, 
sus sesiones de  cine, las compras diarias o 
las charlas con las vecinas. 

Su opción política viene determinada 
por su marido «él sólo trabajaba y nunca 
se metía en nada, y claro, yo tampoco». Y 
desde luego, no recuerda que los cambios 
políticos operados en  España hayan 
supuesto ningún cambio en su vida coti- 
diana. 

Carmen Ibargüen, nació en Salamanca, 
en el ano 1900. Su padre era magistrado, y 
pertenecía a una familia aristocrática. Su 
madre era ama de casa, y, al igual que su 
padre, procedía de una familia pertene- 
ciente a la aristocracia madrileña. 

Tuvo dos hermanas, mayores que ellas. 
una de  las cuales, ha vivido estrechamente 
unida a ella. La trayectoria vital de su her- 
mana la ha marcado a lo largo de sus años 
de vida en común. Casada ésta muy jovcn. 
con un magistrado. se separa meses des- 
pués de forma discreta de él, y se dedica 
desde entonces a escribir y frecuentar los 
círculos de  intelectuales más sofisticados 
de  Madrid. La vida de  su hermana con- 
trasta con la de  ella misma apenas conmo- 
cionada por algún acontecimiento familiar. 

Según sus propias palabras ((nunca fui 
al colegio, ya que mi madrc nos daba 
clases a mi hermana y a mí». El criterio de 
no enviar a niñas pertenecientes a la aris- 
tocracia y a la alta burguesía al colegio es- 
taba muy extendido en Madrid, ya que se 
consideraba que una instrucción basada 
fundamentalmente en unos reducidos co- 
nocimientos sobre normas de urbanidad e 
idiomas era más que sobrada para unas 
muchachas que posteriormente debían ser 
exclusivamente buenas esposas y buenas 
madres. 

Viene a Madrid en el ano 1923, coinci- 
diendo con el ascenso de  su padre a Ma- 
gistrado del Tribunal Supremo. Su vida 
apenas cambia, sólo cambia el entorno es- 
pacial donde se desarrollan sus actividades: 
su casa en la plaza de Oriente, los paseos 
por la calle de Alcalá, cerca del Aeroclub, 
los lunes del Ritz, los tés en el Palace, los 
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bailes en el Palacio de  los Duques del In- 
fantado, las comidas y cenas en casa de 
amigos y parientes.. . y así transcurre su 
vida y ha transcurrido hasta su vejez, sin 
que las convulsiones políticas y los cambios 
sociajes hayan influido para nada en sus 
costumbres o hábitos de  vida: su vida se 
queda definida en dos párrafos de  su en- 
trevista (<las chicas en aquella época no se 
metían en esas cosas (la política), sólo nos 
ocupábamos de  los muchachos, de  pasear 
con ellos o de ir a reuniones o fiestas». Y 
transcurridos veinticinco años, continúa 
afirmando «en ésta época hago la misma 
vida de antes, (se refiere al período de la 
República y la guerra), mis amigos, mis 
cuñados, en casa de amigos, a tomar 
copas, a jugar a las cartas». 

Se casa a los treinta años con un terra- 
teniente de Córdoba y temporalmente 
marcha a vivir a Córdoba, donde desarro- 
lla la misma vida social que en Madrid: 
fiestas. reuniones de  amigos y monterías 
en las fincas de  su marido. No tuvo hijos 
por lo que sus vinculaciones afectivas con- 
tinúan fundamentalmente centrándose en 
su familia, y círculo de  amigos. 

Se autodefine como conservadora, lo 
clue rio la exime de realizar alguna crítica 
sobre la educación y cl papel asignado a 
las miichachas y mujeres de su clase y su 
gcnernciOn. aA las chicas que trabajaban 
fuera de casii, las ponían verdes. y además 
sus padres se oponían. y no se preparaba a 
las chicas; la educación tenía muy poco 
fondo, lo que más se enseñaba era piano, 
francés e inglés, en fin, cosas prácticas no 
nos enseñaban.. . Había mucha separación 
cntonces. cntre cl mundo del trabajo y la 
gcritc qiic no trabajaba.), 

Maríci Lacrampe 

1-'rof.: Fiincioii:iri;i dc Tclefcínic:~, enfer- 
111cr:i. 

Esiatlo ciisil: sol tern . 

María Lacrempe nace en Madrid, en  el 
año 1909, de una familia de la clase media, 
en la que la mayoría de los hombres ha- 
bían sido médicos. Refiere incluso durante 
su e n t r e v i s t a ,  c o m o  su  a b u e l a ,  según  
consta en la partida de  bautismo de  su pa- 
dre, era (~cirujana)). 

Su padre era un empleado cualificado 
de la Embajada Francesa, y su madre era 
maestra en un colegio «de señoritas)), esto 
es un colegio privado donde se facilitaba a 
las niñas una instrucción muy primaria, ba- 
sada en unos pocos conocimientos teóricos 
y lecciones de  urbanidad y música. 

Tuvo cuatro hermanos,  dos  de  ellos 
murieron prematuramente, y los otros dos, 
ambos jubilados actualmente,  viven en 
Madrid. Su infancia está marcada por el 
ambiente familiar, su madre (<de espíritu 
amplio», y gustándole muchísimo leer les 
anima tanto a ella como a sus hermanos a 
estar al tanto de  todo lo que se publicaba. 

Su padre, un hombre que viajaba fre- 
cuentemente a Francia, les da absoluta li- 
berta de  movimientos, y les anima a estu- 
diar y a viajar, sin embargo, como María 
afirma «aunque mi padre encontraba nor- 
mal que tanto mis hermanos como yo estu- 
diásemos, cuando se habló de  una carrera, 
encontraba más natural que la hiciese mi 
he rmano» .  D e  cualquier  m o d o ,  el am-  
biente de su casa era de  absoluta libertad, 
tanto en el aspecto religioso como en el de  
la relación con los chicos de  su edad. 

Durante su adolescencia tuvo un pe- 
ríodo de  profunda exaltación religiosa 
hasta el extremo de  querer entrar en un 
convento. Más tarde, este sentimiento se 
transforma en un profundo convencimiento 
de  la necesidad de  luchar contra la injusti- 
cia social, lo que la llevó años más tarde a 
participar en los movimientos de apoyo a 
la Revolución de Octubre de 1934. v más 

. , 
tarde entra a formar parte de  las filas del 
PSOE. 

Cuarido tiene nueve años, comienza a 
estudiar el Bachillerato en el lnstituto San 
Isidro. y m i s  tarde hace las oposiciones a 



empleada de Telefónica. Pronto decide 
continuar con su vocación de siempre, y 
aunque a los veinte años no le es posible 
comenzar los estudios de medicina, decide 
hacerse enfermera psiquiátrica. Pronto co- 
mienza a trabajar cn un reformatorio de 
niñas como (<persona de toda confianza del 
director, el doctor Escardó,,. Durante la 
guerra permanece en Madrid, trabajando 
en un hospital de sangre, y recuerda de 
esta época, como «las mujeres en Madrid, 
trabajaban todas de forma que tuvicron un 
papel determinante en la defensa y el man- 
tenimiento de la ciudad,,. 

En el año 1939 ingresa e n  la Cárcel de 
Ventas donde pasa unos nieses organi- 
zando la atención a los hijos de las re- 
clusas, y más tarde es enviada al penal de 
Avila, y al de Alcalá de Henares sucesiva- 
mente. Después de cuatro años, es puesta 
en libertad, y comienza a trabajar con el 
doctor López Ibor, como enfermera de su 
confianza personal, tratando a los en- 
fermos graves. Así transcurren veinte 
años, hasta que por decisión propia, y por 
razones de tipo ideológico, ya que ((el doc- 
tor López Ibor, no era como antes,,, de- 
cide abandonar su clínica. Posterior~iiente 
pasa a trabajar en una institución de en- 
fermos epilépticos. 

Hoy es uiia mujer de semblante scrcno, 
con una gran capacidad para recordar su 
realidad vivida intensamente en un país 
donde las convulsiones políticas la han irti- 
pedido realizar plenamente los proyectos 
profesionales y personales con los que so- 
ñaba desde niña. Su recuerdo está impreg- 
nado de nostalgia, pero en ningún mo- 
mento renunciaría a sus experiencias vi- 
tales de compromiso con la realidad que le 
rodea. 

Enriqueta Linares Reyes 

Prof.: Profesora de enseñanza media. 

Fecha de nacinlietzto: 1902. 

E.statlo civil: viuda. 

Enriqueta Linares nace cn Gr:iriadii cn 
el año 1902. Sus padres y sus abiiclos cruri 
también de Granada. Su ubuclii ntiitcrna 
era anticuaria «prendera>, como se decía 
en aquella época. Su inndrc heredó el iic- 
gocio materno y a pesar dc tcncr csiudios 
de magisterio, se dedicó a inipulsar cl iic- 
gocio familiar hasta el extremo de tciicr 
los años posteriores a la guerra civil. i inn 

tienda en Nueva York. Su piidre era profc- 
sor de un colegio Mayor dc Gr:iiiad;i. pero 
a partir de su matrimonio comcnzó a intc-r- 
venir en la Administración del iiegocio dc 
su esposa, abandonando pronto sus cliises. 

Su infancia transcurre en Graii:idii. 
dentro de la casa fniniliar. uiia nniplísini:~ 
casa de tres pisos con un patio interior cii 
el colegio, donde sol¿iii~eiitc Ics cnscíiab¿in 
urbanidad. labores y piano. y I¿i  ticiidii de 
su madre, por donde pasaban las personas 
más destacadas de I¿i socied¿id griiiiiidiiiii. 
El ambiente dentro de sil hogar crii dc to- 
lerancia y libertad respecto a Ins ci.cciicins 
de cada miembro de Iii familia. Su rniiclrc 
era profundamente religios;~ y su piidrc iig- 
nóstico, en cuanto a ella y sus herriiuniis. 
aunque fueron educadas en In pr;:ictic¿i dc 
la religión. nunca sc les iiiculcó un cxcc- 
sivo apego a ella. 

A los diez liiios coniiciiza el b¿icltillc- 
rato en cl Institiito inisto dc Gr:iiiudn y de 
esa época recuerda coino crn i i i i n  dc 1;i\ 

pocas chicas quc estudiaba cl hacliillcriito. 
con gran escándalo por parte de la bucna 
sociedad granadina que. en parte envi- 
diaba. cn parte rnirnba con cierto dcsdEn a 
aquella chica que no se recataba en ir sola 
con sus contpañeros o comportarse de dife- 
rente forma que las chicas de si1 edad. 

A los diecisiete años coiiiieiiz;i siis estii- 
dios de Magisterio. son los años cri qiie n 
través dc su marido conocz ti Garciii Lui-ca 
y se reúne con otros i i i t c lcc~ui~ l~s  e11 c;isii 
de su futuro siicgro qiie era pintor. Acudc 
a casa de FiiII¿i qiie \,¡\.c. cri Crcntc de siis 
padres y da coricicrtos pri\';idos para Icis 
¿iinigos y coiincidiis. Eri Urii\.crsidnd es 
uiia iiiás, sir1 qiie siis cniiipaiicros Iiiipiiii 
distinción iilgiirin por r¿izGn dc seso o por 
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su compromiso por el qiie más tarde será 
sil marido. 

Se casa a los 19 años, y se traslada a 
Madrid donde su marido prepara oposi- 
ciones a ~Consu l>> .  Tiene su primer hijo a 
los nueve meses, lo que no le impide con- 
tinuar con siis actividades de  siempre: 
clases de inglés y francés, conferencias en 
el Ateneo, reuniones en la sede del 
PSOE ... Y aquí en Madrid, conoce a Hil- 
degarda Carballeira y a Ramón Lamo- 
neda. Meses después entra como militante 
del PSOE, y desde entonces, tanto su ma- 
rido como ella compaginan sus profe- 
siones, Letrado del Congreso en el caso de  
su esposo, profesora de  la Institución Li- 
bre de Ensefianza ella, con la militancia en 
el PSOE. 

Despues de  la guerra. el exilio en Mé- 
jico y Estados Unidos y hoy su vida en 
Madrid colaborando con su partido y asis- 
tiendo a cualquier actividad ciiltural que 
sea de  su interés. 

Pilar López García 

/-',o/:: Ama dc casa. 

Fecha de nocitnierlto: 1900. 

Estado civil: Viuda. 

Pilar López García. nace en Madrid, en 
la calle Sombrerete. el año 1900. Su padre, 
igualmente en Madrid. era taquígrafo del 
Congreso y su madre. ama de casa. murió 
niiiy joven cuíindo ella sólo coiitaba ocho 
iiños. 

Sii pzidrc. antc la necesidad de atender 
;i scis hijos pcqueiíos. contrataba a una 
rniijcs con Iii cliic postcriornientc «corno no 
Iii podía p;ig;w>> sc ci'sa. 

Sii infancia traiisciirrc en una cnsita 

baja del barrio de  Lavapiés. A los ocho 
años comienza a ir a un colegio de monjas, 
donde «sólo aprende las primeras letras» 
ya que pronto debe abandonarlo para 
atender a sus hermanos pequeños. 

Siempre deseó ser modista, pero aun- 
que ahora lo lamenta, siempre se sometió 
a los deseos paternos de que ayudara a su 
madrastra. Con absoluta precisión, des- 
cribe, a pesar de  los años transcurridos. la 
rutina diaria de  la casa, limpieza, compra, 
lavado, planchado, cocina y atención a sus 
hermanos pequeños. 

En 1924 se casa ((muy enamorada» y su 
vida apenas cambia. Tiene tres hijos, y 
como ella afirma «no hice sino lo que 
antes había hecho con mis hermanos». En 
nada cambia su vida con el advenimiento 
de la República, y posteriormente la gue- 
rra, sólo cuando en 1940 «su marido que 
nunca tuvo ideas políticas, pero siempre ti- 
raba más a la izquierda», fue detenido. 
Entonces se ve obligada a buscar ayuda 
entre sus hermanos, qiie le aseguran su 
manutención y la de  sus hijos. 

Afirma no tener ideas políticas y sólo 
recuerda de  Primo de Rivera «que era 
muy guapetón,,. No nos confía poseer opi- 
nión respecto a ningún otro dirigente polí- 
tico o respecto a cualquier otro hecho polí- 
tico vivido. 

Beatriz López de Ocaña 

Prof.: Médico. 

Fecha de nacirnierzto: 1908. 

Esttrclo civil: Viuda. 

Beatriz López de Ocaña nace en To- 
ledo en el año 1008. Su padre era abogado 
y sil iiiadre «aunque no tenía carrera era 
una mujer superinteligente que siempre fo- 
mentó niucho el estudio en casa,,. 



Tuvo dos hermanos, el mayor era ciego 
de nacimiento y estudió las dos únicas ca- 
rreras que por entonces podían estudiar los 
invidentes: Magisterio y piano. La pe- 
queña estudio medicina. 

La ceguera de su hermano hizo que su 
padre, dentro del enorme interés que su 
padre mostraba por los estudios de sus 
hijos, se volcara en ella y desde pequeña 
la animaba a realizar una carrera superior. 

A los seis años comenzó a estudiar en 
el Liceo Francés de Madrid. Hizo el bachi- 
llerato español y francés con muy buenas 
calificaciones. A los diecisiete años co- 
menzó las carreras de medicina y magiste- 
rio simultáneamente. Acaba sus estudios 
de medicina en 1932 y durante el curso si- 
guiente realiza la especialidad de pediatría 
en la Escuela de Puericultura de Rosales. 
De los años de Universidad recuerda que 
ella era una más, quizás más estudiosa que 
lo corriente, y siempre trataba y era tra- 
dada por sus compañeros con carifio y de- 
ferencia, pero nunca considerándola como 
alguien a quien se debiera conquistar. Ella 
junto a los hijos e hijas de Concha Espina, 
Carmen Marañón y Teresa Casares forma- 
ban un grupo que pertenecían a ((familias 
de la clase media liberales que no querían 
que sus hijas malgastasen su vida paseando 
por la calle de Alcalá o Recoletos,). 

Durante el año veintinueve participa en 
las revueltas de estudiantes que protesta- 
ban contra el Régimen de Primo de Ri- 
vera, incluso llega a ser miembro de la 
FUE durante unos meses. Frecuenta igual- 
mente la Residencia de Estudiantes y allí 
conoce a García Lorca, a Madame Curie, 
a Caja1 y otros tantos médicos pertene- 
cientes a los círculos intelectuales madri- 
leños. 

En 1933 se casa con un compañero de 
curso especialista en Investigación y Aná- 
lisis Clínicos. Es una época de (<auténtico 
confusionismo» sin saber si debía optar en- 
tre su vocación y lo que ella consideraba 
su deber. Decide quedarse en casa cui- 
dando de sus hijos y ayudando a su ma- 

rido. Pero nunca, desde entonces. según su 
propia confesión ha dejado de asistir a 
conferencias sobre cuestiones médicas. lccr 
revistas, libros, todo ello relacionado cori 
SU carrera. 

En los últimos años a partir de quc- 
darse viuda pasa consulta en un ambulato- 
rio, participa en las comisiones de jubi- 
lados en el colegio de médicos y hn rc¿ili- 
zado cursos de especialización dc la espc- 
cialidad de gi-astroenterología. 

Rosa ~ a r t í n e z  Cobos 

Prof. : Sastra 

Estado civil: soltera. 

Rosa Martínez Cobos nace en Madrid 
en el año 1916, en el barrio de Arguelles. 
Su padre nació igualmente en Madrid, y 
hasta la dictadura de Primo de Rivera Fue 
funcionario del Instituto de Reforinas So- 
ciales. Su madre, madrileña tariibiéii. fuc 
cigarrera, al igual que su abuela. Kecuerdii 
con absoluta precisión las condiciones dc 
trabajo de la Fábrica de Tabacos, las 111- 

chas llevadas a cabo por las cigarreras y las 
verduleras ((que eran siempre las más va- 
lientes y las más luchadoras» contra la ca- 
restía de la vida, y más en concreto contra 
la subida del pan. 

De muy pequeña asistió al colegio que 
existía en la fábrica de tabacos para los 
hijos de las cigarreras y describe con todo 
detalle la guardería donde las muJeres po- 
dían depositar a sus hijos desde muy pe- 
queños siendo allí atendidos y alimen- 
tados. 

Deja el colegio a los nueve años ((y;i 
que mi madre tenía que trabajar)), a pesar 
de ello no abandona su educación ((mis pa- 
dres eran muy c~iltos y yo no quería ser 
una analfabeta, por lo que mi padre mc 
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compró una cartilla y un cuaderno y me 
ponía deberes todos los días. También me 
enseñó el respeto a los mayores y a ser 
simpática con todos los que me rodeaban». 

Recuerda insistentemente su infancia, a 
su madre «que era una mujer muy abierta 
de ideas, creyente pero no fanática, y su 
padre que era un hombre muy tolerante y 
culto». 

Durante la República participaba en 
actividades reivindicativas, y durante la 
guerra trabajaba en el frente de Madrid 
como chófer de ambulancias. En 1940 la 
detienen y torturan y posteriormente pasa 
íi la cárcel de Ventas, y aunque es conde- 
nada a treinta anos de redención de penas, 
en 1941 es liberada. 

Desde entonces trabaja como limpia- 
dora. Sin que su vida haya sufrido grandes 
cambios, hoy mantiene a pesar de los años 
un espíritu vivaz y despierto. 

De Primo de Rivera recuerda, a pesar 
de qiic SUS afiri-r-iaciones pueden entrar en 
contradiccióii con su práctica política, que 
(caciibó con los v:igosn y consiguió trabajo 
ii cliiicncs no lo tenían. recuerda que todas 
Iiis rii;iñíin;is iiquellos que trnnsitaban por 
Iai, cnllcs sin una ocupación se les detenía, 
((se Ics clnba un pico y una paln, y se les 
diiba ti'nbiijo*. 

Socorro Martínez de Torres 

Proj: : Amn dc casa. 

Fcclicl rlr tiacir~iictrro: 1902. 

l;:s~rrtlo c.ii*il: soltcrii. 

Socorro Miistíiicz dc l'oircs ii¿1ci6 en 
Zur;iy)zii cii cl a ios  1902. Sil pnclre nacicí 
igiiiilnicritc en Zaragozn. cra iiiilitar con 
gr:idu:ición de Capitán Gciici-al. Sii rnadre 
ti;ibiii nncido cri Sevilln. hija de militares. 

conoció a su futuro marido dentro de los 
reducidos círculos militares. 

Su infancia transcurre en Zaragoza. 
Allí crece junto a sus nueve hermanos de 
los cuales sólo llegarían a la edad adulta 
seis. Durante estos años recibe junto a sus 
hermanas instrucción con una profesora 
particular que les inicia en los conoci- 
mientos básicos de lectura, urbanidad e 
idioma. 

A los diez años se traslada junto con su 
familia a Madrid, aquí se instala en el ba- 
rrio de Salamanca, en la calle Serrano 
((donde sin duda la gente que vivía era de 
clase social más elevada que  en o t ras  
partes de Madrid),. Comienza, siempre 
junto a sus hermanas a ir al colegio dc las 
Irlandesas adonde iba lo mejorcito de Ma- 
drid, las Infantas por ejemplo, una de ellas 
la madre del actual Rey». Su vida en el co- 
legio transcurre de forma rutinaria siempre 
en fila trasladándose de una clase a otra, 
siempre en el niismo pupitre y en el mismo 
banco de la capilla. 

La vida en casa se desarrollaba de  
forma ordenada: «nosotras consagradas a 
nuestro padres, y nuestros padres consa- 
grados a nosotras,,. El intercambio de vj- 
sitas y las prácticas religiosas llenaban el 
resto del tiempo. 

Termina el colegio a los 19 años y se- 
gún sus palabras ({Cuando terminamos el 
colegio nuestra vida se consagra casi ente- 
ramente a nuestros padres, hacíamos lo 
que ellos nos decían, lo que ellos querían». 
Raramente alternan con los jóvenes de su 
edad, y sólo en contadas ocasiones asisten 
con algún grupo de amigas al Palace. 

Tanto ella como sus hermanas peima- 
neceii solteras y su vida ;i transcurrido 
hasta ahora sin apenas cambios en la ru- 
tina diaria: algunas pequeñas tareas do- 
rnéstic¿is, misa, visitas n los familiares. par- 
tidas de pinaclc ... Sin que los diferentes 
periodos por los que atraviesa España 
havn roto su rutina. 



Se confiesa, al igual que toda su familia 
de derechas y monárquica, aunque nunca 
ha tomado parte directamente en actividad 
política alguna. 

Ana María Munaiz 

Prof.: Ama de casa. 

Fecha nacimienlo: 1902. 

Estado civil: Viuda. 

María Munaiz nace en Madrid el año 
1902. Su padre era abogado y su madre. 
ama de casa. Su padre murió muy joven, 
por lo que su madre tuvo que arreglarse 
con una exigua pensión para sacar ade- 
lante a sus nueve hijos. 

Sus recuerdos comienzan a los seis 
años, cuando sus padres deciden que in- 
grese en un colegio de monjas francesas. 
instalado en una finca en la calle Art~iro 
Soria. Allí transcurre la mayor parte de su 
infancia y su junventud. ya que estuvo in- 
terna desde los seis años hasta los diecio- 
cho, con pequeñas salidas en vacaciones. 
Aprendió cultura general, dibujo, solfeo y 
piano y algunas nociones de geografía, his- 
toria y mitología. Recuerda la plaga de la 
gripe del dieciocho; ella junto a sus com- 
pañeras de colegio quedaron incomuni- 
cadas, mientras las monjas francesas utili- 
zaban como antídoto contra la epidemia la 
ingestión de ajos. 

A los veintidós anos viaja por motivos 
familiares a Filipinas. Durante la travesía 
conoce al médico de abordo. Transcurridos 
unos meses se casa y su vida ha transcu- 
rrido desde entonces plácidamente rodeada 
de sus siete hijos y veinticinco nietos. 

Es una mujer de ideología conserva- 
dora.  la idea de ruptura. de cambio es 
ajena a lo que ha sido su vida. Fue edu- 
cada para ser una señora de clase media y 

así ha vivido, pero demuesira una ampli- 
tud de conocimientos en cicrta forma ex- 
cepcional para una mujer de su cpoc~i .  
Menciona constantemente su intcrés por Iii 

lectura, por conocer otras culturas y cs 
consciente que su procedencia social Ic ha 
permitido disponer de mano de obra asnlii- 
riada que hiciera por ella ((esas tareas dc 
casa que nunca me han gustado,,. 

Salvador Nogués González. 

Prof.: Tallista de imágenes religios:is. 

Fecha de rincirriienro: 1896. 

Estado civil: Caslido. 

Salvador Nogués nace en Madrid en cl 
año 1896. Su padre era madrileño y posein 
un taller de imaginería. Su madre. nacid~i 
en Salamanca. era propietaria de i i i i  tiillci 
donde se confeccionaba p¿intaloncs. 

Tuvo catorce hermanos. dc los cuales 
nueve murieron de niños. cuatro dc ~iiiiqiic 
de eclampsia, dos de un parto gciiicl:ir. 
dos de viruela y el último no reciicrdn bici1 
de qué iiiurió. 

Desde los cinco hasta los docc n ios  
asiste a una escuela de barrio. doridc le 
ensetian cultura general y algunas normas 
de comportamiento. Su padre. que ((era 
uno de los mejores tallistas de Madrid)). le 
enseñó el oficio. De «inclinaciones socia- 
listas, aunque sin ideas políticas muy con- 
cretas», le enseñó a ((ser honesto y rccto 
en todas sus cosas,). En cuanto a su mlidrc 
«era una mujer autodidacta». autoritaria y 
de carácter firme y desde muy pequeño 
tiene una vinculación afectiva muy fucrtc ¿i 

ella. 

En 1924 conoce a la que luego scría su 
mujer, que por entonces era aprendiza en 
el taller de su padre. Su incipieiitc tubcr- 
culosis no le impide continuar el ilovi;izyc-, 
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hasta el extremo de que,  a pesar de  la 
oposición de ésta, se instala, sin estar ca- 
sados previamente, con su novia en la casa 
paterna. Tres meses después, al quedarse 
su novia embarazada, se casa y pasa a vivir 
definitivamente a una casa ((construida la- 
drillo a ladrillo junto a mi padre» en el ba- 
rrio de Cuatro Caminos. 

En 1924 pasa a ser maestro del taller 
de su padre y paralelamente comienza su 
relación con la Casa del Pueblo. Durante 
aquel ano, estando él trabajando como ta- 
llista. impide el incendio de una iglesia, lo 
que. a juicio de él, le supuso la conmuta- 
ción de la pena de muerte, una vez finali- 
zada la guerra. 

De Priiiio de Rivera recuerda que ((era 
Lin caso peculiarísimo, porque tenía un 
grnn atractivo personal. y yo recuerdo de 
chico haber ido cietrhs de su coche iin mo- 
tón de veces. Se le aplaudía. se le quería y 
se le apreciaba». 

En 1940, tras irnos :iños de cArcel. se 
dcdicn :i su profesión de inventor, que 
coii1p;igin;i con la de escritor y esciiltor. Es 
iin Iion~brc nfablc. pausado en el hablar. 
ciilto y iniiy observador. 

Victoria Pignatelli 

lC.s,\itl o c.ir sil: casad ~i . 

Vicioriii Pigii¿itcl l i  nace ciii  Madrid cn 
cil aiio 1910. Sii r>;idrc cra tciiiciirc. posci~i 
1iiiaS f i i i ~ i i ~  C l l  Iii pi-O\'iil~l¿i C ~ C  Tci'il~l por 
lo iliic los priiiicros rcciicrdvs de SU iii(';iii- 

c-iii los iclciiiilicii coi1 sil vid;i jiirito ii los 
c;~~~ipcsii ios.  siis p;iscos 1)or 10s c;i~iil>os ;i 
loiiios iic sil borr-icii ((Moi-itiin. Ins cscur- 
sioiics :iI río jiirito ti siis ciintro licriiinnos . . .  
Sii iii:idi-e cii.;i aiiia de ~ i i ~ i i .  de clli~ L I P C I I ~ ~ S  

recuerda nada, sólo su constante ir y venir 
de fiesta en fiesta y de visita en visita. 

A los diez años a instancias de una her- 
mana de su padre, la Duquesa de Frías 
que consideraba que «la estaban educando 
como a una salvaje» entra en el colegio de 
Notre Dame de San Sebastián. Allí está 
nueve años ((haciendo novenas sin que las 
monjas tuvieran ningún interés en que es- 
tudiáramos». Allí aprendió a leer y escribir 
y sobre todo lecciones de ((bon tennue>). 

En el año 1925 viene a Madrid y co- 
mienza su vida en sociedad. Conoce a 
Primo de Rivera, a Mimí Castellanos, al 
General Berenguer y al General Sanjurjo. 
De Primo de Rivera recuerda que era muy 
simpático y mujeriego, ((pero no inteli- 
gente como la historia lo ha querido ver,,. 
Recuerda como es recibido entre los cír- 
culos aristocráticos, con cierta reticencia ya 
que ((se rodeó de militares en una primera 
etapa y luego de civiles pero no pertene- 
cientes a la aristocracia,,. Recuerda igual- 
niente el atractivo que ejercía entre las 
mujeres, su figura alta y esbelta (?) y su 
aptitud para atraerse la simpatía de los 
sectores populares. 

En el ano treinta y uno, marcha a Bia- 
rritz y allí pasa la República y la Guerra. 
Allí la vida de la colonia española es ((la 
dc siempre),: ((salir por las mañanas, jugar 
por las tardes, salir a bailar a una boite 
por las noches». 

En 1937 se casa con un terrateniente 
con propiedades en Murcia. Se casó a los 
treinta anos «sólo porque quería tener 
hijos. si no no me hubiera casado ya que 
yo de soltera ine lo pasaba muy bien». De 
su inatriinonio hu tenido dos hijas, que 
hoy viven muy apegudns ¿i sil madre. 

Hoy en cl últinio pcríodo de su vida 
liiice incvitablemcntc rcciicnto dc lo que 
ha sido. Siis años eii Frnnciii Ic liiiccn ver 
scgíiii ella iifiriiia. lus cosas de diferente 
t'ur-ina que Ins otras mujeres de sil genera- 
ción. Se conduele de la ignorancin en que 
eran educad:is las mujeres de su clase y sil 



inutilidad para ganarse la vida. Propugna 
una mayor liberalización en las costumbres 
y saluda la actitud «más emprendedora 
que tienen hoy los jóvenes». No obstante 
ha sufrido un notable descenso en la escala 
social. La economía de rentas que ha dis- 
frutado a lo largo de su vida, ni su padre, 
ni su esposo jamás trabajaron, junto con 
los indiscutibles privilegios que aún disfru- 
taba la aristocracia en el primer tercio del 
siglo veinte, se ha visto superada por una 
nueva clase social sustentada en nuevos va- 
lores que mira con cierto desdén a un 
grupo social que no posee poder ni en las 
esferas económicas ni en las políticas. En 
ella se mezcla un conservadurismo en lo 
político con una concepción rn6s liberal y 
más crítica que la mayoría del grupo social 
al que pertenece. 

Amparo Pinto Fernández 

Prof.: ama de casa. 

Fecha de nacimiento: 1902. 

Estado civil: viuda. 

Amparo Pinto nace en Madrid en el 
año 1902. Su padre oriundo de Aranjuez. 
ejerce desde muy jóven la profesióii de 
mozo de comedor en casa de los mar- 
queses de Leuville. Allí conoce a su inadre 
que estaba de doncella particular de la 
marquesa. Una vez casados, su padre se 
traslada a vivir a la calle Villanueva dedi- 
cándose al oficio de cochero. Tuvo cuatro 
hermanos, los dos varones murieron pre- 
maturamente, no recuerda porqué, sus dos 
hermanas aún viven. 

Hasta los I I anos vive con sus padres 
en la calle Villanueva pero al morir estos 
prematuramente, su madre de una bron- 
quitis, su padre durante la epidemia de 
gripe de 1918, se va a vivir junto con sus 
hermanas a casa de unos tíos. 

A los diez años comienza a ir a las es- 
cuelas Aguirrre donde aprende las pri- 

meras letras y completa su forriincicín rcli- 
giosa asistiendo a las <<clases de doctriiia,) 
en la Iglesia de Snn Ginés. Pronto ticnc 
que dejar la escuela para ayudar a su tiki  

en las tareas domésticas. 

Se casa joven, a los diecinueve años. 
Su marido era camarero de la M¿iis«ii 
Doré un café muy de moda por aquél cn- 
tonces. Se instalan en una pequcñ¿i buhiir- 
dilla de la calle Mesón de Paredes donde 
aún hoy vive. <<No fuí muy castigada cii ic- 
ner hijos ya que solamente tiivc cinco» 
afirma hoy, aunque a diferencia dc otras 
vecinas nunca hizo nada para no tenerlos. 

Recuerda el Madrid de entonces. lo3 
paseos por Rosales, el Retiro. cl cinc al 
aire libre de la Sala Olimpin y cl SiiIóii del 
Prado ... El Madrid aniablc en el qiic cl 
paseo era la gran distracción eii la n~ayori;i 
de los madrileños. 

Pasa la República y la guei-rn en Mii- 
drid, sufriendo durante este último período 
niuchas calamidades. En 1943 se iiiuerc sii 
marido y desde entonces consiguc arrc- 
glarse sola para sacar adelante a sus Iiijos. 

Nunca h a  participado en nctividndcs 
políticas de forma directa. pero se niucsti.;i 
niuy crítica respecto al gohicrno tlc Priiiio 
de Rivera y del General Friiiico. Rcciici.dii 
cl ariibieiite en Iti callc ciiaiido y:i cii cl 
año vciiitiocho las cigarreriis y los csiii- 
diantes pedían el voto p~irn Iiis iniijcres. y 
ya en el treinta y seis decide votar a la iz- 
quierda con muchos de sus convecinos. 

Consuelo Plaza Parrondo 

Pro[.: Modista 

Fecha de nacirnienro: 190 1 

Estado civil: soltera. 

Consuclo Plaza nace en Madrid cn la 
calle Miguel Servet. Su padre de profesirín 
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hortelano,  era  también madrileño, y su concepto sobre el trabajo como símbolo de 
madre, de profesión ama de  casa, era del independencia lo heredó y aprendió de sus 
pueblo de Vallecas. padres. 

Su abuela, y su madre fueron cigarreras 
y aún recuerda como eran las condiciones 
de trabaio en la fábrica de tabacos, los ho- 
rarios, el ambiente que había dentro de 
la fábrica «las cigarreras eran muy alegres, Sara Roldán Roldán 
muy combativas: eran el símbolo de  ~ a -  

Prof. : Señorita de compañía. 

Tuvo once hermanos, de los cuales seis Fecha de nacimieBlo, 1899. 
mueren prematuramente. De su infancia 
recuerda que fue «muy feliz, que sus pa- civil: soltera. 
dres eran muy cultos», y que aprendió a 
leer a los cuatro años. Recuerda con ca- 
riBo los acontecimientos familiares, los 
ritos y tradiciones con motivo de las bodas 
y los bautizos, las costumbres que se prac- 
ticaban en Semana Santa,  en Navidad y 
con motivo de las fiestas más renombradas 
de  Madrid: San Cayetano, La Paloma, San 
Antonio.. . 

Asiste a un colegio Municipal y allí 
aprende ((lo más elemental», aunque ad- 
mite que donde realmente se educó fue en 
su casa con sus padres. Lo que se refiere a 
la educación política «mis padres eran im- 
parciales». y en cuanto a la educación reli- 
giosa, sus padres la inculcaron a respetar 
las creencias religiosas de los demás. 

En 193.5 muere su padre y entonces co- 
mienza a trabajar de modista por cuenta 
propia. En 1936. coincidiendo con el co- 
mienzo de la guerra. marcha a Murcia y se 
ponc a trabajar como enfermera e n  un 
1-Iospital de Sangre. 

Finalizada la guerra continúa traba- 
jando como modista sin quc ningún acon- 
tccimiento interrumpa su vida la rutina de 
cada día. 

Hoy muestra un compOriiimicnto muy 
infantil. sus rccuer&los con los recuerdos de 
la infancia y de la adalesccnua junto a sus 
padres y sus hermanas. y admite que su 

Sara Roldán nacio en Humanes, aun- 
que tres días después de su nacimiento se 
trasladó a Madrid junto con su familia. Su 
padre era ingeniero industrial y tenía un 
negocio propio  d e  instalaciones indus- 
triales, en cuanto a su madre era ama de 
casa ((aunque eso sí muy culta y muy ins- 
truida y tocaba muy a menudo el piano». 
T u v o  t res  he rmanos ,  d o s  chicos y una 
chica. 

A los diez años ingresa interna en el 
colegio del Sagrado Corazón de  Madrid. 
Allí adquiere los primeros conocimientos 
de escritura, lectura e idiomas, pero  su 
verdadera educación la adquiere en casa 
junto a sus padres «a mis padres a parte 
de las cosas d e  la casa,  le gustaba que  
leyera lo que quería darme porque yo de- 
voraba, he devorado todo lo que ha caído 
en mis manos». 

Su padre muere prematuramente, por 
lo que a los diecinueve años se ve obligada 
a trabajar como ((señorita de compañía» 
profesión que ha ejercido hasta su jubila- 
ción. 

Es una mujer viva, inteligente, culta y 
muy habladora. Durante su entrevista de- 
muestra una capacidad de observación ex- 
cepcional que le ha permitido conocer a 
fondo la sociedad que le rodea. 



Nieves Queipo Mayor 

Prof.: Taquimecanógrafa. 

Fecha de nacimiento: 1902. 

Estado civil: soltera. 

1899. Su padre nació en la misma localidad 
y ejerció durante toda su vida la profesión 
de senador.  Su madre era ama de  casa. 

Fue muy pronto a la escuela ((a los seis 
años ya leía como un papagayo» y re- 
cuerda con orgullo como «en Navarre- 
donda nunca hubo analfabetos». Pero allí. 

Nieves Queipo nace en Madrid en sólo aprendía las cuatro reglas por lo que 1902. Sus padres y sus abuelos eran de <<fue en mi casa donde, desde luego. me Madrid, tenían un pequeño negocio. educaron)). 

Desde muy pequeña su madre que «PO- 
seía una cultura fuera de  lo corriente» la 
enseñó a leer y a los ocho años comenzó a 
ir a un colegio de señoritas. En su casa re- 
cibía instrucción religiosa y desde pequeña 
la inculcaron tanto a ella como a su her- 
mana la idea del trabajo y de  la necesidad 
de cganarse la vida por sí mismas*. 

Su padre que «había vivido en La Ha- 
bana y por lo tanto tenía otra mentalidad», 
la animó a que aprendiese taquigrafía y 
mecanografía y al morir éste se puso a tra- 
bajar a pesar de  los comentarios conmise- 
rativos de sus amigas y parientes. Durante 
estos años compagina su trabajo como (da- 
quimecan con los deportes: natación, pati- 
naje y frecuentes excursiones a la sierra. 
También se reúne con un grupo de amigas 
y amigos que ((sin necesidad de  carabina 
como otras muchachas», iban juntos de ex- 
cursión. 

Después de la guerra continúa como 
secretaria hasta su jubilación. 

Su infancia fue muy feliz <(mi pueblo 
era un pueblo muy rico y muy feliz. mis 
padres me educaron muy bien. y recuerdo 
como mi abuelo que nos quería mucho, 
nos hacía muñecas con las cortezas de 
pino». 

En 1921 viene a Madrid a servir. ((10 
más corriente entonces es que las chicas de 
fuera nos pusiéramos a servir. mientras 
que las de  aquí d e  Madrid se pusieran a 
trabajar de aprendizas». Entra a trabajar 
en la casa de una familia perteneciente a la 
clase media, allí la vida «era siempre 
igual». Hacer las cosas de la casa: plan- 
char, coser, cocinar», ... Y cada quince 
días salíamos de  paseo». Tres anos después 
se pone a servir en casa del Maestro Bre- 
tón «allí la vida era muy tranquila,). las ta- 
reas de la casa, la rutina diaria y cada 
quince días los domingos por la tardc sale 
con las amigas d e  paseo o al baile, sin que 
los cambios estacionales supongan ningún 
cambio. 

Hoy vive en una residencia de ancianos 
y mantiene la sonrisa vivaz y la conversa- En 1931 se casa con un rnontador de 
ción amena y llena de matices. calefacción y se marcha a vivir a la calle 

del Amparo. Relata su vida de casada 
como una vida sencilla, su vida transcurre 

Luisa Sánchez Vaquero «igual que siempre, sólo que entonces sale 
todos los domingos con su marido». 

Prof.: Sirvienta y ama de  casa. Sobre uolítica auenas recuerda nada 

Fecha de nacimiento: 1899. «en aquellos años n8 se hablaba de poli- 
tica, y además la gente pobre no entendía 

Estado civil: viuda. de política>>. De  Primo' de Rivera opina 
que «era muy rígido» pero afirma que fina- 

Luisa Sánchez nace en Navarredonda lizó con el paro y recuerda como durante 
de Credos (provincia d e  Avila) en el año esos anos «se vivió muy bien>>. 
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Eloy Sanz González 

Prof.: Camarero. 

Fecha de nacimiento: 1906. 

Estado civil: Casado. 

Afirma que durante la época de Prinio 
de Rivera ((había más respeto hacia los 
demás», y que durante la dictadura «había 
mucho más orden». 

Isabel Tejero 

Prof.: Maestra nacional. 
Eloy Sanz González nace en Escalona 

del Prado (Provincia de Segovia). Sus pa- Fecha de nacitniento: 1898. 
dres, nacidos en Escalona igualmente vie- 
nen a Madrid junto con sus cuatro hijos en Estado civil: Soltera. 
el ano 1919. 

Apenas fue al colegio, ya que a los diez 
iiiios comienza a trabajar en un bar de la 
callc Infantas. No obstante, es un persona 
dc hablar pausado, conversación amena y 
dcmiiestra un nivel de instrucción superior 
a lo que debería esperarse de una persona 
con su infancia. «Yo con el contacto con el 
público aprendí mucho, trabajaba con un 
público miiy selecto y en ocasiones iba a 
servir a las fiestas de casas muy señoriales. 
Yo oía hablar y poco a poco me fui perfec- 
cion¿indo.» 

Recuerda con nostalgia la vida de Ma- 
drid de aquellos años. la moralidad de las 
costuinbres y el ((respeto que había hacia 
los dcriirís>,. Recuerda igualmente el am- 
bicnte cn las calles, el comportamiento de 
las gentes humildes. ((entre los que existía 
niás ¿irmonia y como los precios de las 
cosns eran más accesibles para todos.,) 

Se :iutodefinc como «persona dc or- 
dcrin y sc vtin¿igloria de sil ascenso social. 
lo qiic ha permitido cluc su iiiiijer <<se 
qiicdc cii casa. prcp2ir:indo la cornida para 
ciiniido vcngii el rnnrido~ al  igual que sus 
Iiijas ;i las cuales ha f;icilitado iinn ediica- 
cióii csriicriidii. 

licciicrd:~ tiiiiibiCn coii iiostal~iu ~ c l  
rcspcto quc sc tciníii ciitonccs a la rcligión 
cuiiiidu los siiccrdotcs craii como es de- 
bido),, y iiciriiitc qiic nritcs ~h:ibíii niás 
apego ii Iii religi6n.n 

Isabel Tejero, nace en Bilbao en el año 
1898. Sus padres, eran ambos de Borja 
(provincia de Zaragoza). Su padre, de pro- 
fesión abogado, se instaló junto a su fami- 
lia en Bilbado donde poseía un bufete; 
anos mis tarde. se traslada a Madrid, 
donde se dedica plenamente a la actividad 
política ocupando el escaño de diputado 
correspondiente a Zaragoza, por el partido 
de Izquierda Republicana. En cuanto a su 
madre, de profesión ama de casa, era un 
mujer reservada de carácter, pero firme en 
sus decisiones, y que siempre animó a su 
hija a proseguir sus estudios y a poseer 
una actitud de independencia ante la vida. 

Su infancia en Bilbao es muy feliz, 
junto con sus dos hermanas, asiste seis 
años a una escuela de señoritas, regentada 
por la madre de la pedagoga María de 
Maeztu. Ingresó a los catorce años, en la 
Escuela Normal, donde cursó estudios de 
Magisterio. De sus años de la Normal, re- 
cuerda fundamentalmente las clases de 
cirnnasia, que «estaban muy mal diri- 
gidas», ya que les obligaban a realizar los 
ejercicios gimnásticos con ((faja y falda 
larga». 

€11 1919. se instala en Madrid. junto 
coi1 sus padres. en la calle Argensola, y 
posteriormerite, cuando se casa sil her- 
niann. en la calle Antonio Acuña. Nunca 
se ncostiimbró a lu vida madrilenn, nuncu 
frecuentó los círciilos donde alternaban las 



chicas de  la clase media ((nunca me llamó 
la atención la vida de sociedad)) ... y re- 
cuerda con gran pesar su falta de decisión 
para estudiar durante éstos años, una ca- 
rrera universitaria. Su vida, durante éstos 
anos se resume en: «leer, coser, tocar el 
piano, ir de  compras con mi madre.. . y 
nada más». 

Recuerda bien los afios de la Dicta- 
dura, recuerda de Primo de Rivera pa- 
seando por el Paseo de  la Castellana, y ad- 
mite que, «a pesar de  que me horrorizan 
las dictaduras, Primo de Rivera fue muy 
benigno. Aquí no pasó nada, no pasó 
nada, no mataron a nadie, y nadie tuvo 
que irse de España». 

Durante los años de la República, su 

vida apenas sufre algún cambio, sólo re- 
cuerda de esos años las figuras de Victoria 
Kent y Clara Campoamor ((que hicieron 
tanto por la mujer». En 1935, decide hacer 
oposiciones al Cuerpo de Maestras Nacio- 
nales, y es destinada a Valencia. Con el 
comienzo de la guerra, se traslada a Ma- 
drid junto a su familia. y una vez finali- 
zada la guerra, comienza a trabajar en 
((Empresas Electromecánicas» como admi- 
nistrativa. 

Isabel, es una mujer vivaz, inteligente y 
habladora. De aspecto sencillo pero muy 
distinguida, de aspecto y forma de  hablar, 
evidencia una esmerada educación y iina 
visión de la vida y la realidad pasada y 
presente, propia de una ideología liberal 
de  izquierdas. 
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